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En vista de los informes que nos ha propor 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por .personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado¡ por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías¡ y 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba s Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es­

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTADO fir 5. SAN LUIS DE LA PAZ, GTO. 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor_,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Aorobamos con gusto la venta de los 
vin~s para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta. que los fabricantes obran 
en buena conciencia. y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra­
do a sacerdotes .compete.ntes para que 
vigilen la produccjón de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 G6mez Palacio, Dgo. 
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APROBADA Y BENDECIDA POR SS. SS, 

PIO XI, PIO XII Y JUAN XXIII Y POR 

EL VENERABLE COMITE EPISCOPAL 

"Omnia ·et in omnibus Christus" lo. Noviembre de 1964 

Editorial 

El Capítulo VIII del Esquema 
Sobre la Iglesia: la Mariología 

• Consideraciones de los Padres 

• Opiniones en contra 

• Opiniones en favor 
• Las tendencias en _la Iglesia y la tendencia del 

Concilio 

• El esquema 

e María, Madre 

Los padres conciliares han tenido 
delante tres consideraciones al exa­
minar el capítulo octavo del esque­
ma de la Iglesia, "sobre la Santísi­
ma Virgen Madre de Dios en el mis­
terio de Cristo y de lá Iglesia". 

1.-La consideración bíblico-dog­
mática, que exige exactitud de ex­
presión y formulación, de cita y de 
redacción. 

2.-La consideración pastoral que 
expresa un vivo sentido de devoción 
personal y popular. 

3.-La consideración ecuménica de 
los hermanos separados. 

Los argumentos de los Padres pue­
den resumirse así: 

Los que atacan el esquema dicen: 

BIBL. MAGNOPOt JTt,t\jft..f D0t1us 

Sr··¡ ·- 1 • ,,:y~r--: .. 1 
- , 1 l. 
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1.-La misión de la Madre de Dios 
a la luz del misterio del Verbo En­
carnado saca la Mariología del tra­
tado sobre la Iglesia, y ponerlo allí 
es una disminución de María. 

2.-La cooperación de María en la 
obra de la Redención está muy ve­
lada. 

3.-La Maternidad espiritual en la 
economía de la Gracia, velada. 

4.-El término "Mediadora" no 
quita nada a la mediación de Cristo. 

5.-El título "Madre de la Iglesia" 
confiere a María la misión y la dig­
nidad que le competen y resumen 
las relaciones entre María y Jesús 
en la obra de la Redención. 

6.-María aparece como un perso­
naje del pasado, y no se resalta su 
acción actual. 

7.-No aparece el vínculo entre la 
maternidad espiritual y el apostola­
do de evangelización. No se hace 
ver que los fieles están asociados, en 
su apostolado, a la acción maternal 
de María, y que Cristo nace y crece 
hoy místicamente "ex Maria Virgi-

,, 
ne. 

8.-Faltan las relaciones entre Ma­
ría y la Iglesia: protección, patroci­
nio, ayuda maternal. Faltan la Virgi­
nidad, la cooperación entre María y 
el Espíritu Santo, la relación de J\fa­
ría con las figura~ del Antiguo Tes­
tamento. 

9.-La Mariología une con los her. 
manos separados, que también tie. 
nen devoción mariana. 

10.-Los motivos ecuménicos para 
callar ciertas cosas no valen, porque 
la Iglesia tiene la obligación de ha. 
blar. El esquema no es lógico: habla 
de la maternidad y niega el título 
de Madre. 

* * * 

Por otra parte, los que abogan por 
d esquema, han dicho: 

1.-El lenguaje mariológico debe 
ser usado con exactitud, no con de. 
voción. La palabra "Mediadora" con­
trasta con la Sagrada Escritura. Más 
exacto es "intercesión de María y 
comunión de María con Cristo". El 
culto mariano debe ir ordenado ple­
namente a Cristo y a Dios. María 
contribuyó personal y especialmente 
a la Redención, pero el título de Me­
diadora insinúa algo más que una 
contribución excepcional. Por su 
contraste escriturístico, ese titulo di­
ficulta la predicación a los no-cató­
licos. 

2.- o es la intención del Concilio 
ni dirimir controversias, ni hacer una 
lista de las opiniones teológicas que 
se tienen en la Iglesia, ni poner en 
discusión la devoción personal de 
los miembros de la Iglesia a María. 
No se pretende ilustrar lo que se 
piensa en la Iglesia, sino lo que la 
Iglesia ense1i.a y los fieles deben 
creer. El esquema expone la fe de la 
Iglesia en relación con María, e ilus-
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tra los fundamentos doctrinales so­
bre los que se basa. 

3.-María no debe ser llamada 
"Madre de la Iglesia", sino "Hija 
primogénita de la Iglesia". El tér­
mino "Madre de la Iglesia" es muy 
nuevo y no está ~n consonancia con 
la tradición oriental. 

4.-De la maternidad de María se 
habla suficientemente en el tratado 
como del fundamento de la Mario­
logía. 

5,-No cabe hablar de mmumsmo 
y maximismo. La fe que la Iglesia 
profesa a María no admite más o 
menos, sino sólo el respeto por la 
verdad. · 

6.-Que se cite más la Sagrada 
Escritura. 

* * * 

El llamamiento a la tradición y a 
la Sagrada Escritura pone equilibrio 
entre fe y sentimiento religioso, en­
tre teología mariana y formas de 
culto y devoción. Un concilio debe 
basarse en las fuentes, ser guiado 
por los documentos del magistério 
eclesiástico. Existieron preocupacio­
nes pastorales de los que se dedican 
a la vida activa y preocupaciones 
dogmáticas de los que se dedican al 
estudio teológico. 

El esquema sobre la Vírgen quie­
re mostrar la funcíón de la Madre 
de Dios en · el misterio del Verbo 
Encarnado y, por tanto, en el miste­
l'io de la Iglesia, que es el prolonga-

miento histórico de la Encarnación 
y de la Redención. En la teología 
mariológica existen muchas tenden­
cias y controversias. Recientemente 
se hap. propuesto dos vocablos en la 
mariología: Cristotípica y Eclesiotí­
pica. El primero asimila a María ccm 
Cristo y el segundo con la Iglesia. 
En sentido absoluto, el único ejem­
plar de toda perfección, el tipo, el 
arquetipo, es Cristo Jesús, con el 
cual se conforma María de mane­
ra singular, de modo que puede ser 
considerada como tipo de la Iglesia 
y también de Cristo. Las dos expre­
siones se complementan. Sin embar­
go, el Concilio no quiere interferir 
en las controversias de los teólogos, 
sino sólo presentar a los fieles las 
verdades fundamentales sobre las 
que todos están de acuerdo. 

La . comprensión de la fe y de la 
devoción marianas será auténtica y 
eficaz solamente con una profunda 
penetración del mis.terio mariológico. 
Sólo en la verdad, como fue revela­
da y transmitida unánimemente por 
la Iglesia, y no en una multiplicidad 
de atribuciones y de títulos o en 
una superficial e.xtensiém de epíte­
tos, se conseguirá aquél "aggionar­
mento" que está dentro de las fina­
lidades del Concilio. 

* * * 
El esquema está compuesto de 

tres partes. La primera trata de la 
función de la Virgen en la economía 
de la salvación, según los testimonios 
de la Escrih1ra y de 1a Tradición: 
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Fundamento de toda la mariología se 
considera a la Anunciación del Angel 
a la cual María consintió libremente 
llegando a ser Madre de Dios y Ma­
dre nuestra: "Nueva Eva", "Causa de 
la Salvación" y "Madre de los vivien­
tes". En la redacción del esquema_ 
se hallan también incorporados los 
dos dogmas d~finidos solemnemente 
por Pío IX y Pío XII respectivamen­
te: la Inmaculada Concepción y la 
Asunción. 

La segunda parte trata directa­
mente de la relación de María con 
]a Iglesia; insiste en la "cooperación" 
de la Virgen en la Salvación univer­
sal, desde el consentimiento inicial 
a la Encarnación del Redentor y a 
la oblación del sacrificio sobre la 
Cruz, hasta la intercesi.ón perpetua 
en el Cielo. Al tratar sobre la Iglesia, 
María es considerada como "tipo", 
en cuanto que la Iglesia obra la sal­
vación de todos, virginal y mater­
nalmente, como la Virgen-Madre. La 
Virgen -María, Madre de todos los 
hombres, es considerada ejemplar 
admirable e imitable de todas las 
virtudes. 

La parte tercera considera la ac­
tuación práctica de la doctrina ma­
riológica en el culto y en la predi_­
cación. Se expresa · adem~s el deseo 
de una presentación pastoral y de­
vocional que responda a un autén­
tico plan doctrinal, exento de los ca­
prichos de imaginación y libre de 

abusos, animada de un equilibrado 
espíritu de purificación y de reno. 
vación de las formas accesorias y 
sentimentales. 

* * * 

La preocupación constante, en las 
díversas intervenciones, se dirige al 
título de "Mediadora", que parece 
a algunos que disminuye la excelen­
cia y la trascendencia absoluta de la 
única mediación de Cristo. Substan. 
c;ialmente hay acuerdo en el conte­
nido de la palabra. La divergencia 
se refleja sólo en el sonido del tér­
mino propio de Cristo: 

"Mediator Dei et hominum, Chris­
tus Iesus". 

Hay una fórmula para una mayor 
clarificación: ·"Ex Mediatore, media­
trix". La maternidad de María, según 
los Padres, debe ser estudiada más 
a fondo · en un orden espiritual de 
servicio activo en el apostolado y en 
la Evangelización <lel mundo. Ma­
ría Madre, vista en un patrocinio 
social de la Iglesia peregrina en el 
tiempo. Madre de la unión y de la 
re<:onciliación en un Pªl~ l ecumé· 
nico escatológico y eclesiológico; Ma• 
dre, por ser ejemplar admirable Y 
digno de imitación en toda virtud. 
Madre también, por su perenne co­
laboración con el Espíritu Santo en 
la extensión del Reino de Dios y en 
la perfección de las almas. 

e El pecado es muy otra cosa que una simple violación a la ley: es un ultraje al a,nor, 

Mons. FultotL Sheen. 
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Documentación 

Santa Sede 

En Este Concilio Será Precisada la Doctrina 
Sobre el Episcopado 

DISCURSO INAUGURAL DE SU SANTIDAD PAULO VI EN 
LA TERCERA SESION DEL CONCILIO ECUMENICO 

VATICANO II 

(14 de Septiembre, 1964) 

BAJO el signo de la santa Cruz, en ~uyo honor hemos ofre­
cido la santa misa concelebrada, se abre ho'y la tercera sesión dt>l 
Concilio Ecuménico Vaticano II. La Iglesia está aquí. Nosotros 
somos aquí la Iglesia. Lo somos por ser miembros del cuerpo 
místico de Cristo. Dios, en efecto, nos ha concedido el inestimable 
beneficio de ser bautizados, de ser creyentes, de esta_r unidos en 
la caridad del mismo sagiado y visible pueblo de · Dios. Lo somos 
por ser ministros de la Iglesia misma en calidad de sacerdotes 
revestidos del peculiar carácter con que nos califica la ordena­
ción sacramental confiriéndonos poderes admirables y tremendos, 
haciendo de nosotros una jerarquía encargada de las funciones 
aptas para perpetuar e-n el_ tiempo y difundir sobre la tierra 
la misión salvadora de Cristo. Somos, finalmente, la Iglesia, 
porque como maestros de la fe, pastores de las almas, dispensado­
res de los misterios: de Dios (I Cor., 4, 1), nosotros aquí la repre­
sentamos totalmente, no ya como delegados o diputados de " los 
fieles a quienes se dedica nuesh·o ministerio, sino cómo padres y 
hermanos que personifican las comunidades respectivamente con­
fiadas a nuestros cuidados, y como asamblea plenaria por Nos 
convocada con todo derecho en esta nuestra condición de herma­
no vuestro que nos iguala a todos vosotrns como obispo de esta 
Roma providencial, de sucesor humildísimo pero auténtico del 
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Apóstol Pedro, junto a cuya tumba nos hemos congregado , 
en . . dº y . conse:uencia'. co~o m 1~a, p~ro verdadera cabeza de la Igle .. 
sia católica y V1cano de Cnsto, siervo de los siervos de Dios. Al 
c~mpe~diar en nuestras personas y en nuestras funciones la Igle­
sia umversal, proclamamos ecuménico este Concilio; aquí está la 
celebración de la unidad, de la catolicidad, en donde la Iglesia 
funda su prodigiosa consistencia, su admirable aptitud para hacer 
a los hombres hermanos entre sí, para recoger en su seno las más 
variada~ culturas, las más diversas lenguas, las más características 
liturgias y espiritualidades, las mªs diferentes expresiones nacio­
nales, sociales y culhuales, reduciéndolo todo a una dichosísima 
u~idad y r:spetando al mismo tiempo su legítima nativa multipli­
~idad. Aqm se celebra la santidad de la Iglesia, porque aquí ella 
mvoca la misericordia de Dios para la debilidad y las faltas de 
hombres pecadores, cuales somos, y porque aquí nuestro minis­
terio adquiere conciencia, como nunca, de poder alcanzar las 
"inescrutables riquezas de Cristo" (Ef ., 3, 8), los tesoros de sal­
vación y de santificación para todos los hombres, y de no estar 
destinados a otra cosa que a "formar precisamente para Dios un 
pueblo perfecto" (Le., 1, 17). Y aquí, finalmente, se celebra la 
apostolicidad de la Iglesia, prerrogativa admirable para nosotros 
mismos, para nosotros que tenemos experiencia de nuestra fra­
gilidad y que sabemos cómo la Historia la confirma, aún en las 
más po~erosas instituciones humanas; y al mismo tiempo, sabe­
mos cuan coherente, cuán fiel . es la sucesión del mandato de 
Cristo que de~ciende desde los Apóstoles hasta nuestras humil­
des y asombradas personas, cuán inexplicable y cuán victoriosa 
es la secular permanencia de la Iglesia, siempre viva, siempre 
capaz de encontrar en sí misma una incoercible juventud. 

. Aquí podemos repetir con Tertuliano: " . .. esta representa­
ción de todo el mundo cristiano se celebra con gran veneración 
¡Cuán bueno es que desde todas partes se reúnan bajo la fe e~ 
tomo a Cristo! Mira cuán hermoso y cuán dichoso es que los 
hermanos vivan "d " (D I um os e eiunüs, cap. XIII; P. L. , 11, l.024). 

Aquí está la Iglesia, aquí el espíritu 

. Ahora bie~, si aquí está la Iglesia, aquí está el Espíritu pa­
ráclito que Cnsto ha prometido a sus Apóstoles para la edifica-
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c10n de la Iglesia misma: " ... Yo rogaré al Padre y El os dará 
otro Consolador a fin de que permanezca siempre con vosotros el 
Espíritu de la V erdad1 que el mundo no puede recibir porque no 
lo ve ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis porque permanece en 
vosotros y éstará con vosotros ... " (Jn., 14, 16-17). Porque, como 
sabemos, dos son los elementos que Cristo ha prometido y ha 
enviado, si bien diversamente, Fara continuar su obra, para exten­
der en el tiempo y sobre la tierra el reino fundado por El y para 
hacer de la humanidad redimida su Iglesia, su cuerpo místico, 
su plenitud, en espera de su retorno último y triunfal al final de 
los siglos: el apostolado y el Espíritu. El apostolado obra externa 
y objetivamente; forma el cuerpo, por así decirlo, material de la 
iglesia, le confiere sus estructuras visibles y sociales; mientras el 
Espíritu Santo obra internamente, dentro de cada una de las 
personas, como también sobre la entera comunidad, animando, vi­

vificando, santificando. 

Estos dos agentes, el apostolado, al que sucede la sagrada 
jerarquía, y el Espíritu de Cristo, que hace de ella su ordinario 
"instrumento en el ministerio de la Palabra y de los Sacramentos, 
obran juntamente: Pentecostés los ve marwillosamente asociados 
al comienzo de la gran obra de Cristo, ahora ya invisible, mas 
permanentemente presente en sus Apóstoles y en sus sucesores, 
"'a quienes constituyó pastores como vicarios de su obra" (Cfr. 
'Prefacio de los Apóstoles); entrambos, aunque de modo cierta­
mente diverso, concurren igualmente a dar testimonio de Cristo 
Señor, en una alianza que confiere a la acción apostólica su vir­

tud sobrenatural (Cfr. I Pet. , 1, 12). 

¿Podemos creer que rige todavía este plan de acción salví­
fica por el que nos llega y se cumple en nosotros la Redención 
de Cristo? .Sí, hermanos; más aún, debemos creer que por nues­
tro medio tal plan continúa y se actúa, mediante una capacidad, 
una suficiencia que viene de Dios, "el cual nos hizo idóneos como 
ministros del Nuevo Testamento, no de la letra, sino del Espí­
rih1 . . . que vivifica" (2 Cor., 3, 6). Dudar sería ofender la fide­
lidad de Cristo a sus promesas, sería traicionar a nuestro man­
dato apostólico, sería privar a la Iglesia de la certeza de su inde-
fectibilidad, garantizada por la palabra divina y comprobada por 

la experiencia histórica. 
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El Espíritu está aquí. No ya para valorizar con gracia sacra­
mental la obra que nosotros todos, reunidos en Concilio, estamos 
~ara realizar, sino ~ara iluminar y guiarla ed provecho de la Igle. 
sia y de la humamdad entera. El Espíritu está aquí. Nosotros lo 
invocamos, nosotros lo esperamos, nosotros lo seguimos. El Es­
píritu está aquí. Recordamos esta doch"ina y esta realidad pre­
sente ante todo para advertir, una vez más y en la medida más 
plena e inefable que nos es posible, nues tra comunión con Cristo 
viviente: es el Espíritu Santo quien nos une con El. Esto 1o re­
cordamos también para poner ante El nuestras almas disponibles 
y trepidantes, para sentir dentro de 11osotros el vacío humillante 
de nuestra miseria y la necesidad ele implorar su misericordia y 
su ayuda y para escuchar como si fuesen pronunciadas en los se­
cretos repliegues de nues tra alma las palabras del Apóstol: " ... re­
vestidos de es te ministerio según la misericordia con que fuimos 
favorecidos, no desfallecemos ... " (2 Cor. , 4, l); el Concilio es 
para nosotros momento de profunda docilidad interior, momento 
de suprema y filial adhesió11 a la palabra del Señor, momento de 
fervorosa tensión, de invocación y de amor, momento de embria­
guez espiritual; parecen completamente adecuados para este sin­
gular acontecimiento los acentos poé!icos de San Ambrosio: "Be­
bamos alegremente la sobria embriaguez de] espíritu" (Himno de 
Laudes). Así debe ser también para nosotros este tiempo bendito 
del Concilio. 

La Iglesia debe definirse a sí misma. 

Y digamos, finalm ente, esto, porque sobre el cuadrante de la 
Historia ha llegado la hora ei1 que la Iglesia, que en nosotros se 
manifiesta y de nosob·os recibe eshT1ctura y vida, debe decir de 
sí misma lo que Cristo pensó y quiso de ella, y lo que una medi­
tación prolongada a través de los siglos, con la sabidmía de los 
padres, de los pontíficE:ls y de los doctores ha investigado piadosa 
y fielmente. La Iglesia debe definirse a sí misma, debe exh·aer 
de su conciencia genuina la doctrina que el Espíritu Santo le 
dicta, según la promesa del Señor: " ... y el Espíi;itu Santo, el 
Paráclito, que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas 
las cosas, y os recordará todo cuanto Yo os hubiere dicho" (Jn., 
14, 26). Así debe completarse la doctrina que el Concilio Ecu­
ménico Vaticano I tenía el propósito de enunciar, pero que, inte-
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rrumpido por obstáculos exteriores, no pudo definir sino en su 
prin1era parte, como sabéis, acerca de la Cabeza de la Iglesia, 
el Romano Pontífice, y acerca de sus prerrogativas supremas re­
lativas al Primado de Jurisdicción y a la infalibilidad de magis­
terio, con las que Jesucristo ha querido dotar al Apóstol Pedro, 
como Vicario visible en la tien-a, y a aquel que le sucede en tan 
sublime y tremendo oficio. 

Queda por completar el conjunto de esta doctrina, por expla­
nar el pensamiento de Cristo sobre toda su Iglesia y en especial 
sobre la naturaleza y función de los sucesores de los Apóstoles, 
es decir, del episcopado de cuya dignidad y de cuyo oficio la 
mayor parte de vosotros, venerables padres, mejor, de nosoh·os, 
hermanos veneradísimos, estáis y estamos revestidos por benigna 
voluntad c;le Dios. 

Dege fijarse la misión a lo,s pastores 

El Concilio deberá tratar de otras muchas e importantísimas 
cosas; pero nos parece que principalmente sobre ésta es grave y 
delicada la tarea conciliar. Este tema caracterizará ciertamente, 
en la memoria de la posteridad, a este solemne e histórico sínodo. 
Este tema debe dirimir algunás laboriosas discusiones teológicas; 
debe fijar la figura y la misión de los pastores de la Iglesia; 
debe discutir y, con el favor del Espíritu Santo, determinar las 
prerrogativas constitucionales del episcopado; debe delinear las 
relaciones entre esta Sede Apostólica y· el episcopado mismo; debe 
demostrar cuán homogénea es; en sus diversas y típicas expresio: 
nes de Occidente y de Oriente, la concepción constitucional de 
la Iglesia; debe manifestar a los fieles de la Iglesia católica, y lo 
mismo a los hermanos separados, el verdadero concepto de los 
órganos jerárquicos que "el Espíritu Santo puso como obispos 
para regir la Iglesia de Dios" (Act., 20, 28), con autoridad indis­
cutible y válida, al servicio humilde y paciente de los hermanos, 
cual conviene a pastores, esto es, a ministros de la fe y de la 
caridad. 

Estos pensamientos se hacen más vivos en nuestro ánimo y 
también en el vuestro, venerables hermanos, por el hecho de que 
esta tercera sesión del Concilio Ecuménico se propone, entre las 
varias cuestiones, la priocipal ·de investigar y declarar la doctrina 
relativa a la naturaleza y la misión de la Iglesia, r-eanudando 
así y completando el estudio comenzado en las dos primeras se-
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siones y ~~ciend? de este solemne sínodo la continuación lógica 
del Concilio Vabcarto l. La Iglesia quiere, finalmente, contem­
plarse a sí misma, o mejor, quiere estudiarse en la mente de Cris­
to, su di~ino ,Fundador; es lo mismo que decir que rinde homenaje 
a su sab1duna y a su caridad, y reiterándole el total obsequio de 
su fe y de su lealtad, hacerse más idónea aún ·a la obra de sal­
vación para la que ha sido instituida. 

. Y no se piense que al hacer esto la Iglesia se detiene en un 
acto de complacencia de sí misma olvidando, de un lado, a Cristo, 
de quien recibe todo y a quien todo debe, y de otro, la humani­
dad, a cuyo servicio está destinada. La Iglesia se coloca ante 
Cristo ~ el m~ndo, no pagada de sí ni como diafragma opaco, ni 
como fm de s1 misma, sino fervientemente solícita de ser toda de 
Cristo, en Cristo y para Cristo, y toda igualmente de los hombres, 
entr~ l~s hombres y para los hombres, humilde y gloriosa inter­
mediaria, trayendo, conservando y difundiendo desde Cristo a la 
Humanidad la verdad y la gracia de la vida sobrenatural. 

La Potestad episcopal, parte excelsa de la jerarquía. 

Y esto es tanto más verdadero e importante en esta hora 
particular que parece bendita en el curso de los siglos, cuanto la 
inves~igación acerca de la Iglesia tendrá para Nos, y para vosotros 
especialmente, un punto de máximo interés como es el relativo 
a la constitución jerárquica de la Iglesia misma -y por tanto . ' , a 
su ongen-, a su naturaleza, a su función, a ]a potestad del epis-
copado, que f~rma parte e~celsa y principal de la jerarquía y 
q~e ,:ºn Nos puso . el Espuitu Santo para regir ]a fglesia de 
Dws (Hechos, 20, 28), como antes decíamos. 

:ues ~ien, Nos creemos recoger una intención de la divina 
Providencia a] celebrar este histórico momento tributándoos, ve­
nerad~s y a~ados hermanos en el episcopado, el honor que Nues­
tro Senor qmso que se reconociese a los Apóstoles juntamente con 
Pedro. 

Los padres conciliares del Sínodo Ecuménico Vaticano I de­
finieron y proc!amaron los poderes verdaderamente únicos y su­
pre~os, confendos por Cristo y transmitidos a sus sucesore~; ha 
podido parecer a alguien que este reconocimiento limitaba ]a au-
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toridad de los obispos sucesores de los Apóstoles, y que hacía ya 
superflua y que imposibilitaba la convocación de un ulterior Con­
cilio ecuménico, a quien, sin embargo, el Derecho canónico re­
.conoce autoridad suprema sobre toda la Iglesia. Este sínodo, 
igualmente ecuménico, se dispone a confirmar, es verdad, la doc­
trina del precedente sobre las prerrogativas del Romano Pontífice, 
pero tendrá, además, y como su fin principal, el de describir y 
ensalzar las prerrogativas del episcopado. Debe estar claro en la 
mente de todos que el presente Concilio fue convocado espontá-

. nea y libremente por nuestro predecesor, de grata memoria, Juan 
XXIII, y que Nos con gusto lo confirmamos inmediatamente, sa­
biendo bien que el tema de esta soberana y sagrada asamblea 
sería el relativo al espiscopado. Y no podía ser de otro modo, no 
sólo por la concatenación de las doctrinas consideradas, sino tam­
bién por la sincera voluntad de confesar la gloria, la misión, los 
méritos y la arµistad de nuestros hermanos entregados a la obra 
de instrucción, de santificación y de gobierno de la Iglesia de 

Dios. 
Permitid que hagamos nuestras las célebres palabras que 

nuestro lejano y santo predecesor, de inmortal memoria, Grego­
rio Magno, escribía a Eulogio, obispo de Alejandría: "Mi honor 
es el honor de la Iglesia universal. Mi honor es el vigor de mis 
hermanos. A mí se me da verdaderamente el honor cuando a cada 
uno de ellos no se les niega el honor que les es debido" (8, 30, 

P. L. , 77,1 933). 

Una aclaración necesaria. 

La integridad de la verdad católica está pidiendo ahora una 
aclaración, en armonía con la doctrina del Papado, que ponga en 
su espléndida luz la figura y la misión del episcopado. El Concilio 
trazará las líneas de esta figura y de esta misión sin ninguna otra 
solicitud que la de interpretar en su fuente y en sus. seguras de­
rivaciones el pensamiento de Jesucristo. Para Nos desde ahora la 
alegría de reconocer en los obispos a nuestros hermanos llamán­
dolos, con el Apóstol Pedro, "seniores", y para vos reivindicamos 
con gusto el igual título d~ "consenior" (1 Ped., 5, l); nuestro 
es el consuelo de dirigirles las palabras del Apóstol Pablo: " . : .com-
pañeros en las tribulaciones y en las consolaciones" (Cfr. 2 Cor., 
1, 7); nuestra la solicitud por asegurarles nuestra veneración, nues-
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tra estima, nuestro afecto, nuestra solidaridad; nuestro el deber de 
reconocer en ellos a los maestros, a los pastores, a los santifica­
dores del pueblo cristiano, a los "dispensadores de los misterios 
de Dios" (Cfr. l Cor., 4, 1), a los testigos del Evangelio y a los 
ministros del Nuevo Testamento, como reflejo de la gloria del 
Señor (Cfr. 2 Cor., 3, 6-18). 

Porque si a Nos, como ~ucesor de Pedro -y, por tanto, .en 
posesión de la plena potestad sobre toda la Iglesia-, compete el 
oficio de ser, aunque indigno, vuestra cabeza, esto no es para 
defraudaros de la autoridad que os compete; somos, por el con­
trario, los primeros en venerarla. Si nuestro oficio apostólico nos 
obliga a poner reservas, a precisar términos, a prescribir formas, 
a ordenar modos en el ejercicio ele la potestad episcopal, esto es 
-vosotros lo sabéis-, para el bien de la Iglesia entera y para la 
unidad de la Iglesia, tanto más necesitada de una dirección cen­
tral cuanto más vasta se hace su extensión católica, cuanto más 
graves son los peligros y más urgentes las necesidades del puebl<> 
cristiano en las diversas contingencias de la lústoria y, podemos 
añadir, cuanto más expeditos son hoy los medios de comunica­
ción. Esta centralización, que ciertamente será siempre moderada 
y estará compensada con una continua y atenta distribución de 
oportunas facultades y de útiles servicios a los pastores locales, 
no es un orgulloso artificio; es, hermanos, un servicio, y la inter­
pretación del espírit_u mútario y jerárquico de la Iglesia, es el 
ornamento, la fuerza, la belleza que Cristo le prometiÓI y le sigue 
concediendo a través de los tiempos. 

Unión de derecho divino. 

Podemos recordar a este propósito las palabras de Pío XII, 
de feliz recuerdo, dirigidas a un grupo de obispos: "Esta unión 
y esta oportuna comunicación con la Santa Sede 110 nace de un 
afán de reducirlo todo a concordia y unidad, sino del derecho 
divino y de un principio elemental propio de la misma constitu­
ción de la Iglesia de Cristo" (A.A.S., 1954, pág. 676). , 

Pero esta norma no sacrifica, antes al contrario fortalece la 
. ' 

autoridad episcopal, lo mismo si se la considera individual que 
colegialmente. ¡Cómo admiramos y sostenemos las funciones pro­
pias de la sagrada jerarquía! Es indudablemente la institución 
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nacida de la caridad de Cristo para realizar, difundir y gar~nti­
zar la b'ansmisión intacta y fecunda del tesoro de la fe, del e¡em­
plo, de preceptos, de carismas, dejado por Cristo a su Iglesia; es 
generadora de la comunidad de los fieles; es ordenadora de su 
unidad visible; es el órgano que merece para la_ Iglesia los títulos 
de madre y maestra; es el vehículo de la riqueza sacramental; es 
Ja guía de la oración; es promotora de l~s ~cti~i,dad~s ,caritativas. 
Colocados a la cabeza de esta sagrada mshtucion, e.como podre­
mos no dedicarle nuestros cuidados, nuestra confianza, nuestro 
apoyo? ¿Cómo podremos rehusarle nuestra defensa? ¿Qué ot~o 
deber puede haber más cQntinuo, más gra_ve y p~ra_ Nos mas 
agradable, que el de tutelar la independencia, la d1gmdad de la 
sagraq.a jerarquía en los diversos países? ¿No ~s v~rdad que esta 
laboriosa actividad es el tejido mismo de la histona del papado, 

l' . ? 
especialmente en estos años de trastornos po iticos. . 

Añadirem~s todavía otro argumento a esta nuestra exaltación 
del episcopado para demostrar lo que gana su dignidad, lo que 

· , · ' ·ca que debe mante-gana su caridad por esta comurnon 1erarqui '. . 
nerla unida a la Sede Apostólica, y es la necesidad que ella tien~ 
de vosotros, venerados hermanos. Así como a vosotros, esparci­
dos por la tierra, para dar consistencia y forma a la verdadera 
catolicidad de la Iglesia, tenéis necesidad de un centro, de un 

· · ·0 en la fe y en la comunión precisamente el que en-
prmcipi , ' ·d d d 
contráis en esta cátedra de Pedro; así Nos tenemos necesi a e 
que estéis a nuestro lado para dar cada vez más _al r~stro de_ esta 
Sede Apostólica su prestancia, su humana e histórica realidad, 
más aún, la consonancia de su fe, el ejemplo en el cumplimiento 
de sus deberes, el ali~io de sus tribulaciones. 

Que ahora se precise la doctrina sobre el episcopado. 

Por tanto, en espera de que en este Concilio sea precisada la 
doctrina acerca del episcopado, le tributamos desde ahora n_ues­
tro honor, le aseguramos nuestra fraternidad y nuestra paterm~~d 
y le pedimos su confortante adhesión. Ojalá que de este Concilio 

resulte más fuerte y más santa la co~unión, que ~~e en ví~cu~~ 
vivificante de fe y de caridad a la 1erarqma catohca. Der~vara 
de ahí gloria para Cristo, paz para la Iglesia, luz para la tierra. 

Tendríamos todavía. mucho que decir sobre este terna y sobre 
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otros muchos también de suma importancia, propuestos al exam 
del Concilio. Pero no queremos abusar de vuestra paciencia. en 

No queremos, con todo, privaros de la satisfacción de envía 
desd~ esta Sede y en este momento, un saludo especial a las c~~ 
mumdades eclesiales que vosotros representáis aquí N e t . . u s ro pen-
samiento va antes que nada a los queridos y venerados sacerdo­
te~ ~e t?do ~l mundo, verdaderos y valerosos cooperadores del 
mmisteno episcopal; va a los religiosos, siempre afanosos de e~­
co~~ar toda forma que puéda hacerles más semejantes a Cristo 
Y u~les a los hermanos;_;ª a todos los seglares católicos, compro­
metidos_ en la colaborac10n con la jerarquía para la edificación de 
la Iglesia y para el servicio a la sociedad; va a todos los que su­
fre~, a los pobr~s, a los perseguidos. Nuestro recuerdo no puede 
o_lvidar, en particular, a aquellos a quienes la falta de libertad 
tiene todavía alejados de este Concilio. · 

A los auditores, auditoras y observadores. 

_Sa:udamos, _ªd:más, a los auditores aquí presentes, cuyos altos 
sentrmientos e i~~ignes méritos Gonocemos, y sentimos la alegría 
de saludar tambien a nuestras queridas hijas en Cristo la a·­
to a d ·t·d ' s au i r s, a m1 1 as por primera vez a asistir a las asambleas · I' COnCl· 

iares: que e~las y ellos sepan ver en nuestra acogida nuestro ánimo 
paterno hacia todas las categorías del pueblo de Dios, y nuestro 
deseo de d_ar a la comunidad cristiana cada vez mayor plenitud 
de concordia, de colaboración y de caridad. 

Y, por fin, v~~otros, venerados e ilustres observadores, que 

C
una ~~z mas habeis aceptado asistir a nuestra celebración del 

onciho. Os saludamos o d l · , . , s amos as gracias, os confirmamos 
nuestr~ propos1to y nuestra esperanza de poder un día quitar 
c~alqmer obstác~lo, cualquier malentendido, cualquier descon­
fra~za que todavia impiden el poder sentirnos completamente en 
Cnsto, en su Iglesia, "un solo corazón y m1 alma sola" (Hechos 
4? 32). A tal fin haremos de parte nuesti·a cuanto nos está permi~ 
tido. -Co1n~rendemos cuán grave es la reconstrucción de esa uni­
dad, y dedicaremos a ella los cuidados y el tiempo que requiere· 
es ~osa nueva res~ecto a la l~rga y dolorosa historia que ha pre~ 
cedido a las vanas separaciones, y esperaremos pacientemente 
que maduren las condiciones para resolverla p~sitiva y amistosa­
mente; es cosa profunda, que ahonda sus raíces en los misterio-
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sos designios de Dios, y procuraremos humilde y piadosamente 
hacernos merecedores de tan grande gracia. Recordando las pa­
labras del Apóstol Pablo, que a todas las gentes ha ofrecido el 
don del Evangelio procurando hacerse "todo a todos" (1 Cor., 9, 
22) con una condescendencia que hoy llamaríamos pluralismo 
práctico y recordando, además, que el mismo Apóstol nos ha con­
jurado a "conservar la unidad del espíritu con el vínculo de la 
paz" "porque no hay más que un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo, un solo Dios y Padre de todos" (Cfr. Hechos, 4, 2, 5-6)-, 
procuraremos dentro de la fidelidad a la unicidad de la Iglesia de 
Cristo, conocer mejor y acoger cuanto de auténtico y aceptable se 
encuentra en las varias denominaciones cristianas separadas de 
nosotros; como nosotros les pedimos quieran conocer mejor la fe 
y la vida católica, y no tomar como ofensiva, sino respetuosa y 
fraterna, nuestra invitación a integrarse a la plenitud de la verdad 
y de la! caridad. Plenitud de verdad y\de caridad que el mandato 
de Cristo nos ha dado la inmerecida fortuna y la formidable res­
ponsabilidad de custodiar y que recibirá mayor expresión con la 
reconstrucció-n de la unidad de todos aquellos que profesan el 
nombre de Cristo. Vaya mientras tanto por medio de vosotros, 
venerados e ilustres huéspedes observadores en este Concilio, 
nuestro cordial saludo a las respectivas comunidades cristianas 
por vosoti·os representadas. Y vaya también nuestro recuerdo re­
verente a aquellas que aquí no están representadas. Reunimos en 
nuestra oración y nuesti·o afecto todos los miembros todavía se­
parados de la plena integridad espiritual y visible del cuerpo mís­
tico de Cristo; y en. este esfuer'zo de afecto y de piedad crece 
nuestro dolor, crece n\lestra esperanza. ¡Oh Iglesias lejanas y a 
nosotros tan próximas\ ¡Oh Iglesias, objeto de nuestros sinceros 
anhelos! ¡Oh Iglesias de nuestra insomne nostalgia! ¡Oh Iglesias 
de nuestras lágrimas y de nuestro deseo de poder honraros con 
nuestro abrazo en el verdadero amor de Cristo, desde este centro 
de la unidad que es la tumba del Apóstol y mártir Pedro, desde 
este Concilio Ecuménico de fraternidad y de. paz, llegue hasta 
vosotras nuestro afectuoso clamor! Quizá todavía nos tiene sepa­
rados una gran distancia, y habrá de pasar mucho tiempo antes 
que se cumpla la ret!,_11ió-n plena y efectiva; pero sabed que ya os 
llevamos en el corazón, y que el Dios de las misericordias con­

firme tan grande anhelo y tan grande esperanza. 
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Finalmente, vaya nuestro pensamiento al mundo que nos 
rodea, con su interés o con su indiferencia y hasta quizá con su 

- hostilidad: les repetimos el saludo que desde Belén les dirigimos, 
con el propósito reiterado de póner a la Iglesia al servicio de su 
salvación espiritual y de su prosperidad civil, para su paz y ver­
dadera felicidad. 

E invitandoos a todos, venerados hermanos, a la conc4>rde in­
vocación del Espíritu Santo, nos preparamos a inaugurar la ter­
cera sesión de est_e Concilio Ecuménico Vaticano II, • dandoos a 
todos vosotros, en el nombre del Señor, confiados en 'la asistencia 
de María: Santísima y de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
nuestra apostólica bendición. 

La Iglesia católica, dispuesta. a un diálogo 
honroso y sereno 

PALABRAS DEL SANTO PADRE A LOS "OBSERVADORES" 
EN EL CONCILIO 

(29 de Septiembre, 1964) 

Ilustres señores, queridos y venerados hermanos: 

l. Este nuevo encuentro vuestro con el obispo de Roma y 
sucesor del apóstol Pedro, en ocasión de la tercera sesión del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, constit\1ye un nuevo motivo de 
gozo espiritual, que creemos es recíproco. Nos alegramos y hon­
ramos con vuestra presencia, y las palabras ahora pronunciadas 
nos aseguran que vuestros sentimientos son semejantes a los nues­
tros. Sentimos la n~cesidad de expresaros nuestro reconocimiento 
por la acogida hecha a nuestra invitación y por vuestra asistencia, 
tan digna y edificante, a las congregaciones conciliares. El he­
cho de que esta mutua satisfacción por el nuevo encuentro de 
hoy no aparezca cansada o defraudada, sino precisamente más vi­
va y confiada, es de suyo, parécenos así, un óptimo resultado: es 
éste un hecho histórico, y no puede ser sino positivo su valor en 
orden al objetivo común y supremo, el de la verdadera y plena 
unidad en Jesucristo. Un abismo -de desconfianza y de escepti­
cismo- ha sido en gran parte colmado: esta· cercanía física mues­
tra y favorece una cercanía espiritual que antes no conocíamos. 
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Un método nuevo se ha afianzado. Ha nacido una amistad. Se 
ha encendido una esperanza. En marcha está un nuevo movimien­
to. Alabado sea Dios, que queremos creerlo así: Dedit Spiritum 
suum sanctum in nobis" (I Thess., 4, 8). 

2. Henos aqui, pues, de nuevo a la búsqueda, por una parte 
y por otra, de la definición de nuestras respectivas pasturas. Por 
lo que a nuestra postura se refiere, ya la conocéis bastante. 

a) Habréis notado que el Concilio no ha tenido sino palabras 
de respeto y de gozo para con vuestra pre~encia y · para con las 
comunidades cristianas que vosotros represe-ntáis. Más aún, pala­
bras de honor, de caridad y de esperanza hacia vosotros. No es 
esto poca cosa si pensamos en las polémicas del pasado y si ob­
servamos que esta nuestra cambiada actitud es ·incera y cordial, 
piadosa y profunda. 

b) Además, podéis observar cómo la Iglesia católica está 
dispuesta a un diálogo honroso y sereno. No tiene prisas, sino 
sólo deseos de iniciarlo, dejando a la bondad divina su conclusión, 
cuando y como sea de su beneplácito. Recordamos aún la pro­
puesta que nos hicistéis el año pasado, en una circunstancia se­
mejante a esta, de fundar un instituto de estudios sobre la histo­
ria de la salvación, que se habrían de realizar, con alguna colabo­
ración común; esperamos llevar a cabo esta iniciativa como re­
cuerdo de nuestro viaje a Tierra Santa en el pasado mes de ene­
ro; estamos estudiando su posibilidad. 

c) Esto os dice, señores y hermanos, que la Iglesia católica, 
si bien no puede salirse de ciertas exigencias doctrinales a las 
que por deber, en Cristo, ha de permanecer fiel, está dispuesta a 
estudiar cómo puedan ser superadas, las dificultades, disipadas las 
incomprensiones, respetados los tesoros ·auténticos de verdad y de 
espiritualidad que vosotros poseéis, ampliadas y adaptadas algu­
nas formas canónicas, para facilitar la recomposición en -la unidad 
de las grandes y seculares comunidades cristianas todavía separa­
das de nosotros. Amor y no egoísmo nos empuja: "Caritas enim 
~hristi urget nos" (2 Cor., 5, 14). 

d) En este sentido estamos agradecidos y contentos de que 
nuestro Secretariado para la unidacl haya sido invitado, en varias 
ocasiones, a enviar observadores a las conferencias y a las reu-

CH.-nos 
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niones de vuestras Iglesias y de vuestras organizaciones. Noso­
tros continuaremos haciéndolo para que nuestras instituciones ca­
tólica~ y nuestras personas representativas puedan por su parte 
adquirir un conocimiento que responda a la verdad y a la cari­
dad, las cuales constituyen una premisa_ de unión cada vez más 

· profm_1da en el Señor. 

3. y en cuanto a vosotros, seüores y hermanos, os rogamos 
que continuéis en vuestra función de observadores sinceros y ama­
bles, y que, por tanto, no os contentéis con una presencia simple­
mente pasiva, sino que procuréis también comprender y· rezar con 
nosotros para poder después comunicar a vuestras -respectivas co­
munidades las mejores y más exactas noticias sobre este Concilio, 
favoreciendo así un progresivo acercamiento de los espíritus en 
Cristo nuestro Señor. 

Queremos, por esto, rogaros desde ahora que llevéis a vues­
tras comunidades y a vuestras instituciones nuestro agradecimien­
to, nuestro saludo, nuestros votos de -los bienes mejores en el 
Señor. 

Todo esto, como véis, no es más que el principio; pero para 
que sea recto en su inspiración y, un día, fecundo en sus resul­
tados, os invitamos a terminar este nuestro encuentro recitando 
en común la oración que Jesús . nos ha enseñado: el "Padre 
nuestro". 

ANUNCIO,------------------; 

BENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de "eri­
puit _coelo fulmen scetrunque tyrannis", fue un día proclamado por la Cámara 
de los Lores "el americano más grande de su t!empo" , por Lord Chatam, "el in~ 
glés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin descanso en las cortes 
de Jorge III y Luis XVI por la independencia de su patria, no cesaba de urgir 
a sus conciudadanos que se abstuviesen de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la tutela de In~laterra. · 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Historia es gran maes­
tra de la vida, y por ello también sigue prefi riendo las velas de cera " Veritas" , 
producto de u na de las pocas industrias esencialmente nuestrns, manifest,ación 
pálmaria de recto patriotismo.- Fábrica Mexicana de Velas, S. A.- Bahí-a de 
San ta Bárbara, Núm. 10 .- Col. Verónica.-México, D. F. 
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El Redescubrimie~to 
del Diaconado 

• Se vuelve a descubrir el Diaconado. 

• Su evolución, apogeo y eclipse. 

• El Diaconado en las Iglesias Ortodoxas y en las 
comunidades protestantes, 

• Hacia una teología del Diaconado. 

• Exigencias pastorales y el Diaconado: 
Escasez de sacerdotes. 
Vocación eclesiástica y vocación sacerdotal. 

A partir de la postguerra los teó­
logos y pastores se· han venido plan­
teando de modo insistente la posibi­
lidad de restaurar el Diaconado co­
mo orden estable en la Iglesia. El 
planteo surge tanto en los países 
de misión como en los de vieja 
cristiandad. Circunstancias múltiples 
empujan en este sentido: redescubri­
miento de las fuentes bíblico-patrís­
ticas, teología de la vocación ecle-

siástica, escasez de sacerdotes, nece­
sidades ecuménicas . . . El proble­
ma ha sido planteado a la opinión 
de la Iglesia entera, jerarquía, y lai­
cado, por el Papa Pío XII, cuando 
en un discurso al II Congreso para 
el Apostolado de los Laicos, lo cali­
ficó como "idea todavía no madura" 
(AAS 49 (1957) 925). Desde entonces 
la bibliografía sobre el tema se ha 
multiplicado enorm!,:lmente. 

1,-EVOLUCION, APOGEO Y ECLIPSE DEL DIACONADO 

San Pablo es quien designa por 
vez primera al Diácono (Fil. 1, l ; 1 
Timoteo 3.8) junto a la figura del 
"Epískopos". Sus fupciones no son 
claramente especificadas en el N.T. 

Los primeros escritos no ªP?stóli­
cos, la Didajé (VI.1) y la carta de 
San Clemente (XLII. 4-5), muestran 

la misma imprecisión del N.T. Lo 
mismo que en San Pablo, el Diáco­
no aparece integrando un binomio 
con el "Epískopos" para servir y re­
gentear la Iglesia. Sn. Ignacio lo des­
cribe con mayor nitidez. Pertenece a 
1a estruchrra jerárquica de la Igle­
sia igual que el Obispo y el Presbí­
tero. "Sin ellos no se puede hablar 
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de Iglesia" (Trallanos IIl,I). Se adi­
vina una función asistencial, unida a 
una función eucarística (Trall. 11,3. 
Filadelfos IV,l), e igualmente una 
participación en el ministerio de la 
palabra (Filad. XI.1). 

La importancia relevante del pa­
pel del Diácono en la comunidad es 
un hecho constatable en todos los 
documentos posteriores. San Justino 
nos lo pinta repartiendo la Eucaris­
tía a los presentes y llevándola a los 
ausentes (Apol. 1.65,5; 67,5). La Tra­
ditio Apostólica de San Hipólito lo 
encargará de las actividades más 
variadas: presentación de las ofren­
das para la Eucaristía, guiar la ret~­
nión, asistir al Obispo y al Presb1-
tero en la repartición de la Euca­
ristía, lo mismo que en la adminis­
tración del Bautismo y en la ora­
ción vespertina, presidir el ágape en 
ausencia de ellos, preocuparse de los 
enfermos (Traditio Ap., 4.7.9.21.23-
24,26,30,33). San Cipriano no titu­
beará en atribuirle la facultad de 
reconciliar a los moribundos. El diá­
cono es "el oído, la boca, el corazón, 
el ahna del Obispo" (Didascalía, II 
Const. 44). Su número reducido, por 
otra parte, contribuirá a prestigiar 
su figura y a hacer de él el hom­
bre indispensable, el "factotum" en 
la comunidad. 

No es extraño que en esta situa­
ción surgiese en algunos Diáconos 
la veleidad de creerse superiores a 
los Presbíteros. Las advertencias que 
desde el concilio de Nicea se formu­
laron para que los Diáconos se man-

tuviesen dentro de los límites de las 
propias atribuciones, no_ disminuye. 
ron en nada su importancia. La ad. 
ministración de los bienes eclesiás. 
ticos estaba- confiada a ellos. Y no 
era difícil encontrar Diáconos que 
desempeña7'en el papel de nuncios 
papales ante la corte de Constanti­
nopla. Algunos asumían el cargo de 
archidiácono, que hacía de ellos un 
verdadero Vicario del Obispo y un 
candidato privilegiado para la pro­
visión de la sede vacante. 

La institución diaconal, de la que 
se ocupan todavía los concilios pro­
vinciales del siglo XIII, en la épo­
ca del Renacimiento apenas si es un 
recuerdo de lo que fue. El Concilio 
de Trento se aboca a su restauración 
en el capítulo 17 De Reformatione 
de la Sesión XXIII. Pero infructuo­
samente. El proceso de petrificación 
ha continuado. En la actualidad, las 
funciones que le reconoce el Códi­
go de Derecho Canónico son:. _s~r 
ministro ordinario de la expos1c1on 
y reserva del Santísimo (Canon 12, 
74,2); ser ministro extraordinario del 
Bautismo solemne (e:. 741) y de la 
distribución de la Sagrada Eucaris­
tía (c. 845,2); poder bendecir con­
forme al Derecho (c. 1147,4) Y ser 
facultado para predicar (c. 134z,l). 
Reducido así a esta mínima expre­
sión el Diaconado es una reliquia 

' )os del pasado custodiada dentro de 
muros de los seminarios, un rnero 
requisito canónico previo a la recep· 

ción del Presbiterado. 

-931-

La supresión casi total de los in­
tersticios que, como dispensa o pri­
vilegio se practica en algunas dió-

cesis y congregaciones clericales, 
afirma a las claras la inutilidad prác­
tica del Diaconado actual. 

Jl. SITUACION DEL DIACONADO EN LAS IGLESIAS 

ORTODOXAS Y COMUNIDADES PROTESTANTES. 

1.-En la Ortodoxia: Una mirada 
de conjunto sobre los Patriarcados 
ortodoxos de Antioquía y Alejan­
dría, las Iglesias coptas de Egipto y 
Etiopía y el catolicato annenio, per­
mite afirmar que el Diaconado como 
orden estable ha desaparecido. Las 
funciones son, no obstante, ejerci­
das durante varios años hasta alcan­
zar la edad de promoción al Pres­
biterado. En el Patriarcado de Cons­
tantinopla y la Iglesia de Grecia, la 
situación es ligeramente diferente. 
Pero pocos son ya los que se man­
tienen toda la vida en la categoría 
de Diáconos. Muy distinta era hasta 
hace poco la situación de la iglesia 
más numerosa de la Ortodoxia, el 
Patriarcado de Moscú. En 1914 el 
30% del clero figuraba en el rango 
diaconal. Desde entonces la situa­
ción ha desmejorado, sin poder ofre­
cer datos precisos de la actualidad. 
En la Iglesia rusa emigrada a Oc­
cidente, se cuenta todavía con un 
15% de diáconos en las filas del 
clero. 

La función del Diácono sigue sien­
do esencial en la liturgia de las Igle­
sias ortodoxas·. Incluso, y en contras­
te con lo que sucede en Occidente, 
se prohibe que sea suplida en su pa­
pel por un Presbítero. Pero la dedi-

cación casi exclusiva a lo litúrgico y 
la falta de una delimitación más cla­
ra de las demás funciones, está mi­
nando el porvenir del Diaconado en 
estas Iglesias. En las Iglesias orien­
tales unidas a Roma, la situación no 
es muy distinta. En la Iglesia caldea 
son raros los Diáconos, y los pocos 
que quedan han sido promovidos 
antes de la primera guerra mundial. 
Los Subdiáconos, que hasta el pre­
sente aseguraban algunas de las fun­
ciones diaconales, pronto también 
habrán desaparecido. La causa es la 
nueva codificaciór\ caj:J.6\nica de 
1949, que hace del Subdiaconado un 
impedimento dirimente del matri­
monio, y prohibe, por tanto, el con­
traer nuevas nupcias en caso de 
muerte de la primera esposa. 

Pero intentos de revitalización del 
Diaconado se advierten en el Orien­
te, en ambas Iglesias. La Iglesia 
greco-católica, por . ejemplo, ha re­
suelto, en 1960 restablecer el orden 
diaconal permanente en cada dióce­
sis del Patriarcado. 

En el Protestantismo: 

Desde un comienzo las diversas 
comunidades protestantes fijaron la 
atención sobre la función diaconal 
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de los "siete varones" del libro de 
los. Hechos. La restauración de di­
cha función se realizó con distinta 
suerte según las regiones y denomi­
naciones. El siglo pasado ha visto 
en Alemania, un poderoso resurgir 
de la función diaconal, gracias al 
celo de J. H. Wichern y de Th. 
Fliedner. Esos esfuerzos han sido 
coronados con la aparición de her-

mandades diaconales, que cuentan 
en la actualidad con más de 4,500 
diáconos, dedicados especialmente a 
las obras de asistencia. El aspecto 
litúrgico del Diaconado, relegado 
hasta ahora a segundo plano, va ad­
quiriendo nuevamente su verdadera 
perspectiva, gracias a la renovación 
teológica que se opera también en 
el Protestantismo. 

ID.-TEOLOGIA DEL DIACONADO. 

Una teología del Diaconado la ve­
mos perfilarse ya muy definida en 
las cartas de San Ignacio. Al Diáco­
no hay que respetarlo como "al 
mandamiento de Dios" (Esmiernen­
ses VIII,1), "como a Jesucristo" (Tra­
llanos III,l), pues ha recibido "la 
diakonía" de El (Magnesios VI,l). 
Esta asimilación de la figura del 
Diácono a la de Cristo, conoció en 
Oriente durante el siglo III un éxi­
to insospechado. La Didascalía le 
aplica sin más los atributos propios 
de Cristo. El Diácono encama en 
la comunidad la imagen del Siervo 
de Yahvé sufriente, que no vino pa­
ra ser servido sino para servir (Did., 
111 Cons. 13). Es el mediador nece­
sario para llegar al Obispo, como 
Cristo lo es para llegar al Padre (ib. , 
11 Const. 28, 6-7). Y como el Verbo 
es la expresión del Padre, así el Diá­
cono es el profeta por el cual se 
expresa el Obispo (lb., 11 Const. 
29-30; 44, 2-4). 

Una teología tan prometedora 
quedó frenada de pronto. La casi 

callada, pero larga disputa acerca 
de la preeminencia del Diaconado, 
desvirtuó su sentido, concentrando 
la reflexión exclusivamente sobre su 
papel litúrgico. Afirmada categóri­
camente la preeminencia del Pres­
biterado por los teólogos medieva­
les, el Diaconado dejó de interesar. 
Es una "protestas media ínter po­
testatem subdiaconi et sacerdotis ... ; 
(potestas) super Corpus Christi in 
vase contentum" (Summa Th. III. 
Supl.; 37,5,5). Sin que nadie se atre­
viese a formularlo, se comenzó a ver 
en él u:r:i simple estado embrionario 
del sacramento del Orden. Al igual 
que las demás órdenes es un escalón 
(gradus), a través del cual "in sacer­
dotium tendatur" (Dz 962). 

. . , 
El Concilio de Trento esclarec10 

la pertenencia del Diacü?Iado de la 
jerarquía eclesiástica, y esto por ins­
titución divina (Dz 966). Su sacra· 
mentalidad no puede ser puesta en 
duda después de la Constitución 
"Sac;)ramentum Ordinis" dictada par 
Pío , XII (AAS 40 (1948) 5-7). Pe· 
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ro todavía hoy no se cuenta con una 
teología adecuada. Esta, por lo de­
m·ás, está sujeta a las discusiones ge­
nerales sobre la esencia del sacra­
mento del Orden. 

. U nos insisten en el sacerdocio 
episcopal como poder apostólico 
para la edificación del Cuerpo de 
Cristo. El Obispo es la proyección 
temporal de Cristo en la comuni­
dad. Lo mismo que El, el Obis­
po es Servidor y Señor de su Igle­
sia. De allí su doble función: ser­
vir ( diakoneín) y presidir ( episco­
peín). El Diaconado y el Presbite­
rado son un desdoblamiento de es­
tas funciones episcopales, participa­
das directamente. A los Diáconos se 
les comunica la "diaconía", y a los 
Presbíteros la "episcopé". Esta teoría 
tendría el mérito de establecer una 
relación inmediata entre Diácono y 
Obispo, justificaría la situación del 

Diácono expresamente deputado por 
el Obispo para funciones en las que 
no se da ninguna dependencia res­
pecto a un Presbítero, y daría con­
sistencia a un Diaconado estable, sin 
tendencia al Presbiterado, pero in­
mediatamente relacionado con él. 

Otros recalcan el poder sacramen­
tal sobre el Cuerpo Eucarístico de 
Cristo. De este modo el Presbitera­
do realiza la esencia del Sacerdocio. 
El diaconado es la preparación a 

él y el Episcopado su coronación . . 
No se puede negar el mérito de es­
ta teoría. Por una parte explicaría la 
unidad de las tres y su graduación 
jerárquica, con respecto al Cuerpo 
de Cristo. Pero sobre todo, sería 
puesto en relieve el carácter sacer­
dotal del Diaconado, "sacerdotium 
tertii Ordinis" (Optato de Mileve) y 
arrojaría luz sobre el sentido sacer­
dotal de actividades humanas no ex­
trictamente cultuales. 

IV.-EXIGENCIAS PASTORALES DE RENOVACION DEL DIACONADO 

!.-Escasez de Sacerdotes. 

Un hecho, harto repetido, es la es­
casez creciente de Sacerdotes en mu­
chas zonas de la Iglesia. América La­
tina ofrece un ejemplo clásico. Para 
una población bautizada de 200 mi­
llones contaba, en 1960, apenas con 
37.600 Sacerdotes. Otros 100 mil Sa­
cerdotes, como mínimo serían necesa­
rios hoy mismo, para atender las ne­
cesidades actuales. Cosa que nada 
permite esperar, ni a corto ni a largo 
plazo; antes, al contrario, la situación 

tiende a agravarse de continuo, pues 
en este preciso momento la población 
latinoamericana se está multiplican­
do fantásticamente. En los próximos 
cuarenta años -según cálculos se­
rios- la población se verá triplicada, 
y la Iglesia deberá enfrentar la evan­
gelización de 400 millones de nue­
vos cateeúmenos. ¿Con qué recursos? 
Los generosos esfuerzos de colabora­
ción del clero extranjero, mal pueden 
disimular una situación que en el 
actual esquema es insoluble. ¿No se 
podría pensar otro tipo de ministros?. 
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La situación apuntada se ve agra­
vada por otra circunstancia: la rá­
pida multiplicación de los sectas 
protestantes y espiritistas. En el pe­
ríodo 1948-1960 el número de fieles 
de las diferentes sectas ha pasado 
de 3.171.900 a 7.710.400. Un dato 
significativo es que en el mismo pe­
ríodo el número de ministros de las 
mismas, aumentó de 10.340 a 41.088. 

Los católicos latinoamericanos ca­
recen de una experiencia de comu­
nidad cristiana, por falta de un Sa­
cerdote que los agrupe y les dé no­
ción de Iglesia. Están así práctica­
mente condenados a ser víctimas del 
indiferentismo religioso o ceder ante 
la vitalidad de las sectas. 

Ante el cuadro descrito la restau­
ración del Diaconado se ofrece como 
la clave de la solución. Pero corres­
ponde advertir que la Iglesia lati­
noamericana, si bien no opone re­
sistencia a la idea, tampoco la patro­
cina con entusiasmo. En las Iglesias 
de los países de misión algunos 
Obispos se han mostrado mucho más 
partidarios decididos de tal solución. 

2.-Vocación Eclesiástica y 
Vocación Sacerdotal. 

Según la concepción corriente, el 
Presbítero monopoliza toda la acti­
vidad que tiene lugar dentro de la 
comunidad cristiana. Todo está bajo 
su resorte. El, lo mismo debe exten­
der certificados de Bautismo, distri­
buir agua bendita o dirigir la cons­
trucción de un colegio, como oficiar 

la Santa Misa, atender a los mori­
bundos y misionar su panoquia. 
Consecuencia normal de esta situa­
ción es que los Sacerdotes no den 
abasto. Aun en los lugares mejor 
provistos se podrá hablar de escasez 
de ministros. Otra consecuencia no 
menos grave que la escasez, es que 
los Sacerdotes se ven obligados a 
descuidar sus funciones específicas 
( oración y predicación), con gran de­
trimento personal y comunitario. Por 
otra parte, muchos jóvenes que se 
sentirían capacitados para cumplir 
tal o cual función eclesiástica, no 
esh·ictamente sacerdotal, van cerran­
do su camino por una disposición 
canónica que prohibe . el acceso a 
cualquier rango jerárquico a aquel 
que no piensa llegar al Presbiterado 
(canon 973,1). Algunos estudiosos del 
problema vocacional se plantean si 
la disyuntiva "o Sacerdote o laico" 
impuesta por la actual legislación, 
no presiona inconscientemente a mu­
chos en su opción por el Sacerdocio. 

U na restauración d~l Diaconado, 
concebido como orden estable y 
compatible con el matrimonio, solu­
cionaría, en la opinión de muchos, 
la escasez de ministros; permitiría 
al Sacerdote el cumplimiento de sus 
funciones propias y clarificaría el 
concepto de vocación de los candi­
datos al Sacerdocio. Junto a esta ins­
tauración de un Diaconado estable, 
no pocos desean el ejercicio real del 
Diaconado, durante un tiempo con­
siderable, para todos los candidatos 
al Presbiterado. 
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Reorganización de 
de México en 
Gerencias 
y Decanatos 
UN CONSIDERABLE ESFUERZO 
PARA MULTIPLICAR LA ACCION 

DE LA IGLESIA. 

La Arquidiócesis de México se 
reorganiza en Gerencias y Decana­
tos. El día 29 de septiembre pasado 
se publicó el decreto que establece 
la primera Gerencia Experimental, 
firmado por el Excmo. Sr. Francisco 
Orozco Lomélí, eri ausencia del Ar­
zobispo Primado. 

La ciudad de México ha crecido 
a un ritmo acelerado en los últimos 
30 años. En 1930 tenía 1.229,576 ha­
bitantes, con un promedio de 820 
habitantes por kilómetro cuadrado. 
En 1960 la ciudad tenía 4.870,876 
habitantes, con un promedio de 
3,249 habitantes por kilómetro cua­
drado. En estas fechas se· habla de 
seis millones. La movilidad de esta 
población es notable. Por ejemplo: 
249,000 obreros del Dish·ito Federal 
emplean más de una hora en llegar 
de sus casas a su trabajo. Lo mismo 
les pasa a 158,000 empleados de ofi­
cinas gubernamentales. El número 
total de personas h·ansportadas por 
autobuses, en un año, asciende a 
2, 773.890,000. El número de perso-

la Arquidiócesis 

EL PRIMADO de México, Mons. Miguel 
Darío Miranda concibió este magnífico 
plan de nueva organización de nuestras 
Parroquias y de vigoiización de la Curia 
Arzobispal, a fin de multiplicar los esfuer­
zos de la Iglesia en bien de fos feligreses. 
Este experimento inicial, seguramente pron· 
to será extendido a toda la Arquidiócesis. 
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nas transportadas por taxis es de ca­
si 16 millones. 

Todo esto plantea problemas de 
pastoral difíciles de resolver. La Ar­
quidiócesis de México, está hasta la 
fecha dividida en parroquias que 
dependen del Arzobispado a través 
de la Curia Arzobispal. El Primado 
ha concebido un plan de nueva or­
ganización de las parroquias y una 
vigorización de la Curia Arzobispal. 
Dicha Curia contará con un Consejo 
de Planeación. Contará además con 
un organismo de ejecución, que ten­
drá los siguientes departamentos: 
Cancillería, Departamento Económi­
co, Consejo de Pastoral, Departa­
mento de Religiosos y Religiosas y 
Departamento de Formación Pasto­
ral. De estos departamentos, el Con­
sejo de Pastoral se subdivide a s11 
vez en los siguientes secretariados: 
de la Fe, de Liturgia, de Educación 
y Cultura, Social, de Apostolado Se­
glar, de Vocaciones, de medios de 
comunicación social. 

Ante los problemas pastorales que 
suscita la población de México ha­
bía dos posibles soluciones. Una era 
la división de la ciudad en diócesis 
territoriales. Eso tendría la ventaja 
de que los diferentes obispos de la 
ciudad de México estarían más cer­
ca de sus fieles. Así están organiza­
das las ciudades de Buenos Aires y 
Londres. Pero los inconvenientes de 
esta organización serían tan graves 
en México, que hacen esta solución 
imposible. Por ejemplo, un gran nú-

mero de habitantes de la ciudad vi. 
virían en una diócesis y trabajarían 
en otra. Los archivos y la adminis­
tración tendrían que multiplicarse, 
lo que entorpecería los servicios pas­
torales. También se perdería de vista 
la unidad de la ciudad y muchos pro­
blemas generales tendrían que ser 
resueltos por medio de decisiones 
parciales. Cada diócesis tendría que 
tener su propio seminario, y sería 
imposible multiplicarlos en México 
en esa forma. Finalmente pasarían . 
cosas curiosas, como el hecho de que 
una diócesis congregaría a todos los 
empleados en los días de semana; 
la población se congregaría en otra 
diócesis para asistir a los espectácu­
los deportivos; otra diócesis reuniría 
a la población para el estreno de pe­
lículas. 

¿ UNA O V ARIAS DIOCESIS? 

Por eso se pensó en una segunda 
solución: dividir al Distrito Federal 
en Gerencias y Decanatos, dependien­
tes de una sola y misma Arquidióce­
sis.Eso tiene las ventajas de una inte­
gración orgánica del territorio, de una 
unificación armónica de la actividad 
apostólica, de una planeación adecua­
da de la acción pastoral en orden a 
una evangelización total y profunda, 
de la presencia efectiva de un solo 
Obispo como pastor en la ciudad, de 
atender el conjunto de problemas 
con un criterio único. 

Durante el año de la Gran Misión, 
el Apostolado de la Arquidiócesis se 

f· 
I' ¡_ 
1, 

1 

1 

~. 

t ' L.,¿' 
t. 
f- .l 1 -- . 
l'" l .. 

1---.¡,,..+-,~ 
l ~t /11' l 

t+ 
- l_,,. 

-937-

Localización de la primera Gerencia de "Santa María de Guadalupe", con tres 

Decanatos (superficies separadas por las líneas gniesas) y 28 Parroquias (señala­

das con puntos). 
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enriqueció con experiencias nuevas 
que empezaron a iluminar este plan 
de reorga~ización. Hubo entonces 
párrocos pilotos que actuaron a la 
cabeza y en nombre de otros pá­
rrocos; hubo zonas experimentales 
de estadística y apostolado. 

Todas estas experiencias, y más de 
dos años de estudio, llevaron al pla­
neamiento de esta nueva organiza­
ción de la Arquidióc~is; porque en­
tonces se pudo ensayar un plan pas­
toral de conjunto en un nivel dio­
cesano. Fue la Gran Misión, _provi­
dencialmente, la que puso de mani­
fiesto la importancia de una planea­
ción total diccesana en orden a ob­
tener una meta concreta: la de un 
mejor servicio pastoral, la de una 
mejor evangelización de la ciudad 
de México, la de una clara y preci­
sa unidad eclesiástica. Al utilizar en 
la Gran Misión una organización y 

unos métodos que nunca antes se h~­
bían utilizado, se consiguió la multi-_ 
plicación de la acción de la Iglesia 
en la transmisión del mensaje de 
Cristo en la casi totalidad del pueblo. 

OBTENCION DE FRUTOS 

Los frutos obtenidos fueron: una 
conciencia viva de comunidad dio­
cesana, un aprecio del trabajo en 
equipo, un impulso a la renovación 
teológica y bíblica, un pujante mo- • 
vimiento lit~gico y catequético, una 
iluminación de la conciencia en or­
den a integrar la vida y la fe, sobre 
todo en el campo social. 

Por todas estas razones, el señor 
Arzobispo Primado ha decretado la 
nueva organización de la arquidió­
cesis, y ha quedado constituida la 
primera Gerencia, como un experi­
mento antes de promulgar las de­
más. 

La Arquidiócesis va a tener un 
solo Arzobispo, a quien la Curia se­
guirá ayudando en su función admi­
nistrativa. Un número determinado 
de parroquias -de acuerdo con el 
número de habitantes- se organiza­
rán en un Decanato. El Decano, ca­
beza del Decanato, será elegido por 
los párrocos y aprobado por el 
Exmo. Sr. Arzobispo. Un conjunto de 
dos, tres o más Decanatos forman 
una Gerencia que preside un Geren­
te pastoral. Son las Gerencias las 
que están conectadas con la Curia 
y el Arzobispo, sin que esto impida 
el contacto directo con el Pastor y 
la Curia. 

El Decanato es el equipo base de 
trabajo para la aplicación directa del 
plan a la comunidad. Cada Decana­
to cuenta con un equipo pastoral 
que coordina la aplicación de la ac­
ción pastoral en el Decanato. La 

APZOBISPO PRIMADO 

4 N fE S 
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Gerencia, a su vez, coordina los De­
canatos. La Curia coordina a las 
Gerencias, el Arzobispo Primado es 
el pastor. 

FUNCION DE LOS DECANOS 

La función principal del Decano 
consiste en mantener y vigorizar el 
espíritu de unión y de responsabili­
dad común del Decanato en orden 
a la ejecución del plan diocesano. 
El Decano ocupará su cargo por un 
período no mayor de tres años, pero 
puede ser reelecto. 

El Gerente es un sacerdote desig­
nado ·por el señor Arzobispo Prima­
do para promover, coordinar y vi­
gilar la ejecución del plan pastoral 
en la Gerencia. Es directamente res­
ponsable ante el Arzobispo Primado. 
Obligación del Gerente será hacer 
la visita anual de todas las parro-

quias de la Gerencia, y tendrá plena 
autoridad, delegada por el Arzobis­
po Primado, para promover la acción 
pastoral. Será su obligación dirigir y 
coordinador los esfuerzos de todos 

• los responsables de la acción apos­
tólica en su Gerencia. Prestará es­
pecial atención a todo cuanto se re­
fiera a promover la vida sacerdotal 
y ayudar a sus sacerdotes a resolver 
los problemas que encuentren en el 
desempeño de sus funciones. S<,lrá 
responsabilidad suya que todos los 
sacerdotes tengan los debidos cuida­
dos en caso de enfermedad, y que 
se forme a personas seglares idóneas 
para desempeñar ciertos puestos de 
confianza. 

Vigilará l~ predicación, la cateque­
sis, la liturgia. Cuidará de que los 
Decanos usen de sus facultades, de 
acuerdo con las intenciones del Ar­
zobispado, y tendrá reuniones perió-



-940-

dicas con los Decanos para estudiar 
los planes pastorales, fijar los obje­
tivos, analizar su desarrollo, conside­
rar las condiciones sociales y pasto­
rales, definir los problemas e inves­
tigar los métodos aptos. 

Los De~anos será_n los guardianes 
de la acción pastoral de la Iglesia · 
en sus Decanatos. Tendrán faculta­
des delegadas especiales para facili­
·tar la solución de muchos casos, sin 
que tenga que acudirse a la Curia · o 
al Arzobispo. Deberá estar al co­
rriente de la situación, condiciones 
y problemas pastorales del Decana­
to, y todos los Decanos, juntos for­
marán el equipo pastoral de la Ge­
rencia. 

Habrá reuniones periódicas den­
tro del Decanato para discusión de 
los problemas y planeación del apos­
tolado. 

En esta fonna quedará reorgani­
zada la Arquidiócesis de México. Se 
está formando y determ.inando ya la 
Gerencia de Nuestra Señora de Gua­
dalupe, en la sección norte del Dis­
trito Federal, como un experimento 
y una preparación antes de hacer la 
reorganización total.-Datos: Abarca 
las secciones en el Distrito Federal 
marcadas en el mapa. 

. DECANATO I 

N9 de Parroquias . . . . .. . .. .. . .. . . . . . . . . .. 12 

Capellanías .... ........... ........... ....... .. . 15 

Sacerdotes Seculares .................... 14 

Sacerdotes Reg . ............ ... :............ 9 

Hnos. Religiosos · .................. ...... .... 19 

Hnas. Religiosas ............................ 180 

Dirigentes Seglares .... .... ...... ........ -16 

DECANATO 11 

N9 de Parroquias .. .. .. .... ....... ... .. .... 8 

Capellanías .................................... 14 

Sacerdotes Seculares .... .... .... .. .. .. 15 

Sacerdotes Reg. . .. .... ............. .... . .. . 19 

Hnos. Religiosos ..... ..................... 25 

Hnas. Religiosas 320 

Dirigentes Seglares .. ........... .... .. . .. 25 

DECANATO 111 

N9 de I>arroquias .. .. . .. .. .. .. .. ...... .. . .. 8 

Vicarías Fijas ............. ... ................ 2 

Capellanías .. .. ......................... :... ... 8 

Sacerdotes Seculares ....... : .. ... . . ..... .. 8 

Sacerdotes Reg. .. .......................... 16 

Hnas. Religiosas ................ .. .... ...... 8 

Dirigentes Seglares .. .. .. .. . .. . .. .. .. . ... .. 59 

En esta forma la evangelización 
de México se logrará de una mane­
ra más efectiva. 
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Un Problema de Pastoral: 
la · Homosexualidad 

No pretendo tratar el tema c
0

on to­
das sus posibles implicaciones. Sola­
mente hacer resaltar algunos puntos 
de vista desde los cuales se puede 
lograr una visión razonablemente cla­
ra y ·objetiva del problema tal y co­
mo suele presentarse entre varones. 

}.-Constitución somática 
normal 

Según el Dr. Marañón, · los tipos 
completamente puros -masculinos y 
femeninos- no existen fisiológica­
mente. Ya desde un comienzo se · da:n 
en cada persona caracteres somáti­
cos hormonales de los dos sexos. Du­
rante el período evolutivo de la ni­
ñez se va operando lentam~nte la di­
ferenciación sexual. En la pubertad 
se da la batalla definitiva, en la· que 
el sexo dominante se impone. El ven­
cido se atrofia o permanece más o 
menos latente para mostrarse en oca­
siones propicias (1). 

· 2.-Datos y cifras 

Es innegable el hecho · de . que en 
ciertos animales se pueden observar 

Rafael Caray, s: J. 

actos de homosexualidad (2). Sin em­
bargo, esos casos parecen darse úni­
camente cuando falta la presencia de 
individuos de otro sexo y se produ­
ce una gran ''hambre" del instinto. 
Como quiera que ello sea, no se 
puede pretender hacer de la desvia­
ción sexual un fenómeno admisible, 
con- criterio naturista. Pero aprove­
cha acentuar la idea de que el ins­
tinto en el hombre, en todas las fa­
ses . de su vida responsable, exige Ja 
luz· y cuidado de la razón. 

La homosexualidad no es tampo­
co una aberración exclusiva de los 
tiempos modernos. Platón trató de 
justificarla metafísicamente. 

Kinsey, en los Estados Unidos, con 
. su equipo -de investigadores, logró 
recientemente cifras que pretenden 
ofrecer (quizá sin conseguirlo) ga­
rantías de objetividad (3). He aquí 
algunas de sus conclusiones: 

a) A la edad de 15 años el 7% de 
los muchachos americanos han expe­
rimentado la homosexualidad. 

b) Entre los 17 y 20 años el 41% 

( 1) Marañón, G. Ensayos sobre la vida sexual. Madrid 1946. 
(2) Ellis, Havelock, ·The Psychofogy of ~ex. New York, 1956. 
(3) Kinsey, A. C. Sexual Behaviour in the human male . . Philadelphia 1948. 
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de los jóvenes han tenido esas ex- 4.-La niñez 
periencias. 

c) Entre los 26 y 30 años la cifra 
sube al 43%. 

d) Entre hombres solteros menores 
de 35 años, el 50% ha cometido ho­
mosexualidad alguna vez. 

El 37% de la población total mas­
culina ha cometido en los EE. UU. 
actos homosexuales alguna vez en su 
vida. 

3.-Anonnalidades morfológicas 

Cree Marañón que se pueden en­
contrar deformidades fisiopatológicas 
en una mitad aproximada de los ho­
mosexuales. Y se- refiere concreta­
mente a ciertos casos de tumores en 
la corteza de las glándulas suprarre­
nales, a lesiones testiculares y a otros 
6stados de pseudohennafroditismo de 
manifestaciones más o menos atenua­
das (4). Esta afirmación se ha de­
mostrado hoy día bastante exagera­
da. Es mucho más frecuente el caso 
del homosexual sin rasgos físicos 
anormales. 

En realidad es una escasa mino­
ría la de los invertidos por razón 
exclusivamente biológica. O existe 
una raíz juntamente bioquímica o, 
como parece a los investigadores más 
modernos ser el caso más generali­
zado, se trata de un condicionamien­
to (más o menos urgente) ptrramen­
te psicológico (5). 

Entre niños, antes de la pubertad 
no se dan las experiencias pro . • 

h P1ainen 
te omosexuales. Los hechos . 1 d · . . a1s a os 
tienen por simple causa la in . 
d d · · d d genUJ. 

a h, 'b~udnosi , a .d' regusto del juego 
pro_ 1 1 o, hm1 as concesiones al 
amigo, muestras vanidosas de picar. 
día, nuevas soluciones al aburr; ....... : 
to, etc. 

~,uen-

Sin embargo, durante la nmez se 
pueden ir incubando muchas de las 
tendencias que afloran en el perío­
do post-puberal. En la raíz de mu­
chos casos de desviación se han ob­
servado los sigu_ientes datos referen­
tes a la influencia de la atmósfera 
familiar: 

a) Padres que han deseado que el 
nacido fuera niña, y más tarde no 
han sabido ocultar su disgusto ante 
el hijo Varón. 

b) Tristes experiencias emocionales 
del niño, cuando él las atribuye pre­
cisamente al hecho de ser varón. Ca­
so típico: competencia de una her­
manita más afortunada en sus cua­

lidades, éxito y estima de los mayo­
res. 

c) Dependencia matern~ exagera· 
da. Excesiva ansiedad de la madre 
por proteger al hijo de aquellas co­
sas convenientemente desagradables 

. 1· ·d d De un que vigorizan la mascu 1m a · 
modo característico: hijos únicos y 
benjamines. 

. sexual-. 
( 4) Marañón, G. La evolución de la sexualidad y de los estados inter 

Madrid, 1929. 19''· 
l. d p • · Londres, (.5) British Medica! Associat'ion. HomOBexua 1ty an rostttut1on. 
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) 
Madres que cultivan el excesivo 

d h · 11 ' ' del niño acia e as, aun mas 
.~il:g~el tiempo de la pubertad, é?o-
a que el muchacho debe Irse 
ca en ·1' . t ndo a un grupo socia mas am­a¡us a 

lio que el familiar. A v~~es la ma-
~re 00 quiere que el nmo crezca: 

one el vestirle traje adecuado a posp 
su edad, etc. 

En menos palabras: El excesivo 
mimo materno durante la etapa in­
fantil puede deshacer el orden n~­
tural del desarrollo y hacerlo gravi­
tar peligrosamente hacia el lado in­
deseable. · 

y por el contrario: 

a) Si la madre muestra desafec­
to, más si abandona al hijo, el cho­
que emocional de éste puede ser fa­
tal. Identificará a toda mujer con su 
madre. Para muchos el trato ulterior 
heterosexual se mantendrá en un pla­
no puramente de superficie, sin en­
trega de afecto. Para otros, la solu­
ción homosexual. 

b) La influencia del padre es tam­
bién importantísima. El niño apren­
de copiando. Su ideal más inmedia­
to y obvio es el padre: varonilL enér­
gico, trabajador, justo. Si el padre 
es brutal y despreciable, el hijo se 
~antendrá forzadamente y quizás pe­
ligrosamente en la órbita materna 
(6). 

5·-Adolescentes 

En esta edad no son infrecuentes --

los actos de homosexualidad (7). Hay 
que saber <:Iistinguir, no obstante: 

a) En muchas ocasiones todo que­
da dentro de los límites de una me­
ra satisfacción de urgencias físicas 
incontroladas, sin el elemento emo­
cional apreciable, y sin que resul­
ten ulteriores desviaciones del ins­
tinto. 

b) El caso es ya más claro cuan­
do se plantea también en el plano 
emocional: de los dos amigos uno 
es más potente, más suficiente, de 
más definida personalidad. El otro 
es más débil y más - subjetivamen­
te, al menos- desgraciado. Se pro­
duce una tensión de subordinación. 
El primero asumirá característica­
mente el papel activo, protector. El 
segundo será obediente, admirador 
(8). 

c) Particularmente propicios para 
el mal hábito son en los adolescen­
tes los estados de miedo, ansiedad, 
timidez, complejo de inferioridad. 
Encuentran más fácil comprometerse 
con un amigo. Temen un trato so­
cial más amplio. En vez de dar el 
salto a la otra orilla, prefieren un 
paso intermedio. 

d) En otro tiempo se ah'ibuían con­
secuencias exageradas a la masturba­
ción. Hoy -exagerando por el ex­
ti·emo contrario- se dice que el vi­
cio solitario no cáusa trastorno al­
guno apreciable. Esto puede ser cier­
to en el plano puramente físico, pe-

(6) Chesser, E. Odd man out. Londres, 1959. 
(~) Buckley, M. Morality and the homosexual. Londres, 
( ) Walker•Fletcher. Sex and Socity. Londres, 1958. 

1960. 
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ro en lo que se refiere a nuestro 
tema: el hábito de la masturbación 
prolongado puede retardar el desa­
rrollo sexual normal, y en la prácti­
ca suelen darse en estos casos sín­
tomas de un narcisismo peligroso y 
fácilmente derivable hacia la homo­
sexualidad. 

e) No se ha hecho un estudio de 
incidencia de la homosexualidad en 
los colegios internos. Pero parece ló­
gico admitir que para cualquiera de 
las situaciones de que hemos habla­
do, los internados constituyen, al me­
nos, una ocasión de las más propi­
cias. Hoy se admite como indiscuti­
ble que la segregación exagerada y 
no debidamente compensada dificul­
ta el desarrollo normal heterosexual 
(9). Cuando las nuevas tendencias y 
emociones se despiertan incontrola­
das, el muchacho se vuelve hacia lo 
único que como sustituto se le ofre­
ce: los compafieros. 

6.-Adultos 

Se precisa mucha cautela para sa­
ber catalogar al hombre cuyo caso 
llega a nuestra consulta o confeso­
nario. La homosexualidad no consis­
te en un todo o en un nada. 

a) Hay muchos heterosexüales que 
en la práctica se comportan como 
homosexuales por in1posición (relati­
va, naturalmente) de las circunstan­
cias. Típicamente propicias son las 
prisiones y campos de concentración. 
En un estudio de 1934 en los Estados 
U nidos se dio la cifra de un 30 a un 

40% de reclusos envueltos en casos 
de homosexualidad (10). 

b) Hay algunos habituales que ce­
den por dinero, sin que en realidad 
se sientan propiamente invertidos. 
También existen los profesionales del 
chantage, especialmente en países 
donde la ley condena ese tipo de 
inmoralidad. No es raro el caso del 
que, por la misma fuerza del abuso 
vicioso heterosexual, hastiado, y bus­
cando nuevas sensaciones, se vuelve 
a la homosexualidad. 

c) Y finalmente los de condición 
básica psíquica o psicogenética ho­
mosexual. Los que son responsables 
conscientes del origen de sus tenden­
cias, o los que lo fueron, pero ya, 
sin apenas control de sí mismos, pér­
tenecen al grupo de los degenera­
dos. Los que aún conservan un 
poco de sensibilidad al sexo opuesto 
y los que no la sienten en grado al­
guno. 

Estos son los casos difíciles de ver­
dadera aberración. 

7 .-Tratamiento médico 

Los casos de auténtica intersexua­
lidad anatómica (o sea la presencia 
simultánea en una misma persona de 
órganos de ambos sexos) · son los de 
más inmediata competencia de la ci­
rugía. No se da el exacto hermafro­
ditismo, es decir, el doble sistema 
completo de órganos reproductores 
en un mismo sujeto. Hay siempre 
un sexo predominante y partes más 

(9) MacCarthy, R. Training the adolescent. Milwaukee, 1952. 
(10) Fishman, J. F. Sex in prison. New York, 1934. 
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o menos atrofiadas del contrario. Por 
lo demás no parece que presenten 
problemas excesivamente difíciles a 
la cirugía moderna (ll). 

La cura de hormonas no ha resul­
tado hasta el presente tan eficaz co­
mo algunos pensaron. La inocula­
ción de testoterona sólo ha consegui­
do que el instinto, sin .que cambie 
de dirección se haga más difícil de 
controlar (12). 

El tratamiento hormonal sólo pare­
ce ofrecer garantía en los tipos eu­
nucoides pasivos. (Se entiende en me­
dicina ·por eunucoidismo el estado de­
ficiente de testículo y sus funciones) 
(13). 

8.-Psicoterapia 

Los psicoanalistas sinceros confie­
san su desánin10: su sistema no es 
solución para la mayoría de los _ho­
mosexuales. El tratamiento es lar­
go (hasta cinco y más afios). Se ne­
cesita mucha paciencia y mucho di­
nero. Sólo ofrecen algunas esperan- · 
zas de cura personas de hábitos aún 
incipientes. 

9.-El Sacerdote 

El Sacerdote es quien, en la ma­
yoría de los casos, puede salvar a un 
invertido que desea su enmienda. Al­
gunas caútelas: 

a) Hay quienes buscan al Sacerdole 
por motivos de falsa religiosidad, ri-

tualismo y beatería. A la sombra de 
la Iglesia se sienten seguros. Suelen 
ser bien intencionados y hasta to­
talmente inconscientes de sus ten­
dencias anormales. En todo caso pue­
den ser de tremendo desprestigio pa­
ra la Iglesia y el culto. 

b) Algunos penitentes de esta cla­
se tienen arranques que casi llegan 
al exhibicionismo mórbido. No hay 
arrepentimiento hondo. 

e) A algunos les abandona el so­
cio de su vicio. En la fuerte crisis 
emocional van al confesor. A estos 
penitentes, a veces, se les puede lle­
var ai verdadero arrepentimiento. 

d) Pero el que da francas garan­
tías de éxito es el que venciendo in­
finita vergüenza, y verdaderamente 
dolido, se acerca al confesor. Afor­
tunadamente éste suele ser el caso 
más común. 

10.-Responsabilidades 

Interesa, desde el punto de vista 
moral, calibrar lo mejor posible el 
grado de responsabilidad que co­
rresponde a cada caso. Hoy se está 
ya de vuelta de la opinión casi, o 
sin casi, determinista que implanta­
ron las l;eorías genéticas, hormonales 
y hereditarias. Salvo muy raras ex­
cepciones de franca patología, los de­
i'Jeos espontáneos de un invertido no 
llegarán a privarle . de la libertad 
(14). No se puede asegurar que la 

(11) Flood, P. New problems1 in medica! Ethics. Cork, 1953. 
(12) Chesser, ob. cit. 
(13) British Medica! Association, Ob. cit. . 
(14) B. M: A. and M. A. The Criminal Law and Sexual Offenders. Londres, 1949. 
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tentación de un homosexual sea, de 
suyo, más irresistible que la de un 
heterosexual, por el único motivo de 
producirse en dirección contraria. 

La responsabilidad, pues, en estos 
casos, ha de ser juzgada conforme a 
la doctrina moral básica acerca de la 
concupiscencia y su influjo en la de­
liberación, ocasiones involuntarias, 
consuetudinarios, etc., etc. 

Pueden presentarse casos en los 
que el desorden psicológico sea tal 
que anule, en la práctica, la liber­
tad. Estamos entonces ante enfermos 
que requieren el auxilio de la medi­
cina. Serían casos semejantes · a los 
de cleptómanos o alcohólicos en gra­
do de irresponsabilidad. 

11.-Pastoral 

Primero y esencialmente necesario 
para el Sacerdote, en el confesona­
rio o consultas de este tipo, es que 
su primera reacción sea de simpatía, 
comprensión y amor sincero cristia­
no. Que se cree una atmósfera diá­
fana de confianza. s{ el Sacerdote no 
puede evitar el disgusto, la actitud 
incómoda o la simpatía inconvenci­
da, es- preferible que renuncie a tra­
tar pastoralmente el caso. 

El Sacerdote bien formado, con su­
ficientes dotes de prudencia, puede 
aconsejar certeramente a la mayo­
ría de los consultantes o penitentes 
que le piden ayuda en esta materia. 
Pero el Sacerdote tiene que leer e 
informarse debidamente. Hablar sin 

saber, con prejuicios, es peor que no 
hablar nada. 

En la dirección espiritual hay que 
salvar el gran -escollo de la desgana 
y aun _desesperación a que llevan las 
recaídas. Hay que infundirles opti­
mismo y confianza y al mismo tiem­
po no disimular la dificultad de la 
lucha. 

Y por encima de otras medidas, los 
medios sobrenaturales de la religión 
son la única clave del problema en 
su totalidad básica e integral. Im­
prescindibles: Unos buenos Ejercicios 
Espirituales en ambien!e propicio. Se 
trata de lograr una reeducación, una 
nueva mentalidad y una nueva acti­
tud frente a la vida. 

¿Aconsejar el Matrimonio? Es pe­
ligroso hacerlo sin considerar dete-
1údamente el estado real del sujeto. 
La precipitación de un consejo pue­
de ser la causa de un hogar fraca­
sado. Se precisan sólidas garantías 
de éxito aI).tes de crear en el dirigido 
o consultante un entusiasmo dema­
siado prematuro (15). 

12.-Concluyendo 

a) La homosexualidad no constitu­
ye ni mucho menos un capítulo úni­
co ni extraordinario de monsh·uosi­
dades. Es un problema más de los 
que presenta la complejidad humana. 
Son muchos los que vencen un ins· 
tinto inculpabl'emente indeciso o des· 
viado. Son muchos los que por di; 
versos motivos y circunstandas-· ·ce­
den a él. 

(15) Hagma:er·Gleason. Moral Problems Now, Londres, 1960. 
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b) La persona que peca de homo­
sexualidad no constituye apartado 
único. Hay quienes constituyen ac­
tos propios de invertido, sin que 
propiamente lo sean. Hay quienes se 
dicen bisexuales. Hay quienes inter­
namente se sienten atraídos hacia la 
aberración sin impulsos heterose~ua­
les sensibles. Y en cada caso hay 
motivos diversos, circunstancias di­
versas, grados de tentación diversos. 

c) En algunos casos el Sacerdote 
necesitará la ayuda de un médico 
competente. Muchos pacientes no di­
rán jamás ciertas cosas más que al 
Sacerdote. Un médico ayudará con 
oportunos consejos de su competen­
cia, con medicación sedativa, y de 
otras muchas formas. En una mino­
ría de los casos, cuando la desvia­
ción sexual no es más que una ma­
nifestación del previo desajuste psí-

quico claramente morboso e irres­
ponsable, será preciso reservarlo to­
do al fuero exclusivo de la medici­
na. 

d) Se ha producido en algunos am­
bientes una cierta opinión fatalista 
Hcerca de la homosexualidad. Se in­
vocan argumentos sin base alguna 
científica demostrable. 

La homosexualidad, en sus diver­
sos -grados de responsabilidad, es un 
pecado; y todo pecado es, con la 
ayuda de Dios, evitable. El que algu­
nos se sientan más inclinados a él 
no es excepción a la regla moral que 
Dios nos impuso sabiamente. El mis­
mo, Padre Común conoce las muchas 
posibles miserias de cada individuo 
particular, y a cada uno, en concre­
to, ofrece los medios suficientes para 
superarlas con constancia y humil­
de optimismo. 

9 El día. en que no nos abrasemos de amor, muchos otros morirán de frío. 

Fran•coís Mauriac. 

SEÑOR CUBA: 

De interés para sus Asociaciones Parroquiales: 

Sus Asociaciones harán un gran bien y pueden obtener bue­
nos ingresos (30%) promoviendo la venta de 

PREGUNTAS SOBRE EL CONCll.10 

$ 1.00 el ejemplar. $ 70.00 el ciento. 
9 La prensa habla diariamente del Concilio. 
e Los fieles necesitan estar orientados. 
9 El Concilio necesita las oraciones de sus fieles . 

OBRA NACIONAL DE lA BUENA PRENSA, A.C. 
Doncele11 99-A Apartado 2181 México 1, D. F. 
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La Sociología Religiosa 
al Servicio de la Iglesia 

Nuestra civilización es predomi­
nantemente urbana. La gran indus­
tria ha concentrado a las masas en 
inmensas ciudades y ha despoblado 
al mundo rural: econo!-1}istas, soció­
logos y pastores de almas se ocu­
pan de este fenómeno. 

Esta realidad social influye, como 
es natural, en la práctica religiosa 
de la población. Si nosotros pregun­
tamos a cualquier pastor de almas 
de los que nos rodean: "¿La ciudad 
es centro de cristianización o de des­
cristianización?" d e s graciadamente 
elegiría por respuesta la segunda par­
te de la disyunción. Sin embarga, 
esta afirmación, que en parte es ver­
dadera, no se realiza en los Estados 
Unidos ya que según los estudios re­
cientes de expertos sociólogos (1) 
una de las causas principales de la 
pujanza religiosa católica de los ame­
ricanos es precisamente que su cato­
licismo es casi exclusivamente urba­
no. 

La sociología religiosa nos aclara 
que no hay incompatibilidad entre 

Julián López García, S. J. 

el hecho_ urbano y el hecho religioso. 
Tenernos aquí un caso concreto en el 
que esta disciplina ha precisado con 
los medios adecuados del estudio 
centífico una realidad q·ue a pr~me­
ra vista nos podría parecer conh·a­
ria. 

La sociología religiosa, cuyas ideas 
"no son ni tan modernas que no 
tengan precedentes ni tan viejas que 
no hayan dado pasos decisivos en 
los últimos quince años" (2), se nos 
presenta con un aspecto nuevo al po­
ner recientemente sus métodos de in­
vestigación al servicio de la Igle­
sia. 

Campo sociológico 

Es evidente que de la sociología 
religiosa se puede tener un concep­
to muy vario, según el ascendiente 
científico-filosófico del sociólogo. Pe­
ro partiendo de un plano neutral y 
objetivo de ciencia, podemos decir 
que la sociología religiosa tiene como 
objeto las sociedades religiosas, "es­
tudia los fenómenos religiosos en 

(1) F. Houtart. Aspects sociologiques du Catholicisme Américain. Edt. Quvrié· 
res, París 1957. 

(2) J. Iribarren, Introducción a la sociología religiosa. · Madrid 1955, p. 8, 
Uno de los mejorea libros d e orientación sociológica de los hasta ahora publ'icados 
en castellano. 
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cuanto a forma o expresión de un 
grupo o de una sociedad religiosa, y 
los fenómenos sociales y externos en 
cuanto influyen en los fenómenos re­
ligiosos" (3). Tiene como campo las 
religiones todas y abarca, no sólo el 
estudio de los países cristianos y su 
pasado- histórico, sino t~mbién de 
las religiones actuales en sí y en su 
comparación con el catolicismo, al 
mismo tiempo que todo el pasado 
religioso del mundo, con el estudio 
de los orígenes e historia comparada 
de sus formas sociales. 

En este aspecto objetivo de cien­
cia pura de las sociedades religiosas 
es claro que la sociología religiosa 
puede recibir y recibe la valiosa 
aportación de sociólogos aun no con­
fesionales. Si el investigador no pro­
cede con ideas preconcebidas y no 
va buscando probar sus teorías, sino 
que investiga los hechos que se le 
presentan y da una interpretación 
honrada; si además no rechaza, al 
menos como hipótesis, una interven­
ción de la divinidad en el mundo, 
al llegar a formar sus conclusiones, 
éstas si son verdad, tendrán que ser 
recibidas como un resultado de la 
ciencia y al mismo tiempo, como 
verdad, vendrán a coincidir con la 
sociología estrictamente católica. 

La sociología, al par que la filoso­
fía, prescinde por el momento de la 
existencia de la revelación y goza de 
independencia científica; pero tiene 
a la teología como norma negativa, 

que, a su vez que no resta ninguna 
libertad al estudio del sociólogo, le 
ilumina en el camino de su investi­
gación y le previene de sus posibles 
desorientaciones. 

Personalidad católica de 
la Ciencia Sociológica 

La sociología religiosa es tan an­
tigua, podemos decir, como la socie­
dad y la religión. Aun en las mis­
mas palabras del Evangelio podemos 
encontrar un germen del cálculo so­
ciológico: "Quién de vosotros que­
riendo constnrir una torre no co­
mienza por detenerse y hacer el 
cómputo de los medios necesarios y 
ver si puede llegar a feliz término 
en la construcción ...... " (4). Sin em­
bargo, el estudio sociológico-religio­
so sistemático, dotado con medios 
adecuados y aplicados con escrupu­
losidad científica es realmente re­
ciente. 

Gran parte de estos estudios socio­
lógicos religiosos fueron iniciados 
por la escuela sociológica francesa, 
fundada por Durkheim que continua­
ba la obra de Augusto Comte, en la 
que se confundían los conceptos de 
religión, filosofía y positivismo. 

De ahí nacieron los prejuicios con 
que se recibieron los primeros tra­
bajos hechos por católicos. Fue en 
octubre de 1931 cuando un profesor 
de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de París, publicaba en 

(3) J. M. Diez Mozaz. Teoría y técnica de fa encuesta reli~iosa. Incunable, 
Madrid 1957, p. l. 

(4) S. Lucas, 14, 27. 
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la "Revue d'histoire de l'Eglise de 
France" un cuestionario de 25 pági­
nas (5). Su proyecto era manifestar 
a los eclesiásticos y seglares cómo 
unas investigaciones sobre la prácti­
ca religiosa podían esclarecer prove­
chosamente la vida íntima del pueblo 
cristiano. 

La sociología religiosa al serv1c10 
de la Iglesia había comenzado. Vein­
ticinco a~os después ha sido tal el 
movimiento de trabajos e investiga­
ciones, que la sociología al servicio 
del catolicismo ha cobrado- una per­
sonalidad propia purificada de toda 
escoria de positivismo, lo que ha lle­
vado a Leclercq a afirmar: "Hoy la 
palabra 'sociología' ha cesado de 
identificarse con Durkheim; los años 
han pasado; muchas cosas han cam-
biado; hombres nuevos han apareci­
do ... Durkheim, es hoy un personaje 
histórico" (6). Los sociólogos católi­
cos tienen hoy día una actitud cientí­
fica independiente, (a pesar de ser 
larga aún la distancia que separa a 
su ciencia de la madurez); actitud 
que lleva consigo una concepción pe­
culiar propia, que no incluye, sin 
embargo, oposición a toda sana so­
ciología. Un argumento poderoso de 
la vitalidad social del catolicismo es 
el poder observar que en los grandes 
centros de enseñanza superior y uni­
versidades católicas, aumentan de 

año en año las cátedras y disciplinas 
relacionadas, directa o indirectamen­
te, con la sociología religiosa. Los 
sucesivos congresos internacionales 
son otro índice del progreso de esta 
ciencia, como el recientemente cele­
brado en el mes de septiembre en 
Bolonia. 

Posición sociológica 

Los antiguos, razonaban sobre el 
hombre. Demostraban, partiendo mu­
chas veces de solos principios, aque­
llo que debía ser el alma y discutían 
de la estructura y actividad de su 
espíritu. La observación sistemática 
quedaba lejos. Lo mismo se hacía res­
pecto a la sociedad. Se discutía có­
mo debía ser organizada y se de­
tenían menos en examinar en qué 
medida sería posible realizar lo que 
se pensaba. De aquí resultaba un pa­
ralelismo inencontrable entre prin­
cipios y realidades, verdad y vida. 
Este distanciamiento es el que se 
esfuerza por suprimir la sociología 
hoy día: ella busca no lo que se de­
be hacer, sino lo que se ha hecho 
y se pue!=1e hacer. Para llegar a este 
fin de unir la verdad con la vida 
y los principios con las realidades el 
~ociólogo opera, según afirmación de 
Labbens, (7) en tres dominios prin­
cipales. El primero es el estudio pre-

(5) . G .. Le B~ª!· Revue d'Histoire de France. Oct. 1931, ps. 425-449. "Statis­
que et h1sto1re rehg,euses. Poru un examen détaillé et pur une explication de l'etat 
du catholicisme dans les diverses regions de la France". 

(6) J. Leclercq. Les grandes Etapes. En "Vocation de la sociologie religieuse", 
Casterman. París 1958, p. 23. 

(7) J. Labbens. Préfase. En "Vocation de la sociolo~ie religieuse". Casterman, 
París 1958, p. 13. 
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]iminar y detallado de los hechos 
demográficos, ecológicos y sociográ­
ficos (8). El segundo consiste en el 
análisis estrictamente sociológico de 
las ;elaciones sociales, de las funcio­
nes y de las estructuras. El tercero 
se aplica al estudio, a veces tam­
bién a la elaboración, de progra­
mas de acción social. 

Una de las notas que más deben 
tenerse en cuenta es que la sociología 
religiosa, según este esquema enun­
ciado por el Profesor Labbens, se 
encuentra en sus comienzos; los estu­
dios realizados hasta el presente se 
reducen casi solamente a la mera 
descripción del "Hecho religioso". 
Los datos sociológicos nos lo hán 
proporcionado, estudios realizados en 
todos los _países sobre la práctica re­
ligiosa, Sin embargo después de es­
tos trabajos descriptivos propios de 
la sociografía, que suelen ser los más 
conocidos, queda el segundo y ter­
cer paso de la sociología que se sir­
ve precisamente de las enseñanzas 
ofrecidas por los hechos para coor­
dinarlos, señalar los caminos de una 
orientación conjunta e indicar una 
línea de conducta seguida o por se­
guir. 

Extensión de la sociología 

El campo de actividad de la socio­
logía nos lo indica el profesor Le 
Gras: "Toda la esh·uctura de la Igle­
sia requiere nuestra atención. Estu-
dios notables se han iniciado dentro 
de una morfología social con vistas 
a una morfología eclesial. Observe­
mos todas las formas de los grupos: 
parroquias y arciprestazgos, órdenes, 
congregaciones, cofradías y asocia­
ciones. Preguntémonos de qué me­
dios dispone la sociedad eclesial para 
alcanzar sus fines: magisterio, culto, 
recursos materiales, catecismos y pre­
dicación, lengua y forma de las ce­
remonias, presupuestos de párrocos y 
de profesores de colegios. No hay 
ningún capítulo de la economía espi­
ritual o material del catolicismo que 
escape a nuestra legítima curiosi 
dad"(9). 

La Iglesia entidad social. 

El carácter divino de la Iglesia 
puede sugerir una postura de pre­
vención ante la legitimidad y los lí­
mites de una intervención de la so­
ciología en materia religiosa. Hay un 
hecho fundamental que autoriza al 

(8) Demografía: del griego demos = pueblo y grafo = describir. Ciencia 
estadística que . estudia el número, clasificación y movimiento de la población. 

Ecología: del griego oicos = casa y logos = tratado. Ciencia que estudia el 
influjo_ del medio, se. clima, constitución del suelo, etc., en el hombre. 

Sociografía: del latín socius = socio y del griego gra/o = describir. Parte de la 
sociología que describe las diferentes estructuras sociales mediante estadísticas, encues­

tas, etc. 

(9) G. Le Gras. Les étapes íutures. Es "Vocation de la sociologie reli~euse". 
Casterman. París 19'58, p. 42. 
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sociólogo para poder tomar a la Igle­
sia como objeto de su estudio. La 
Iglesia es una sociedad, sobrenatural, 
sí, pero también visible, externa, que 
se desenvuelve en las condiciones te­
rrestres de la vida humana. Para ne­
gar a un sociólogo su estudio, "sería 
preciso, no solamente que la Iglesia 
no tuviese ningún contacto con lo 
humano, ningún parecido con cual­
quier forma de comunidad y de gru­
po, sino también que esta misma Igle­
sia no tuviese ninguna acción, nin­
gún contacto al exterior, que no se 
sirviese de ninguna forma de relación 
humana . para aumentar sus miem­
bros, Y para nutrir en su seno a sus 
propios fieles" (10). Todo esto nos 
está hablando de un gran hecho so­
cial religioso capaz de recibir la apor­
tación de la so<?iología. Es decir, pa­
ra mostranos la medida y manera de 
aprovechar las fuerzas sociales na­
turales en la acción de conquista o 
reconquista evangélica, y señalarnos 
al mismo tiempo las leyes y proce­
sos por los que la comunidad cató­
lica puede animar espiritualmente a 
la sociedad en que vive encarnada. 

El hecho empírico y la realidad 
sobrenatural 

El plano del 'becho social", en el 
que se coloca la sociología religiosa, 
puede suscitar una dificultad. La 
religión, se dice, proviene de la re­
velación divina; el estudiarla como 
un hecho puramente natural es ne­
gar implícitamente su carácter divino. 

Esta dificultad que surge siempre en­
tre religión y ciencia, dogma y fi­
losofía, difícil en lo abstracto, basta 
un -ejemplo práctico para que des­
a parezca. Tomemos una cuestión de 
sociología religiosa; la práctica re­
ligiosa de los fieles, por ejemplo. La 
sociología comienza investigando la 
morfología de la cuestión. ¿Cuáles 
son los fenómenos sociales que in­
fluyen en la práctica religiosa de 
los fieles? ¿Esta práctica es más o 
menos intensa en los medios agríco­
las, obreros, burgueses? ¿En los 
hombres, en las mujeres, en los ni­

ños? Si muchos fieles abandonan la 
práctica religiosa a cierta edad ¿cuál 
es esa edad? Después estudia el so­
ciólogo las condiciones o las causas: 
¿qué relaciones sel observan entre 
frecuentar la Igle~a y la multiplica­
ción de los lugares de culto, el nú­
mero de los sacerdotes, el mayor nú­
mero de las misas en una misma 
Iglesia, la formación de agrupacio­
nes profanas de carácter confesional, 
sindicatos, sociedades deportivas, etc? 
Como se puede observar todos estos 
son hechos sociales que no ponen en 
juego ningún problema de verdad 
religiosa. Son realidades captables 
para todo observador y no rozan nin­
gún campo dogmático. Los hechos 
de la vida cristiana y católica son 
susceptibles de r.ecibir de la ciencia 
sociológica una iluminación parti­
cular. El análisis del hecho religioso 
y cristiano tiene, tanto en el plano 
del conocimiento como en el de la 
acción una función que llenar en la 

(10) A Biron. Sociologie et Religion. Edit. ouvrierea. Parí, 1959, p. 8, 
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Iglesia. Sobre la manera de conce­
bir esta función, sobre los métodos 
y disciplinas que se han de poner en 
obra, habrá una distinción bastante 
profunda entre unos socié_logos y 
otros. Distinción que supone diver­
sidad, pero no in?luye oposición. 

Es innegable la utilidad que pue­
de reportar a la Iglesia los estudios 
hechos por la sociología. Ahora, que 
sacarla del puesto que le correspon­
de, por una estima inadecuada, pue­
de traer la consecuencia de desvir­
tuar esta ciencia. Es necesario afir­
mar, como acertadamente se ha he­
cho, que "dar mayor importancia a 
la sociología que la que tiene en 
pastoral la psicología, la pedagogía o 
la medicina equivaldría a correr el 
riesgo de una estrategia naturalista, 
cuando los principales en las batallas 
de la Iglesia seguirán siendo siem­
pre los auxiliados de la gracia" (ll). 

Ciencia y autoridad. 

De una clara limitación de cam­
pos entre la sociología como ciencia 
eminentemente positiva y empírica 
y la verdad religiosa se deduce clara­
mente cuál deba ser la posición del 

_ sociólogo religioso. Su campo es la 
observación de la vitalidad interior 
y exterior de la Iglesia; observación 
hecha con toda la serenidad del que 
va sólo en busca de la verdad; el so­
ciólogo debe estudiar los hechos re­
ligiosos y establecer a través de ellos 

(11) J. lribarren Ob. cit., p. 30. 

las leyes de una conducta social cris­
tiana. 

La Iglesia, como sociedad que se 
realiza en la tierra, tiene una auto­
ridad cuyo poder de regir viene de 
Dios. Si el sociólogo saliera de su 
campo de científico para imponer y 
dictar normas dentro de la acción 
humano-s~brenatural de la Iglesia 
encontraría razonables obstáculos en 
la Jerarquía Eclesiástica. A él le toca 
la presentación científica de los he­
chos, a la autoridad la responsabili­
dad de sacar provecho práctico de 
ellos. 

¿La sola experiencia 
pastoral basta? 

La determinación de los límites de 
la sociología dentro del campo de la 
Iglesia no le quita a la ciencia socio­
lógica su utilidad y necesidad ur­
gente en los tiempos que vivimos, 
no basta ciertamente una experien­
cia pastoral diaria para captar de 
una manera adecuada las realidades 
sociales y religiosas; y aunque es 
verdad que la Iglesia evangelizó en 
los tiempos pasados a países total­
mente infieles sin el auxilio de tantas 
estadísticas modernas, sin embargo 
en el complejo de las presentes situa­
ciones del mundo moderno es com­
pletamente necesario, para evitar 
errores, un mínimun de técnica a fin 
de tener un conocimiento adecuado 
del ambiente en que trabajamos (12). 
Es lo que Pío XII recomendaba en 

(12) l. González. Sociología Religiosa, Sal Terrae, Vol. XLIV, p. 275, 
.... 
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su alocución a los predicadores de 
la cuaresma romana (13). 

"Al señalar las necesidades, evitad 
la superficialidad. Esta engendra lo 
que podríamos llamar el criterio de 
la aproximación, cuyos desastrosos 
efectos encontramos en todos los 
campos, sin ~xcluir el del apostolado. 
Para prevenir tales consecuencias se 
precisa U? trabajo de estadística he­
cho con seriedad, con exigente rea­
lismo, con serena imparcialidad. Es 
cierto, por ejemplo que muchos cum­
plen en Roma con el precepto de 
la asistencia a la santa Misa en los 
días festivos; lo· que hace que las igle­
sias, incluso en ciertas zonas perifé­
ricas, estén realmente abarrotadas 
durante las misas que se celebran los 
domingos y los días festivos. ¿Puede 
alegrarse el párroco de esta afluen­
cia? Sin duda y con toda razón; mas 
antes de sentirse tranquilo del todo, 
debería calcular con la suficiente 
precisión el número de todos los que 
estarían obligados a ir y no van. Nos 
consta, en efecto, que no raramente 

un cálculo cuidadoso reserva desa­
gradables sorpresas al sacerdote ce­
loso de la suerte de las almas". 

La sociología religiosa tiene como 
objeto facilitar a la Iglesia, sola maes­
tra de la verdad, la transmisión de la 
vida sobrenatural por medio de un 
conocimiento más preciso de los hom­
bres y del mecanismo social de los 
actos humanos . La verdad sobrena­
tural es siempre la misma e idénti­
cos los frutos santificadores que pro­
duce. Pero este caudal eterno tiene 
que deslizarse por el curso de los 
acontecimientos humanos, movedizos 
y cambiables. Cada medio, cada re­
gión, cada tiempo y, sobre todo, el 
vértigo de los nuestros, da una for­
ma nueva al cauce de la vida. El 
estudio de este mudable cuerpo so­
cial tiene como objeto planear el mo­
do de hacer más fructuoso el caudal 
divino, único fecundante, y buscar un 
contacto más eficaz de los medios 
normales empleados por la voluntad 
salvífica de Dios con el cuerpo social 
humano (14). 

(13) Discurso de SS. Pío XII a los predicadores de la cuaresma romana. 10 marzo 
1955. 

(14) J. M. Diaz Mozaz. Ob. cit, p. 36. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad i11superable. Precios r~onables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

~~FUNDICION VALLES" 
Miguel MartÍM:{ Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• 31 
Ciudad Valles, S. L. P., México. 
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Predicación 

Nueva Predicación 
Ciclo 1964 - 1965* 

ORIENTACIONES 

El sumario de predicación pastoral pro­
puesto en estas páginas encontró su inspira­
ción en la encíclica Mediator Dei y en las 
Directivas episcopales para la pastoral de la 
misa. 

La encíclica Mediator Dei (1947), expre­
sión y carta de renovación litúrgica, asocia 
íntimamente la liturf¡ia y la predicación. El 
Congreso de pastoral litúrgica, de Asís, y la 
sexta Semana italiana de Adaptación pasto­
ral, celebrada en Roma, el mismo año 
(1956), ahondaron esta relación y sacaron 

a la luz ·el valor pastoral de la Palabra de 
Dios en la liturgia (1). Las directivas epis­
copales suscitadas por la encíclica, ofrecen, 
respecto al asunto de la predicación, a pesar 
de la diversidad de _lugares en donde apa­
reci'eron, unl punto de convergencia notable. 

Tres principios 

No ignoramos que un plan es siempre 
discutible. Debe justificarse sef;Ún el punto 
de vista adoptado. He aquí los tres prin­
cipios que nos parecen encerrarse en la en­
señanza de la Iglesia respecto a la predi­
cación, y que nos servirán de hifo director: 

PRIMER PRINCIPIO: La Palabra de Dios 
es primero. 

Los Congresos de Asís y de Roma consi­
deran admitido q,ue, en predicación, la Pa­
labra de Dios es primero: 

"La enseñanza de la historia, afirma el 
cardenal Bea, establece que la unión entre 
los textos bíblicos, la predicación y el sa· 
crificio, es una propiedad característ'ica del 
culto católico ( . .. ) A la lectura de l<>ll 
Libros Santos se añade en seguida la pre­
dicación, que no es generalmente otra cosa 
que la explicación del pasaje que se acaba 
de leer". 

"La homilía, dice la sexta Semana italia­
na, se inserta de una manera orgánica, como 
elemento esencial, en la celebración de la 
liturgia del Misterio, realizado el doming:, 
e, inspirándose en los textos que la pro­
claman, ilumina y ofrece a los fieles dichos 
textos como una luz de fe y un pan de 
vida". (2) 

Esto era así desde los t'iempos del Con­
cilio de Trente. Se sabe que una de las 
primeras preocupaciones de los obispos, 
desde 1546 era el de redactar un resumen 

* Para la elaboración de estos guiones nos hemos inspirado en los libros del P El' 
F . "P d' . . te ourn1er re 1catton Pastorale et Renoveau Liturgique". 

(1) La Maison-Dieu, 47-48; Cardenal Bea, La valeur pastorale de la Parole de Dieu 
dans la liturgie, pp. 127-148.-J. Jungmann, La pastorale,clé de l'histoire J'iturgique pp 
47-64. ' • 

(2) La Palabra de Dios en la comunid'ad cristiana. Conclusión de la sexta &!mana 
italiana de adaptación¡ pastoral, celebrada en Roma en septiembre de 1956, bajo la presi­
dencia de S. Emcia. el cardenal Micara.-Doc. Cathol., 1256, col. 931 ss. 
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de la doctrina cristiana, para facilitar a los 
sacerdotes la tarea de la predicación. Antes 
de cerrarse, en 1563, el Concilio examinó 
de nuevo la cuestión todavía no resuelta, y 
confió al Papa e l cuidado de terminar y pu­
blicar este resumen que apareció en Roma 
tres años más tarde, bajo el título: Cate­
chismus ex decreto Concilii Trideritini ad 
parochos Pii V jussu editus. Se le llama 
más frecuentemente Catecismo Romano. No 
se trata, precisan los autores, de presentar, 
en la predicación, un punto determinado 
de doctrina y después probarlo, en una 
segunda parte, por la Escritura. Predicar 
es transmitir la Palabra de Dios en su 
conten'ido mismo: 

"Creemos un deber, advertir a los pas­
tores que, cada vez que deban sacar a luz 
un pagaje del Evangelio de alguna parte 
de la Escritura, podrán siempre redu;:irlo 
a uno de los cuatro capítulos que hemos 
dicho (Símbolo, sacramentos, mandamien­
tos, oración dominical). Aquí acudirán co­
mo a la fuente de la doctrina para encon­
trar lo que deberá explicarse. P'or ejemplo, 
si se trata de interpretar el Evangelio del 
primer domingo de Adviento: 'Habrá se­
ñales en el sol y en la luna', etc., encon­

trarán lo referente a esta verdad en el 
·artículo del Símbolo: 'Vendrá a juzgar a 
los vivos y a los muertos'. Por este medio, 
harán conocer al mismo tiempo a los fie­
les el Símbolo y el Evan~elio. Así, en 
toda su enseñanza y sus comentarios, el 
pastor conservará la costumbre de acudir 
a estos cuatro puntos principales, a los 
que, como lo hemos dicho, se reduce toda 
la fuerza y toda la enseñanza de la divina 
Escritura". (3) 

Este 
0

es el principio tradicional que los 
documentos de la Jerarquía tienden a po­
ner hoy en plena luz: 

Prefacio XXV. 

"La Palabra viviente del maestro expli­
ca, comenta la lect1ira, la completa y ha­
ce de ella una aplicación a la mentalidad 
y a las necesidades del auditorio". ( 4) 

"La m'isa, acto principal del culto cris­
tiano, comprende d?s partes distintas, li­
gadas estrechamente, la una con la otra: 
la liturgia de la Palabra de Dios y el sa­
crificio eucarístico ( .. . ) En verdad, la 
Palabra de Dios es un elemento esencial de 
la asamblea litúrgica. Es alimento para 
las almas (lmit., IV, 11). Es también pro­
damación en la Iglesia del misterio de 
la salvación que realiza la Eucaristía". 

"La predicación es parte de la liturgia 
de la m'isa ( ... ) Está ligada a la lectura 
del texto bíblico, del cual es como el co­
mentario, y al misterio eucarístico, al que 
ella conduce". (5) 

"Parte integrante de la misa, la procla­
mación de la Palabra de D ios comprende 
las .lecturas bíblicas y la predicación. Es 
pues un a

0

cto auténticamente litúrgico, que 
prolonga las lecturas e introduce en la 
liturgia del sacrificio. Por Jo tanto, la 
predicación debe encontrar su inspiración 
primero ,e,n los textos de la misa: 

"Por ellos se hace entrar a los fieles 
en la inteligencia del misterio de la sal­
vación; descubre las ex'ig.encias concretas 
en la vida cotidiana; conduce a Cristo, que 
en el altar, nos hace participantes de su 
muerte y de su Resurrección". (6) 

Al&unas de las directivas pastorales lle­
gan hasta precisar lo siguiente, que hace 
resaltar vigorosamente la verdadera natu­
raleza de la predicación: 

"Para esta proclamación (de 1a Palabra 
de Dios) se debe recurrir únicamente a 
traducciones exactas, bellas y aprobadas 
por la Autoridad eclesiástica. Es un error 
creer que estas traducciones puedan per-

(3) 
(4) Su Emcia, el cardenal Lercaro, A Messa figlioli, Bolonia, 1955, p. 119. 
(5) Obispos de Francia, Directoire pour la pastorale de la messe, no. 1 y no. 71, 

París, 1955, 
(6) Directoire pastoral: la Messe, no, 178-179, Montreal, 1960; además ver: Pour 

une messe plus fraternelle, p. 66 Tournai, 1956; Autour de l'autel du Sei~neur, p. 15, 
Malinas, 1957; Directorio pastoral para la santa Misa, aprobado por la Asamblea plenaria 
del Episcopado de Chile, no. 41.50, Santia~o de Chile, 1960. 
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m1ttrse 'interpretar, mutilar o glosar la Pa­
labra de Dios, Deben darse en todo el 
rigor de su autenticidad. . Para eso está 
precisamente la predicación homilética 
para explicar estas dificultades", (7) ' 

SEGUNDO PRINCIPIO: El año litúrgi­
co "sacramento de nuestra salvación", 

La naturaleza del espíritu humano es tal 
que no puede abarcar en una sola mirada 
todos los aspectos del Mister'io expresado 
por las fiestas, Es necesario, por decirlo 
así, descomponer 1a luz para h acerla ac­
cesible a nuestros ojos. Es necesario, sin 
romper la unidad, considerarla bajo dife­
rentes ángulos para comprender mejor el 
todo. Así lo ratifica el Catecismo del Con­
c'ilio de Trento: 

"Las verdades que pertenecen al depósi­
to de la Tradición divina son múltiples y 
variadas. Por esta razón no pueden ser fá ­
cilmente comprendidas por la inte<ligencia 
ni aún, una vez comprendidas por el es­
píritu, pueden ser retenidas por la memo­
ria. También, para que la explicación esté 
siempre prcnta cuando se presente la oca­
sión de enseñar, nuestros maestros, de una 
manera muy sabia, han repartido toda la 
fuerza y el contenido de Ja doctrina de 
salvación en estos cuatro capítulos: El 
Símbolo de los Apóstoles, los sacramentos, 
el decálogo y la oración dominical", (8) 

l. "La esencia del mensaje cristiano se 
refiere no tanto a las do;:trinas en sentido 
abstracto, sino al testimonio que se con­
cede a los sucesos y a las obras de Dios 
en la historia: la alianza con Abraham el 
Nacimiento y la Resurrección de Jesu~s­
to, Pentecostés. La visión cristiana de las 
cosas Y tamb'ién la secuencia de las accio­
nes divinas que marcan una estela en la 
historia", (9) 

Al hacer la exposición de las maravillas 
de Dios que dirigen la historia de los hom--

bres desde la primera cre:ic1on a la nueva 
creación de la Pascua, se enseña el Sím­
bolo de los Apóstoles y es fácil constatar 
que el año litúrgico es su desarrollo. Nues­
tro primer ciclo corresponde a la Parte 
I del Catecismo Romano. 

2. La salvación tiene también algo de 
actualidad: 

"En las ceremonias litúrgicas :l7 en par­
ticular en el santo sacrificio del altar es 
verdad que la obra de nuestra reden~ión 
se continúa y que los frutos nos son apli­
cados. Cristo nos salva cada día en el sa­
crificio de la misa". (10) 

Es el nuevo aspecto, diferente d el pri­
mero, aunque sea inseparable de él. Se le 
encuentra en la sucesión anual de fiestas 
de las que San León el Grande ha dado 
una tan notable definición: "salutis nostrae 
annua revolutione sacramentum" (ll). No­
sotros le consagramos en el Ciclo II, adap­
tación litúrgica de la segunda parte del 
Catecismo Romano, 

3. Resta por último contemplar la res­
puesta del hombre a la salvación que Dios 
le ofrece, respuesta que se traduce en la 
observancia de los mandamientos y de la 
oración. Reduciremos en un solo Ciclo III 
estos dos capítulos últimos del Catecismo 
Romano. 

TERCER PRINCIPIO: Fiestas y do­
mingos ordi~arios, íntimamente unidos, 

Las fiestas, expresión del misterio de 
nuestra Redención, se reflejan en el año 
litúrgico (12), forman con los domingos 
ordinarios .un solo ritmo viviente, Tiempos 
fuertes y tiempos débiles de una misma 
sinfonía, . las fiestas animan los domingos. 
Los dommgos, a su vez, completan las fies­
~as, dándoles relieve, haciendo que se en­
tiendan para ser vividas en la fe; partici­
pan de su impulso; y prosiguen difundien-

(7) 
(8) 
(9) 
(10) 
(11) 
(12) 

Dpirectf º:io pastoral.,,' no, 44. Cf. también Eveques de France no 75. -: 
rae at10 XX, ' · 

J. Daniélou, Christianisme et histoire en Etudes sept' b 
Mediator Dei, 28. ' ' iem re 1947, p. 166. 

Sermo I in Nat, Dom,, Sourees chretiennes 22 p· 74 
A Loe L'A • ' ' . . 

• rr, nnee du Se'igneur, I, p. 27. Cf. Mediator ·Dei, & 145 y -160."":-
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do la luz de aquéllas; permiten, en fin, des­
plegar, apartando la precisión deseable, 
la riqueza de doctrina conrenida en la fes· 
tividad misma. Las grandes festividades son 
como los goznes sobre Jos que se apoyan 
los domingÓs simples: por tanto no pueden 
tener una predicación propia, si entende­
mos por ello una predicación independiente 

del domingo. Un curso d:! predicación do­
minical que en lugar de ap:>yarse en las 
fiestas, girara alrededor de ellas y las con­
siderara como un obstáculo, confundiría la 
presentación doctrinal con el aparato es­
colar. Creemos que el tema de las fiestas 
debe ser la línea directriz de la propia 
predicación d'ominical. 

PARTE PRIMERA 

EL SIMBOLO DE LOS APOSTOLES 

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

"Dios de Abraham, de Isaac y de J acob, 
no de los filósofos y de los sabios". 

29 DE NOVIEMBRE. 1 Q de Adviento. 

Un Días que hace vivir: los Orígenes. 

Lenguaje litúrgico: Perspectiva de la salvación (Evangelio), proximidad de 
la salvación (Epístola), que es una reparac10n (Postcomunión), y conduce 
al hombre más cerca de Aquél que lo ha creado (Secreta). 

Enseñanza que ~ncien·a: La salvación es para el hombre, el retorno al Dios 
que lo ha creado. El hombre logra este retorno y se purifica, trabajªndo en 
la obra de su reparación, empleando bien "los años de salvación" que Dios 
pone a su disposición. El Adviento, tiempo de espera confiada y principio 
del año de la salvación. 

UN DIOS QUE VIENE AL HOMBRE 

l. "Los que ei.peran tu venida no se· 
rán confundidos (Tres veces). D¡os h:i ve­
nido al hombre, en pr'Ímer lugar, por la 
Creación: "Al principio Dios creó el cdo 
y la tierra" (Gen., I, 1). La obra de Dios 
Todopoderoso fue una venida progresiva 
hacia el hombre, una venida en seis días. 
Después de cada una de estas etapas, 
"Dios vió que aquello era bueno" (ibid., 
9, 12, 18). Obra coronada por la creación 
del hombre y puesta a su disposición como 
un jardín por cultivar (II, 8). El hombre 
es establecido como rey: "Hagamos al hom­
bre a nuestra imagen, y que domine" (I, 
26); "sed fecundos, llenad la tierra y so-

aquello era muy bueno y descansó al ter­
minar la obra de su creación" (31), por­
metedla, dominad" (28). "Y Dios vio que 
que había dado la última mano a su tra­
bajo. El hombre gozó aun de Ja misma 
familiaridad divina (111, 8): "Lo hiciste 
apenas menor que un dios. Lo estableciste 
sobre la obra de tus manos. Todo lo pu­

siste bajo sus pies" (Salmo 8). 

2. Dios t~ma en sus manos los destinos 
del hombre y se obliga a vetiir hacia élj 
L!I obra buena se ha deteriorado desde e 

principio~ "La serpiente era la más ªst;­
ta ... " (Gen., 111, 1). "Homicida des e 
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el principio" (Juan, VIII, 44., cf. Rom., 
V, 12) . . . Dios aparecía ya como Aquel 
que viene a librar y a salvar: "Y O pondré 
una enemistad ... , (Gen., III, 15, 15), 
etc. Nuestro misal nos hace rE.vivir las 
grandes etapas de esta historia de un Dios 
que tiene al hombre "muchas veces y bajo 
much.1s formas". Es a su Hijo a quien 
nosotros esperamos en Navidad: El viene 
a cor.sumar nue~tro resc2t-? (Ev:mgelio) 
nuestra reparación (post-comunión). ' 

La creación de la muJ·ec deb 
J e ser pre-

smta a a la Juz bíblica (d d . · e acuer o co:1 
el auditorio). Dios fabrica a 1 h "d d a uman1 a : 
tem~ que se continúa a wdo lo largo del 
Ant1gu~ T~stamento y que aflorará pronto 
e'.1 _ la 1_1turg1a de la Epifanía: "quoniam ae­
d1f:ca~1t Dominus Sion" (Gradual ele las 
domm1cas 3 a 6 de Epifanía). Humanidad 

6 DE DICIEMBRE. 2o. de Adviento. 

de fa que El quiere hacer· su esposa: "Y 0 
construiré mi Iglesia" • . • Y .e•t", nueva 
Eva, nacerá, llena dei vida, del Corazón del 
Nuevo Acfán dormido sobre la Cruz ..• 

Coticlusióti 

S~f~amos de nuestro sueño espiritual. 
Dec1damonos a entrru- mejor, en el curso 
de este nuevo año litúr¡;:ico en el conoci­
miento de este Dios Vivo, de este Dios 
~a~r~, que viene .ª nos~tros "desde el prin­
cipio , Y que viene mcesantemente para 
hacernos realizar nuestro retorno a El 
"D. . 

eJaremos venir al Señor" (epístola); 
Iremos a su encuen!ro por medio de una 
fe, que cada domingo tratará de hacerse 
ma~ ~rofunda. Entonces el Señor nos ben­
dec1ra y nuestra tierra, nuestros años te­
rrestres, darán su fruto (comunión) .•• 

Un, Dios ~ue se, introduce en¡ la historia: la Pi-omesa: 

Lenguaje Ii_túrgico: ¿Eres tú el que ha de venir? (EvangeJ1·0) 
p J J Cristo viene 

ara cump ir as promesas hechas a los Patriarcas (Epístol ) . , 
1~ salvación a todas las naciones (Epístola, Introito) la ª1, v~~,ne para traer 
S1ón-Jerusalén (Introito; Coro.) , sa vac10n vendrá de 

Enseñanza que encien-a: El Dios Viviente I 
salvación de todo I bl . ' que lama a Abraham quiere la 
a la filiación di . s os pue os. Esta umversalidad de la vocación humana 

vma, aparece a través de toda la historia de Israel. . 

UN DIOS QUE PACTA CON LOS HOMBRES. 

l. "Pueblo de Sión, he aquí que el Señor 
llega. Pastor de Israel escucha Tú 
p , ' q~ 

as.toreas a }ose como a una oveja" (In­
troito). 

Dios escogió para Sí a un pueblo y lo 
Puso apart " d ¡ . h e entre to as as naciones que 

ay sobre la tierra" (Deut VII 6)· "Sº 
Dio h ., ' ' i 

. s se a aliado a vosotros y os ha es-
cogido, no es porque seáis el más numero-

;; de los ~~~blos, sino porque os ama" 
). Esta ultima palabra explica la obra 

toda d n· p d d 
d e 10s a re to op·oderoso y crea-

or• p • 1 ' resag1a a enseñanza de la segunda 

1..., ··-CUATRO 

cre:ición dada por el evangelista: "Mirad 
que grande amor nos ha mostrado el p -
d " ( a re··· I Juan, .III, 1) .Este amor abar-
ca, desde el principio, a todos los hom­
bres: lo~. pueblos . extranjer09 son invitados 
a regoc1Jarse con el pueblo de Dio (E , 
tola). s pis-

Por Jo que se refiere a la salvación en 
el seno de estos pueblos, debemos confiar 
en la ~ondad de Dios Vivo: "Durante las 
ge~erac1ones ~asadas, ha permitido que 
todas las naciones sigan sus caminos· 
ha cesado por l d d '. no 

' 0 tanto, e arse testimo-



-960-

rúo por sus beneficios". Todos los hombres 
de buena voluntad han podido encontrar-

• l "como a tientas" (Hech., XIV, 
0 a menos 17; XVII, 27: d. Rom., I, 18-23). 

2. Un Dios que hace una promesa a 

Abraham. 

"Yo haré de ti un gran pueblo" (Gen., 
Xll, 1). Abraham y su mujer por la fe: 

"Nada es imposible a Dios" (XVIII, 14; 

cf L I 37) : "Ante la promesa de • uc., , . 
_Dios, la incredulidad no le hace vacilar; 

J>ºr el contrario, su fe lo llena de . forta­
leza y rinde gloria de Dios, persuadido de 
que Dios es lo ba9tante poderoso para cum· 
plir lo que una vez ha prometido" (Rom., 

IV, 20). 

La Iglesia nos remite hoy a esta Prome-
de la que el pueblo de Sión, nacido de 

~ , 

Abraham fue el portador. Cristo es -mas 
allá de I~aac- "el que debe venir": viene 

ara dar cumplimiento a las promesas he­
~s a los pntriarcas" (Epístola). El pue­
blo de Sión no monopoliza el amor de 
Dios Vivo: es el instrumento de este amor 
que debe dar a conocer a la humanidad 

entera .. , 

13 DE DICIEMBRE. 39 de Adviento. 

Un Dios que salva: la Redención. 

Conclusión. 

No debemos esperarlo de otra manera: 
la Promesa se ha realizado, Dios se ha 
introducido en la Historia d~ los hombres 
para conducirlos "a la casa del Señor". 
Dios Padre ha venido en la persona de 
su Hijo, a quien El ha esta~lecido como 
el "primo~énito de una multitud de her­
manos" (Rom., VIII, 29) • • . La salva­
ción de cada uno de nosotros es ta'.11bién 
una historia que se escribe en un tiempo 
computado por años ... : nosotro~ es_pera­
mos a Jesús que viene en su m1steno _ ~e 
Navidad para realizar nuestra reparac1ot1. 
Debemos esperarlo, preparándole, p~r me­
dio de una fe más viva, el cammo de 
nuestras almas: "En efecto, todo lo que ha 
sido escrito en el pasado lo fue para nue~­
tra instrucción, a fin de que la const_anc1a 
y la consolación que dan las Escrituras 
nos procuren la esperanza. Con u~ . solo 

, con una sola boca glonf1que-corazon y _ 
mos a Dios y Padre de nuestro Senor Je-
sucristo" (Epístola) ... Nuevo Pueblo de 
Sióti nosotros debemos llevar a los hom­
bres: nuestros hermanos, la salvación de 
Dios y hacer que la Iglesia -nueva Jeru­
salén- se mantenga en la altura y sea, 
por el concurso de todos sus miembros, 
"la señal levantada a la vista de las na-

. " c1ones ••• 

Le 
. . l"t, g·co· ·Eres tú Élías? ¿El Profeta? (Evangelio). ¿Está alguno 

nguaJe 1 ur 1 • e El 1 a 
di de vosotros a quien no conocéis (Introito; Aleluya). no~ sa vl -

en me o 1 ) d ello resu ta 
rá de la cautividad y de las tinieblas (Co ecta ' gozo que e 

(Epístola; Inh·oito). . 
- . . El Dios Viviente se dio a conocer como un Dios 

Eruenanza que enc1e1Ta. . d sal· 
que salva: El Exodo, el Destierro, eran dos etapas preparaton~s -~· u: los 

. , , grande Este fue el tema fundamental de la pred1cac1a.n . d 
vac1on mas · l 1 d t' medio e 
Profetas. En adelante, por Jesús, la salvación y a sa u es an en 

nosotros. 
UN DIOS QUE SALVA: LA REDENCION_-

l. Las salvaciones de otros tiempos. "Tú 
has librado a tu pueblo de la cautividad" 

(Introito; Oferto~io). 

D" AbW "No temas, había dicho 1os ª l)· 
ham yo seré tu escudo" (Gen., XV, r•l 
· ' 1. 1 gene • 
Cuando el pueblo fue fe tz - ey 
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de la Historia- olvídó a su Dios. Al con­
trario, "cuando los hijos de Israel gemían 
por su esclavitud, cuando lanzaban damo· 
res, su invocación subió hacia Dios. Dios 
prestó oídos a sus gemidos y se acordó de 
su alianza" (Ex., II, 23). Envió a Moisés: 
"He visto la miseria de mi pueblo. Estoy 
usuelto a liberarlo: estaré contigo ( ... ) 
Yo soy el que soy" (III, 7-14). En otra 
parte dijo: Y o soy Aquel que actúa contigo 
para conducir a este pueblo a la libera­
ción ••• 

2. Los cánticos- del recuerdo y de la 
esperanza. El pueblo liberaélo de Egipto 
conoció un día una deportación más cruel: 
después de la época brillante del Reinado, 
sobrevino el desplome total. Pero el edicto 
de Ciro dio la libertad a los hijos de Ja­
cob que regresaron en gran número al país 
de sus padres, y se entregaron a -la recons­
truceton de Jerusalén. En 'tanto que los 

!,Tandes imperios rodaban en torno de 
ellos, el pequeño pueblo de Sión se en­
p-andecía en fa esperanza. Cada sábado, 
en la Sinagoga "se evocan los misterios del 
pasado; y se narran a la generación futura" 
(Sal. 78). Se llama a Dios "La Roca de 
nue&tra salud" (Sm. 95 d. Sm. 18) •.. 
La poesía se mezcla aquí y muestra la crea­
ción asociada al júbilo del hombre a quien 
Dios ha salvado, que salva todavía y que 

20 DE DICIEMBRE. 49 de Adviento. 

Un Dios que viene: la Espera. 

sal..-ará siempre (cf. Sm. 114: el mar que 
escapa, las montañas que saltan ... ) La 
religión de Israel, reanimada por los Pro­
/ etas y por la lectura de la Ley, consiste 
en vivir en el presente recordando el pa­
sado y con la mirada puesta en el futuro: 
la historia aparece como una serie de in­
tervenciones divinas que son, cada vez, 
una promoción nueva ••. 

Conclusión 

El gozo es la expresión normal de la 
fe: "alegrémoncs, pues, siempre"... La 
Iglesia nos invita .a hacer el esfuerzo: "en 
medio de nosotros hay uno a quien no co­
nocemos". Cada domingo oímos proclamar 
la Buena Nueva de n'lliestra salvación: evo­
camos así los misterios del pasado para 
mejor comprender el amor del Dios de la 
felicidad . • . Cada domingo nos recuerda 
el gran pasaje de Jesús como el "Gran 
Sa-cerdote soberano que ha traspasado los 
cielos" (Hebr., IV, 14). Cada domingo 
debe ser para nosotros, más que el sábado 
para los hebreos, la plenitud de la espe­
ranza • • • Al dejar la Asamblea, guarde­
mos la consigna que la Iglesia nos da ese 
día, al momento en que introducimos al 
Salvador, "en medio de nosotros" (Comu­
nión): "Decid a los que e<stán extra..-iados: 
'Valor no temáis. Ved: es nuestro Dios 
que ..-iene y ..-iene para salvarnos' .•. '" 

Lenguaje litúrgico: Del libro de los oráculos del Profeta Isaías: toda carne 
verá la salud de Dios (Eva gelio). Llamados apremiantes: Rorate, Ve!ni Noli 
tardare ... (Introito, etc.). Presencia de María (Ofer. Com.). 

Enseñanza que encierra: La Historia conducida por el Dios todopoderoso 
llega a su plenitud. Los últimos Profetas: "¡Ah, si tú rasgaras los cielos y 
descendieras ... " La estirpe de los que esperan la redención de Israel cum­
}Jle en María su más alta cima: la tierra va a germinar al Salvador. 

Y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, que fue ponoebido por 
obra del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen. 
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UN DIOS QUE ESTA CERCA: LA .ESPERA. 

l. Palabras plenas de misterio, que 
abren la misa de la Vigilia. "Esta noche, 
había dicho Moisés, reconoceréis quién es 
Y ahvé, que os ha hecho salir del país de 
Egipto, y por Ja mañana veréis con vues­
tros ojos la glcria de Jahvé" (Ex., XVI, 

6-7). 
La Iglesia ha visto esa noche, y nos h a­

ce cantar: "Hoy vosotros reconoceréis qu a 
es el Señor el que vien,e para salvarnol'. 

"Cuando la Iglesia modifica el sentido 
o el lugar de las palabras de la Escritura, 
su composición tiene mayor fuerza que la 
posición primitiva de las palabras" (San 
Bernardo: In Vigilio Nativitatis, Sermo II. 

&: 1). 

Los días en los que en otra ocasión se 
manifestó el Dios Vivo, principalmente los 
días de la primera creación, "tenían una 
noche y una mañana" (Gen., I, 5 ss.) 
Eran etapas pasajeras que se desarrollaban 
anunciando una nueva- etapa. En lo suce­
sivo el Rey de gloria se introduce en per­
sona: planta su tienda en la historia de los 
hombres y no la quitará más. Porque El 
es "aquel para quien los años no corren" 

(Navidad: epístola del día). El inaugura 
una perpetua mañana de luz, un día sin 
noche: "su nacimiento maravilloso hace 
desaparecer de la humanidad todo signo 
de vejez" ( Aurora: postcom.) El cumple, 
en el misterio, la redención de los hom­
bres, en un día sin fin: Por · ello la Iglesia 
repite, con extremada insistencia: Hodie 
(Noche de Navidad: Introito; Aleluya -
Aurora: Introito; Día: Aleluya; -Víspe­
r<l5: Antífona) .•. 

25 DE DICIEMBRE. Navidad. 

El Misterio , de la Encamación. 

2. "El Día que ha hecho el Señor" . 
expresión que la Iglesia reserva para Pas­
cua. Pero si el Hijo de Dios permite que 
este día se le adapte un cuerpo (Hebr., X, 
5) es "para que un día sea constituido 
Hijo de Dios revest.ido de poder por su 
resurrección de entre los muertos" (Vigi­
lia: Epístola) . .. Entrevemos al mismo tiem­
po, la Pascua final, que nos p'ide "recibir 
con ~ozo al que viene a rescatarnos y que 
podamos además mirarlo sin .inquietud 
cuando venga a juzgarnos" (Vigilia: col e<c­
ta) . . . Día en que "toda carne verá la 
snlvación de Dios", porque "la muerte, este 
último enemigo, será destruída" y "los mutt­
tos resucitarán incorruptible s" (l Cor. , XV, 
26, 52). Día en que "todo el universo pro­
clamará su gloria" ( 4 Adviento y Vigilia; 
d 24 -J'etttecostés). Navidad, es la Pascua 
que comienza ... 

Conclusión 

Esperamos al Salvador en su venida 
anual (Vigilia: Cofocta), y lo esperamos 

con gozo. Su venida exige de nosotros un 
esfuerzo de recibimiento: es preciso "prepa-

. rar el camino" de nuestras almas (Evange· 
lio) haciendo desaparacer el obstáculo del 
pecado. El viene precisamente para quitar 
este obstáculo, pero nosotros debemos cola­
borar con El (Colecta). Recibámosle ha­
ciendo nuestros los sentimientos de María 
la pobre, reconociendo que todo viene de 
Dios (cf. el Magníficat), que Dios es el 
que viene para salvarnos, y que viene en 
un hoy perpetuo de sus fiestas para hacer 
crecer nuestr,a salvación (Post.comunión) . • · 

Lenguaje litúrgico: En el principio existía el Verbo: todas las cosas habían 
sido creadas por El. (Evangelio de la mañana). Fulguración de su gloria, etc. 
(Epístola de la mañana). Tú eres mi Hijo: Hoy te engendré, etc. (Introito de 

media noche). 
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Enseñanza que encierra: Jesús es el Hijo único de Dios: Resplaa:idor de la 
gloria de Dios, el Verbo, por el que todo ha sido creado, fue engendrado 
antes de los tiempos. Prueba, para algunos, de los sucesos que rodearon su 
nacimiento y cumplieron su vida terrena. Celebramos la generación -pues­
ta en plena luz por la Resurrección (Hechos, 11, 36; XIII, 33)- gracias a la 
cual, la presencia de Dios entre los hombres, se convirtió en habitación con­
tinuada. 

EL MISTERIO DE LA ENCARNACION. 

l. "Hemos visto su gloria'' . Se ha visto 

con frecuencia en la historia del pueblo de 

la Promesa: Jerusalén, el Templo, sobre to­

do, eran los lugares de su gloria .. La p a­

labra recuerda en seguida fa nube del Exo­
do, la del Sinaí, la del Arca de la Alianza, 

todas las intervenciones de "mano fuerte 

y brazo extendido" . . . Hoy "el misterio 

del Verbo encarnado hizo brillar con un 
nuevo resplandor a los ojos de nuestra al­
ma, b luz de vuestra gloria" (Prefacio); 
que no apareció ya en medio de relámpa­
go.; y rayos, ni desgajando los cedros (Sm. 
28). Sino que ahora es "fuente de salva ­

ción para todos los hombres" (Media no­
che: Ep,ístola); un niño nos ha nacido, 

que es e l resplandecimiento de su gloria, 
lumen de lumine, Deum verum de Deo 
vero" Jesús dirá con frecuencia: "Y o soy 
la luz del miuuio" (Jo., VIII, 12, etc.): 

sus milagrOli serán la distribuc'ión progre­

siva de esta luz que se tamiza para no ser 

enceguecedora (d. Jo., IX: el ciego de 

nacimiento). "Hemos visto su gloria" al 

ver sus obras: " las obras que el Padre me 
puso en las manos para que las ejecutase, 

estas mismas obras que Y o hago, dan tes­
timonio de que me ha enviado el Padre" 

(Jo., V , 36; cf. VIII, 18; X, 25, 38; XIV, 
11 ; XV, 24 etc.). 

2. "Gloria a 'Dios en lo más alto de los 

Cielos". Los hombres que ven la ¡Joria de 

Dios deben devolver a Dios esta gloria, es 

decir, reconocerla y proclamarla • . • Se ha 

establecido una equivalencia entre la glo­

ria de Dios y la p(L'{ o salud de los hombres 

"que Dios ama" : Dios hace brillar su glo­

ria conduciendo a los hombres a la sal­

va ción; el hombre proclama esta gloria 

respondiendo a la iniciativa divina y mar­

chando hacia la salvación. "En tanto que 

contemplamos a Dios en forma visible, El 

nos lleva al amor de Jas realidades 'invisi­
bles" (Prefacio). El Hijo de Dios ha venido 

" para conducir a la gloria a un gran nú­
mero de hijos" (Hebr., II, 10), haciéndose 

"el primcgénito de una multitud de her­

manos" (Rom., VIII, 29). El hombre, por 

siempre, dará gloria a Dios "por T esucristo 
Nuestro Señor", expresión de Ja "bondad 

de Dios y de su amor por los hombres" 
( Aurora: Epístola) . .. 

Condusión 

Nuevo principio: Dios, en la persona de 
su Hijo, vuelve a tomar en sus manos 'la 
obra de la creación "hecha de manera ad­

mirable, rehecha de manera todavía más 
a dmirable". La luz brota a la primera 'in­

tervención divina (Gen., I, 3) era una luz 
de espera; hoy la creación es reintegrada 

al esplendor de sus orígenes: toda- vejez y 

corrosión han sido alejadas de la humanidad 

al prometérsele la inmortalidad ( Aurora y 
Día: postcom.) La gloria de Dios se in­

troduce en la humanidad: _sólo hay que es­

perar "esta hora para la cual Jesús ha ve­

nido" fo., XXI, 27; cf. Hechos, II, 36; 
XIII, 33). El podrá por tanto comunicar 

esta gloria a los hombres "que Dios amtl' 
(d. Jo., XVII, 1 y 24) ... 
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27 DE DICIEMBRE. Infraoctava de Navidad. 

El Misterio de la Encarnación (continúa) 

Lenguaje litúrgico: "Cuando fue la plenitud de los tiemPos, 'Dios envió a su 
Hijo, nacido de muj&'' (Epístola). Nacido de una virginidad fecunda: María 
es verdadera Madre de Dios (Octava: Colecta; Postcom.). "Admirable cam­
bio" (Antífona) por el cual nos pide prestada nuestra. humanidad para comu­
nicarnos su divinidad. Su nombre, dado por el Angel antes de su concepción 
es Jesús, porque El viene para salvar (Octava y Santo Nombre: Evangelio), 
"'para rescatar a los que estaban sujetos a la: ley" (Bpístola). Es un niño que 
crece, una señal expuesta a la contradicción (Evangelio) .... Enseñanza que 
encierra: El Misterio de la Encarnación (continúa): Jesús es verdaderamente 
hombre, concebido del Espíritu Santo, nacido de María siempre Virgen. 

EL MISTERIO DE LA ENCARNACION (continúa) 

1. Concebido del Espíritu Santo. Pala­
bras del Símbolo expresadas en una u otra 
forma en el Introito: "Tu Palabra todopo­
derosa bajó del Trono Real". El Trono 
Real es el seno de Dios, en donde fa per­
sona del Verbo, o el Hijo es engendrada 
en un hoy eterno. De allí, Jesús se lanza 
"como un esposo que sale de su pabellón 
y se alegra de recorrer su carrera". (SI. 
19): viene a traer fa gloria a los hombres 
que Dios ama (cf. Navidad) y a realizar 
los esponsales anunciados por los Pro/ etas 
y el Cántico ..• 

Cu.ando El viene, el Angel declara a 
María: "El Espíritu Santo descenderá sobre 
ti y la potencia del Altísimo te cubrirá 
con su sombra. Po·r ello el niño será santo 
y será llamado Hijo de Dios" (Luc., I, 35). 
Cuando José duda: "No temas en tomar 
contigo a María tu esposa: porque lo que 
ha sido engendrado en ella, viene del Es­
píritu Santo" (Vigilia: Evangelio) ... 

2. V erddderanu-nte hombre. Jesús pasa 
por todas las etapas que marcan la vida 
humana. "Envuelto en pañales y recostado 
en un pesebre"; tal es la señal que les pas­
tores reconocerán. "Signo de contradicción": 
no todos harán el esfuerzo de fe necesario 
para reconocer "al que da a 'los pájaros su 

alimento", en este que se alimenta de la 
leche materna. El niño creáa (Evangelio): 
lleva en Nazaret, durante treinta años, la 
más ordinaria vida humana: "¿No es este 

el carpintero?... (Marc., VI, 3). 

El Hijo de Dios sigue este itinerario 
humano, porque vino a salvar a los hom­
bres "a quienes El no se avergüenza de 
llamar hermanos". Se hace uno de ellos, 
"participando igualmente de la carne y de 
la sangre", "hecho en todo semejante a 
sus hermanos, a fin de hacerse en sus 
relaciones con Dios un gran sacerdote mi­
sericordioso y fiel, para expiar los peca­
dos del pueblo. Porque por el hecho de 
que El haya pasado por la prueba, es 
capaz de venir en ayuda de aquellos que 
están siendo probados" (Hebr., 11, 11-18) • · 

"Se Je dará el nombre de Jesús". "Se 
llamará Jesús, porque El es el que salvará 
a su pueblo de sus pecados" (Vigilia). 

"No existe bajo el cielo otro Nombre 
dado a los hombres, por el cual nosotros 

podamos ser salvados" (Santo Nombre de 
Jesús). 

"Por El, nuestros nombres son inscrit05 

en el Libro de la Vida" (ibid.: postcolll•)· 

3. María Mddre de Dios. "Con 01ayot 
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razón Madre, que toda otra madre" (San 
León). María no participa con ninguna 
otra mujer de aquí abajo, el honor de 
haber engendrado a Jesús. Ella sabe, cuan· 
do encuentra a otras madres, la personali­
dad de Aquel, que ella recibe: sabe que es 
el Hijo del Altísimo, y cuál es la misión 
que va a cumplir. "Ella lo concibe en su 
espíritu y en su corazón, antes de conce­
birlo en su seno". Madre de Dios no por­
que haya dado a Dios comienzo, sino 
porque ella le ha permitido comenzar a 
vivir en e'! tiempo de los hombres ... 

Conclusión 

Después del comienzo "la creación es-

taba en espera ' y anhelaba la revelación 

de los hijos de Dios" (Rom., VIII., 19), 

Dios llegando progresivamente con los 
hombres, quería hacer de ellos hijos. La 
espera se ha colmado hoy: estamos en la 
plenitud de los tiempos, no somos más 
exlavos, sino hijos, que hemos recibido fa 
adopción filial". Hijos con el Hijo, porque 

tenemos a "Cristo entre nosotros, esperanza 
de la gloria" (Col., I, 27) . . . Nuestros 

años ( cf. 1 de enero, muy próximo) son 
"aiios de salvación": "esperamos la biena­
venturada esperanza y la Aparición de la 
gloria de nuestro gran Dios y Salvador" 
(Octava; Epístola) ... 

Agotada rápidamente la primera edición, ofrecemos ahora la 

segunda, erniquecida con un estupendo comentario y un indice 
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• Texto 

• Comentario 
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Folleto N9 1 de "La Voz del Papa", cuarta serie. 

Ejemplar: $3.00 - Dlls. 0.35 

Con el 35% de descuento en pedidos mayores de 10 ejemplares. 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
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Se Discute la Autoridad de los Obispos 
sobre las Ordenes Religiosas 

Los Padres Conciliares comenza­
ron el debate (Septiembre 18) sobre 
una de las partes más sensibles de 
la vida institucional de la Iglesia, la 
excepción de determinadas comuni­
dades religiosas de la completa au­
toridad de los obispos locales. Tres 
obispos jesuítas y un cardenal do­
minico, salieron en defensa de tal 
excepción en la tercera remúón de 
trabajo de la actual sesión. Se ad­
virtió claramente, por sus observa­
ciones, que el esquema sobre los de­
beres pastorales de los obipos, trata 
de dar mayor poder a los obispos lo­
cales sobre el trabajo de 1os sacer­
dotes que sean miembros de congre­
gaciones religiosas exceptuadas, a la 
vez que se deja a dichas congreg~­
ciones una autonomía total en su vi­
da interna. 

El arzobispo coadjutor Pierre 
Veuillot, de París, al presentar el 
informe de la Comisión para Obis­
pos y Gobierno de las Diócesis, la 
que preparó el esquema, anunció 
que contenía un .nuevo artículo so­
bre el nombramiento de los obispos. 
Este se suma a una declaración de 
independencia por parte de las au­
toridades civiles en lo referente a los· 
nombramientos de obispos. 

El esquema exhorta a aquellos 
que actualmente ti~nen el poder de 
nombrar los obispos, a que abando­
nen tal misión. (Esto parece referir­
se al gobierno español. Sin embargo, 

la potestad del gobierno español pa­
ra nombrar a los obispos es lin1itada 
y muy circunscrita). El esquema acla­
ra, asímismo, que ello no perjudica 
los acuerdos que permiten a ciertos 
gobiernos revisar los nombramientos 
episcopales. (La mayoría de los pac­
tos recientemente concluídos conce­
den a los gobiernos el derecho de 
hacer objeciones a los nombramien­
tos episcopales antes de que se ha­
gan públ~cos). 

El cardenal Paul Richaud, de 
Burdeos, Francia, encabezó la lista 
de oradores. Se quejó de que el es­
quema dejara demasiados problemas 
a la Comisión de Revisión de Dere­
cho Canónico. El Concilio, dijo, de­
bería dar a la comisión una suficien­
te orientación sobre lo que debe ha­
cerse y el pase correspondiente para 
realizarlo. Entre estos problemas 
-señaló- está la autoridad de las 
conferencias episcopales nacionales 
y el uso de los arzobispados como 
h·ibunales de apelación, en los _casos 
de discrepancia en una detenmnada 
diócesis. 

El cardenal Michael Browne, O.P., 
miembro de la curia romana, inter­
vino en el esquema sobre el trata­
miento de excepción de las órden~s 
religiosas. Es miemmro de la pn­
mera orden activa que será' excep­
tuada de la autoridad total . de los 
obispos locales y estaría directainen­
te sujeta a la Santa Sede. 
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El cardenal Browne tomó la di­
rección exactamente contraria a la 
del cardenal Richaud, recomendan­
do que todos los debates sobre reli­
giosos se deberían dejar para la pro­
yectada revisión de la ley canónica. 
Manifestó que el apostolado inter­
nacional que realizan los religiosos 
no debería estar restringido por la 
autoridad de los obispos. 

Tres jesuítas se unieron al carde­
nal Browne en su defensa sobre la 
excepción de religiosos: el arzobispo 
Frederick Melendro, S. J. de Nan­
king, China; el obispo James Corboy, 
S. J. de Monza, Rodesia del Norte; y 
el obispo nacido en Massachusetts, 
John McE1eney, S.J., de Kingston, 
Jamaica. 

Cd. del Vaticano (NA). 

* * * 
Un Obispo Pide que la Iglesia 
se Ocupe más de los Sacerdotes 
Renegados 

Monseñor Rudolf Staverman, de 
49 años, franciscano, Vicario Apostó­
lico de Sukarnapura, Indonesia, pidió 
en la reunión del día 18 de septiem­
bre de la Asamblea Conciliar, una 
mayor consideración de la Iglesia por 
los sacerdotes renegados. Reclamó 
también una terminología más ac­
tualizada para designar las funcio­
nes episcopales y dijo que debe 
darse un "status" igual a los sacer­
dotes religiosos y diocesanos, dedi­
cados a las tareas panoquiales. 

"En este Concilio Ecuménico se 
ha dirigido muchas veces la atención 
a las condiciones miserables en que 
se encuentran los llamados sacerdo­
tes renegados". El obispo señaló que 
el esquema sobre los deberes pasto­
rales de los obispos, indicaba que 
~os sacerdotes renegados debían ser 
tratados con misericordia", pero 

agregó que "la posibilidad de mos­
~ar este trato misericordioso, prác­
~camente no existía" porque la Igle­
Sla es, en este terreno, "muy rigu­
rosa". 

Preguntó si podía hablarse de tra­
to misericordioso "mientras tan sólo 
unos pocos podían ser ayudados, y 
de manera tal que las habladurías y 
los rumores no podían ser evitados". 
"La Santa Madre Iglesia es miseri­
cordiosa con todos y con cada uno", 
agregó, "pero -sean mis palabras 
prudentes- parecería que la Iglesia 
no desea demostrar su misericordia 
a esos hijos suyos, muchos de los 
cuales tal vez no se hubieran alejado 
del buen camino si se les hubiese 
dado una mano a tiempo". Mons. 
Staverman dijo que "es necesaria una 
solución más amplia, que sea verda­
deramente indicativa de una conside­
ración misericordiosa", que no esté 
desfigurada "por ansiedades sobre 
posibles malos efectos", sino "adap­
tada .a las condiciones existentes en 
cada país". 

Dijo también que los deberes de 
un obispo en el gobierno de su dió­
cesis y en e1 cuidado de sus necesi­
dades, deben ser expresados en tér­
minos modernos más que en la for-
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ma tradicional. Expresiones tales co­
mo "verdadero padre" y "buen pas­
tor" para un obispo, empleadas en 
el texto del esquema, dan más bien 
la impresión de que el episcopado 
es algo arcaico, "mejor situado en 
épocas pretéritas que en tiempos mo­
dernos". Las cualidades requeridas 
para los dirigentes modernos en 
cualquier campo, también son exi­
gidas a los obispos. Pidió que se 
describan estas cualidades en tér­
minos actuales. 

El obispo hizo también objeciones 
al texto del esquema donde se dice 
que "los sacerdotes diocesanos ocu­
pan el primer lugar" en la cura de 
almas. "Esto parece una discrimina­
ción contra los sacerdotes religiosos 
dedicados al ministerio pastoral, co­
mo si fueran colaboradores de se­
gunda categoría'.' Este texto está en 

contradicción con el otro texto del 
esquema, según el cual los sacerdo­
tes de las órdenes religiosas· dedica­
dos a las ·tareas parroquiales, "pue­
den ser considerados verdaderamen­
te como pertenecientes al clero dio.. 
cesano". 

La propuesta de Monseñor Sta­
verman consistía en dejar de lado la 
destinación entre sacerdotes diocesa. 
nos y sacerdotes religiosos cuando 
se trata de la cura de almas, "por­
que mientras los sacerdotes religio­
sos cumplen sus tareas parroquiales 
son colaboradores del obispo, de la 
misma manera que los sacerdotes 
diocesanos. Todos los sacerdotes de­
dicados a la cura de almas ejercen 
un sacerdocio conjuntamente con el 
obispo", concluyó el obispo de In­
donesia. 

Roma (NA) 

EL TROQUEL, S. A. 
CASA PROVEEDORA DE ARTICULOS PARA IGLESIA 

Venezuela N'> 50, México 1, D. F. 
Apartado N'> 524. 

Ofrecemos a Ud. las siguientes Sacras: 

Juego: 
Impres·as en dos tintas ....... ...... ; $ 3.50 

En colores desde .......... .. ............ $ 25.00 

Armadas con mica ........ .. .......... $ 17.00 

Armadas con marco madera: 
desde .. .. ... ... .. ... .. ... .... .. ...... .. ....... $ 60.00 

Armadas con marco de latón 
pulido desde .... ......... ............... $150.00 

Armadas con marco de alumi-
nio oroxal o sea color oro 
brillante ................................... $185.00 
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Casuística 

Solución a los Casos 
Propuestos en Sepbre. 

DERECHO CANONICO 

CLAUSURA · 

Juan, albañil, con permiso de la Superiora, hace trabajos de re­
paración en la cocina, dentro de la clausura de las Religiosas de Santa 
Bárbara, congregación de derecho diocesano. 

Habiendo terminado el sábado, el domingo por la mañana se da 
cuenta que ha olYidado algunos instrumentos de trabajo en la cocina, 
por lo que por la tarde YueiYe a la casa religiosa y habiendo sido admi­
tido espera largamente a la Superiora. Como ésta no llega, al Yer abierta 
la puerta de la clausura penetra en la cocina y al salir .de ella con sus 
instrumentos se encuentra con la Superiora quien lo increpa por haber 
Yiolad,o la clausura y le anuncia que está excomulgado. 

Contrito, acude Juan a su confesor y le expone el caso. 

Se pregunta: 1) ¿Qué es clausura, y cuáles son sus diYersas clases? 
- 2) ¿Qué penas hay para quienes Yiolan la clausura? 

3) Quid ad casum. 

Solución 
PRINCIPIOS 

Como salvaguarda del segundo 
Voto instituyó la Iglesia la ley de la 
clausura. 

Por ésta se prohíbe a personas de 
distinto sexo -o de uno y otro sexo 
en las comunidades femeninas- la 
entrada a partes determinadas de 
las casas religiosas, y a las religiosas 

la salida que no sea bajo ciertas con­
diciones. 

Entendida materialmente, clausu­
ra es el espacio mismo de la casa 
religiosa afectada por· esta ley. 

I.-Llámase clausura papal la que 
afecta a las casas canónicamente 
constítuídas -aun las no forma­
das- con sus huertos y jardines re­
servados (no a las casas de campo, 
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granjas, etc.) pertenecientes a regu­
lares de votos solemnes, sean hom­
bres o mujeres, y están sancionadas 
por penas de derecho pontificio o 
papal, expresadas en el Código, (c. 
2342). 

a) Desde 1950 en la Const. Sponsa 
Christi (AAS- 63, 13) se subdivide la 
clausura papal en mayor y menor. 
La primera es la establecida por los 
ce. 600 a 602 y es la que según di­
cha constitución deben conservar o 
introducir los monasterios que se 
dedican exclusivamente a la vida 
contemplativa y no admiten dentro 
de casa obras permanentes de edu­
cación, de caridad, de retiros espiri­
tuales , etc. 

b) Clausura papal menor es la de 
aquellos monasterios de vida mixta 
en los locales del monasterio dedica­
dos a esas obras de apostolado, y en 
todos los monasterios donde se emi­
tan votos simples. 

2.- Clausura ordinaria, llamada 
también episcopal porque el Obispo 
en ciertos casos puede urgir la clau­
sw·a con censuras, afecta a las casas 
de congregaciones religiosas de vo­
tos simples. Es menos rigurosa que 
la anter.ior, y no la amparan penas 
determinadas expresamente por el 
Código. 

Fuerza de esta ley 

A) En las casas de religiosos varo­
nes de votos solemnes, prohibe la 
entrada de mujeres de cualquier 

edad, linaje o condición, bajo cual­
quier pretexto, excepto las esposas 
· de los que sean jefes supremos de 
los Bstados -y en México de los Co. 
bernadores de los Estados y su ca. 
mitiva (c. 598; ere 26 mar. 1952. 
AAS 44, 496). 

B) En las casas de religiosas de 
votos solemnes prohibe la entrada 
de cualquier persona de uno y otro 
sexo, sea_ cual fuere su linaje, con­
diciém y edad, sin licencia de la 
Santa Sede. Se exceptúan los que 
tienen el poder supremo en cada 
nación (y en México, los Goberna. 
dores de los Estados) con sus espo­
sas y comitiva; el Visitador ordina­
rio o el que hace sus veces; el Con­
fesor, los Cardenales, todos con ]~" 
cautelas debidas; y con permiso de 
la Superiora y los requisitos debi­
dos; también los médicos, cirujanos 
y otras personas cuyo servicio sea 
necesario, con aprobación, por 1 

menos habitual, del Ordinario local, 
que en necesidad urgente se presu­
me de derecho (c. 600). 

C) En los casos de Congregaciones 
Religiosas (votos simples) tanto de 
hombres como de mujeres, se pro· 
hibe la entrada de cualquier pers0 • 

na de · oh·o sexo, fuera de los excep­
tuados en la clausura papal y de las 
que otorguen los Superiores o Su· 
perioras por causas justas y razona· 
bles. 

II.-Penas. Los que violen la ciau• 
sura papal y los que inh·oducen ° 
admiten a quienes la violen, incurren 
en excomunión reservada simple· 

-971-

mente a la Santa Sede. No explica­
mos estas penas por no caer dentro 
del ámbito del caso. 

Los que violen la clausura de una 
congregación ya sea de derecho pon­
tificio o diocesano, no tienen pena 
determinada en el Código. Pero "pue­
de el Obispo, en circunstancias pe­
culiares, e interviniendo causas gra­
ves, reforzar esta clausura con cen­
suras, a no ser que se trate de una 
religión clerical exenta; pero siem­
pre debe procurar que dicha clausu­
ra ,se observe debidamente y que se 
corrijan los abusos, si alguno se in­
trodujese" (c. 604). 

Ad casum 

Juan, el albañil, cansado de espe­
rar a la Superiora, entra a la clausu­
ra (episcopal) y recoge sus instru­
mentos. A no ser que conste que en 
esa Diócesis hay censuras decretadas 
por el Ordinario conh·a los que vio­
len la clausura de congregaciones 
religiosas, y conste asimismo que 
dándose cuenta, Juan pecó grave­
mente no hay pena alguna en el 
sentido canónico. 

Enrique M. Cárdenas, S.I. 

Guadalájara, Jal. 

MORAL 

JUEGOS DE AZAR CON APUESTA 

José González es un rico industrial muy aficionado a juegos de 
azar, sobre todo al de las cartas. Durante seis meses ha ido cada semana 
a la casa de un conocido en donde se reúnen otros señores y juegan 
sumas baftante fuertes. Como tiene suficiente experiencia en el juego, 
ha ganado en ese tiempo $70,000. 

La última vez, sin embargo, debido a una racha de mala suerte, 
y quizás a haberse encontrado con jugadores Jiás experimentados que 
él, perdió $ 100.000. en una sola noche; de lo que existe constancia 
firmad.a por él. 

¿Qué decir de la licitud del juego con apuesta? 

¿Tiene obligación en conciencia de pagar esos $ 100.000? 

¿Puede el Sr. González quedarse con los $ 70.000 ganados ante-
rlormente? · 

Resolver el caso: lo. En la hipótesis de que las leyes civiles reco­
nocieran las deudas de juego. 2o. Si las tienen por no existentes; 

Noc10NES: 

Se trata de juegos de azar con 
ªPuesta. 

La definición de juego de azar, en 
general, es la sigtúente: "Contrato 
por el cual los jugadores convienen 
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en entregar al vencedor el premio 
propuesto". 

Es, por su misma definición, un 
contrato oneroso en el que todos los 
participantes tienen iguales proba­
bilidades de ganar o de perder. 

Suele dividirse en: 

a) aleatorio: si el resultado de­
pende principalmente de la suerte, 
vgr. el juego de dados. 

b) industrioso: si la victoria depen­
de principalmente de la destreza de 
los competidores, vgr. los juegos de­
portivos, el billar. 

c) mixto: si el resultado depende de 
la suerte y de la destreza juntamen­
te, vgr. el juego de naipes. 

SOBRE LA LICITUD 
DEL JUEGO 

Para que el juego con apuesta sea 
lícito se reguieren tres condiciones: 
1 ~ que en sí mismo y por sus cir­
cunstancias sea honesto; 2~ que las 
cantidades que se apuestan no sean 
excesivas; 3~ que no esté prohibido 
por alguna ley positiva. 

Pasemos a considerar cada una de 
las condiciones en particular. 

1) Que el juego considerado en sí 
mismo y en sus circunstancias sea 
moralmente bueno. Es decir, que no 
sea ocasión próxima de riñas o de 
escándalo; que no sea obsceno, que 
no sea injusto. Que no se tome sin 
moderación, en lugares de vicio, con 
mujeres de mala nota, etc. 

Por su importancia vamos a tratar 
de los juegos injustos. Para que el 
juego de azar con apuesta sea justo, 
se requiere: 

Primero: No cometer trampas. 

Segundo: Que haya -puesto que 
se trata de un contrato oneroso­
igualdad moral en las probabilida­
des de ganar o perder, en lo cual 
entra la pericia de los jugadores. 

Tercero: Que el juego se haya em­
prendido libremente. Porque sin li­
bertad no hay contrato. 

Cuarto: Que los participantes ten­
gan capacidad para pagar la canti­
dad que apuestan. 

2) Que las cantidades que se apues­
tan no sean excesivas. El que esto 
hace, comete pecado de prodigali­
dad que es, ex genere suo leve, y a 
veces también pecado grave contra 
la piedad si despilfarra el dinero ne­
cesario para la manutención de la fa­
milia o para pagar las deudas. 

3) Que no esté prohibido por al­
guna ley. 

Sobre la oblig3<:i6n en conciencia 
de devolver la cantidad ganada Y 
de pagar lo perdido. 

Vamos a considerar dos casos: si 
el juego es injusto, y si el juego es­
tá prohibido por las leyes civiles. 

1).-'Si el juego es injusto hay obli­
gación de devolver la cantidad ga­
nada, ya recibida, y no la hay de 
pagar cuando se ha perdido. Vea· 
mos cada caso en particular: 
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a) Si para ganar fue necesario ha­
cer trampa, tiene que restituirse lo 
ganado. 

b) Si no hubo igualdad en Jos 
competidores, también hay que res­
tituir. Por tanto, si alguno oculta do­
losamente su mayor pericia para 
ganar a los otros, tiene obligación 
de restituir lo recibido, y los demás 
no tienen obligación de pagar. 

Si no advierte a los demás de su 
mayor pericia ni la oculta dolosa­
mente, según la sentencia de algu­
nos, debe devolver lo ganado, según 
otros no. Pero si los jugadores están 
advertidos de la mayor pericia de 
otro y sin embargo consienten en 
jugar, tienen obligación de pagar, 
porque ceden de su de1echo. 

c) Si hubo coacción física que 
quitó la voluntariedad y falta de de­
liberación, hay obligación de devol­
ver lo recibido. Si hubo coacción 
moral obtenida por miedo o con do­
lo, no invalida el contrato, y por 
tanto, no hay obligación de restituir 
y sí de pagar lo perdido. 

d) Si el jugador apuesta cantida­
des ajenas se dan dos posibilidades: 
o que venza él o que venza el con­
trario. ~i vence él -y tiene con qué 
pagar, si perdiere lo ajeno- puede 
retener la ganancia como fruto de 
su habilidad personal. Si no tiene 

con qué pagar, no puede guardar lo 
ganado porque no le dio probabili­
dades al contrario de ganar, por lo 
cual el contrato es nulo. 

Si le vencen, según unos autores 
la parte contraria debe devolver la 
ganancia a su verdadero dueño. Es 
decir, el jugador puede conservar 
los frutos debidos a su industria. 

2).-Si el juego está prohibido por 
las leyes civiles: Generalmente las 
leyes prohiben el juego con apues­
tas, pero es dudoso que invaliden 
el contrato. Ordinariamente las leyes 
se limitan a negar la acción civil 
tanto para exigir el pago como para 
obligar a su devolución una vez he­
cho. Pero si concede acción para 
exigir el pago percibido por el jue­
go prohibido, y se da sentencia ju­
dicial, hay obligación en conciencia 
de . cumplirlo. Por tanto, se puede 
conservar el dinero ganado en juego 
ilícito, a no ser que la sentencia del 
juez diga otra cosa. Pero el que per­
dió dinero en juego prohibido no 
está obligado probablemente a pa­
gar, porque la ley positiva parece 
dispensar de la obligación natural, 
al no reconocer las deudas. Pero 
siempre hay que atender al derecho 
consuetudinario del lugar en que se 
juega. 

Solución 

19) Sobre la licitud: el Sr. Gonzá­
lez se ha venido reuniendo durante 
seis meses cada semana. Parece, pues, 

que ya es un vicioso del juego. Esto 
le ha hecho seguramente perder 
tiempo, y desatender a su familia. 
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Además acude a una casa de juego 
donde el ambiente es siempre des­
favorable para las buenas costum­
bres. Y generalmente esas casas es­
tán prohibidas en muchos países. 
Además, las cantidades que ha ex­
puesto, son fuertes, y por tanto, ha 
pecado de prodigalidad, y si tiene 
familia a la que atender, también 
contra la piedad, gravemente si el 
daño causado a su familia es grave. 

29 ¿Puede el Sr. González que­
darse con los $70.000 ganados ante­
riormente?• 

a) En la hipótesis de que las le­
yes civiles reconocieran las deudas 
del juego. 

-Antes de la sentencia judicial: 
es claro que sí puede quedarse con 
el dinero porque las leyes le apoyan. 

-Después de la sentencia: atener­
se a lo que diga el juez, pero gene­
ralmente éste dirá que puede que­
darse con lo ganado, a menos que 
las circunstancias digan otra cosa. 

b). Si las leyes tienen por ·no exis­
tentes las deudas: 

-Antes de la sentencia judicial: 
probablemente sí puede quedarse 
con los $70,000 porque las leyes no 
dicen claramente que se devuelva 
el dinero ganado, solamente niegan 
toda acción para recobrar lo perdi­
do. Entonces queda duda en la vali­
dez del contrato porque la obliga­
ción natural es hipotética, es decir, 
si las leyes civiles no dicen nada en 
contra. Y aquí la ley civil deja du-

<loso el asunto. Consta ciertamente 
que concede acción. 

Para resolver la duda acudimos a 
una presunción, apoyados en que 
existe "ius in re" y "melior est con. 
dicio possidentis". 

-Después de la sentencia judicial: 
debe obedecer a lo que, diga el juez. 

39) ¿Tiene obligación, en concien. 
_ cía, de pagar esos $100,000? 

a) En la hipótesis de que las le. 
yes civiles reconocieran las deudas 
del juego: es claro que sí tiene oblí. 
gación porque la ley natural está 
respaldada por la ley civil. Sólo que 
el juez dictara un fallo a su favor, 
lo cual no es probable, dejaría de es­
tar obligado a pagar su deuda. 

b) En la hipótesis de que las leyes 
civiles no las reconocen: 

-Antes de la sentencia judicial: no 
existe ciertamente la obligación, por­
que n-0 consta ciertamente de la va­

,lidez del contrato. 

-Después de la sentencia judicial: 
si la otra parte acude a un juez, de­
be atenerse a lo que , éste dicte. 

CODIGO CIVIL MEXICANO 

A modo de corolario transcribo 
aquí lo que dicen las leyes de Mé• 
xico sobre los juegos de azar con 
apuesta. 

Art. 2764.-La ley no concede ac­
ción para reclamar lo que se gana 
en juegos prohibidos. El Código Pe-
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nal señalará cuáles son los juegos 
prohibidos. 

Art. 2765.-EI que paga volunta­
riamente una deuda procedente del 
juego prohibido, o sus herederos, 
tiene derecho de reclamar la devolu­
ción del cincuenta por ciento de lo 
que se pagó. El otro cincuenta por 
ciento no quedará en poder del ga­
nancioso, sino que se entregará a la 
Beneficencia Pública. 

Art. 2767.-El que pierde en un 
juego o apuesta que no esté prohibí-

do, queda obligado civilmente, con 
tal que la pérdida no exceda de la 
vigésima parte de su fortuna. Pres­
cribe en treinta días el derecho para 
exigir la deuda de juego a que este 
artículo se refiere. 

Ast. 2768.-La deuda de juego o 
de apuesta prohibidos no puede com­

_pensarse, ni ser convertida _ por no­
vación en una obligación civilmente 
eficaz. 

Francisco Goitia, S.J. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

ACTUACION DE LOS FOTOGRAFOS EN LAS 
FUNCIONES LITVRGICAS 

Ticio, sacerdote, en misas de primera comunión y de matrimonio, 
suayiza la prohibición que hay para tomar fotografías en las funciot)es 
litúrgicas. Permite, después, a petición de los interesados, por ejemplo, 
que con una hostia no consagrada se le tome una fotografía en actitud 
de dar la comunión mientras el comulgante, padrinos y parientes Aosan 
también con el mismo fin. O bien, en caso de matrimonio, reYestido con 
Yestiduras sagrndas, posa también con los noYios, plor ejemplo, en acti­
tud de pedirles el mutuo consentimiento. Y, más de una Ye,t ha ido 
hasta un estudio, con el fin de obtener una fotografía más perfecta, 
a petición de los distintos interesados. 

Pregunto: ¿Hay Yiolación de algunas leyes litúrgicas en estos casos? 

¿Es correcto el modo de proceder del padre Ticio? 

Candidus 

Solución 
RESPUESTA: 

Dos preguntas pueden hacerse, 
sobre la redacción del caso propues­
to: a) ¿Hay alguna violación litúr-

CH.-CINCO. 

gica en el hecho de retratar a un 
sacerdote simulando que da la sa­
grada Comunión por primera vez a 
un niño, acompañado de sus padri• 
nos y parientes en tal simulación; o 
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simulando que recibe el consenti­
miento de dos contrayentes de ma­
trimonio, estando presentes, él reves­
tido con vestiduras sagradas; y aún 
más, yendo a un estudio para que 
la simulación de ·estos dos casos 
resulte realizada con más pedec­
ción? b) ¿Es lícita tal simulación 
sólo para conservar un retrato de la 
verdadera administración y recep­
ción de esos sacramentos, por no 
haberse hecho la fotografía cuando 
tal administración y recepción se tu­
vieron de verdad? 

Respondemos, sin salirnos del te­
rreno litúrgico: 

1 <> Que no conocemos ley alguna 
litúrgica que expresamente prohiba 
el uso de los ornamentos sagrados 
para posar en orden a sacar fotogra-
fías. ' 

29 Que, sin embargo, el hecho de 
haber señalado la Iglesia a cada or­
namento su propio uso, implícita­
mente prohibe cualquier otro uso de 
los mismos y, por tanto, el del caso 
propuesto, para posar para fotogra­
fías. 

3<> Que en el proceder de Ticio 
hay violación de ley litúrgica implí­
citamente prohibitiva de tal uso. 

Cngo. J. Cmz Ramírez S. 

Consultas 
1677.-PRESUNCION DE PECADO. 

Serafín, párroco, cada YeZ que le da la comunión a Dorotea experi­
menta angustias de conciencia, pues Dorotea tiene un hijo casado Yi­
Yiendo en adulterio con Berta, con quien tiene mucha familia; Dorotea 
dice no estar de acuerdo, pero lo admite en su casa. 

Ella no recibe ayuda de él ni la necesita; ·el hijo por su parte po­
dría separarse de Berta, ya que el hermano de ésta le ofrece recibirla 
a ella cori toda la familia. · 

Pregunto: Según lo expuesto, ¿será cierto que Dorotea no está de 
,:cuerdo en que YiYa mal su hijo? 

¿Puede Serafín darle la comunión? 

RESPUESTA: 

·. No ·parece que el hecho de que 
Dorotea :reciba en su casa a su hijo 
funde la presunción razonable de 
que está de acuerdo en que viva en 
adulterio. Más aún, _pa,rece que . no 

recibe a Berta, lo que hace pensar 
que no está de acuerdo con el esta· 
d,o de ambos. Muchas veces será 
mejor que no deseche la ocasión de 
hablar y aconsejar a su hijo, y que 
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no dé lugar a resentimientos por su 
parte. Es preferible mostrar caridad 
y amor y comprensión al pecador, 
y mucho más cuando se trata del 
propio hijo, que el romper con todo 
vínculo de amistad. Eso no quiere 
decir que se esté de acuerdo con el 
pecado, y Dorotea no debe perder 
ocasión razonable de aconsejar a su 
hijo para que abandone su estado 
de pecado. 

Por lo tanto, a no ser que a Sera­
fín le conste de la mala voluntad de 
Dorotea, puede con tranquilidad de 
cOTiciencia darle la Comunión; y de­
be constarle por otros indicios, que 
por el mero hecho de recibir a su 
hijo en su casa. Si realmente Doro-

tea tiene mala voluntad, de modo 
que no está dispuesta para recibir 
el Sacramento, hay que ver si se le 
ha de considerar como pecadora pú­
blica o bien oculta. A los pecadores 
públicos no se les pueden adminis­
trar los sacramentos mientras lo son, 
por razón de la dignidad del Sacra­
mento y por el escándalo de los fie­
les. No habría ninguna razón para 
administrarlo. En el caso del peca­
dor oculto, si pide públicamente 
la Comunión, no se le puede negar 
"ne infametur et ne fideles, qui ob 
occultum crimen sibi quoque repul­
sam timerent, a sacramentis arcean­
tur" (Noldin, III, 28). 

Armando Salcedo C., S.J. 

1678.-OPINION SOBRE UNA REVISTA COMERCIAL. 

Quisiera la opinión de "Christus" sobre la reYista "Seleccio­
nes". Particularmente "descontrola'' a mis 'fieles los artículos 
que pHblica sobre el control de la natalidad. L.S. 

Respuesta. La palabra que em­
plea el consultante es, a mi juicio, 
la acertada: "Descontrola". La re­
vista no parece mal intencionada, 
pero a veces se mete en asuntos pa­
ra los que no tiene autoridad ningu­
na y, al hacer "selecciones" (si es 
que las hace y no toma artículos 
ex-profeso escritos para ella), sim­
plemente se quiere hacer pasar por 
variada e interesante; pero debería 
fijarse en la clase de público a que 
se dirige, que es el anónimo y amor­
fo. El artículo a que se refiere la 
consulta salió en junio de 64, y 

"como informativo" podría pasar, 
puesto que los hechos son hechos, 
pero es altamente imprudente el pu­
blicarlo. Y al final, trae una afirma- · 
ción nada aceptable: Que el dinero 
con que los Estados Unidos contri­
buyen al bienestar de América La 
tina, no podría hacer mayor bien a 
ésta que ayudarlo al control de la 
natalidad. 

Creo que lo que habría que ha­
cer sería escribir a la dirección de 
la revista, encareciendo lo impru­
dente y desorientador que resultan 
algunas de las cosas que publica y 
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rogándole que no se meta en asun­
tos que no le caen bien a su índole 
de revista internacional, amena e ins­
tructiva, pero no sociológica, mora­
lista, religiosa o filosófica, para lo 
cual se necesita tener lo que a ella 
le falta: autoridad y programa de­
Hnido en ese campo. 

Para la práctica, sugiero que se 
advierta a los fieles que, si leeri SE-

1679.-SEPTIMO DIA. 

LECCIONES, no le den más valor 
que el de una revista amena, infor­
mativa y que instruye en algunas 
ciencias; pero NO TIENE AUTO­
R1DAD NINGUNA en materia de 
Fe, Moral, Religión, Filosofía, y con­
ciencia, y que algunas veces ha cau­
sado alta extrañeza su contenido. 
Seleccionar lo que SELECCIONES 
dice, es lo prudente. 

C.M.C., S.J. 

Potito, Párroco, en el trabaio del templo emplea 1traba¡adores 
no constantes, o sea que el traba;o dura unos tres o cuatro me­
ses al año, y no se les paga el séptimo día; pero ahora le han 'Ye­
nido remordimientos de si deba o no pagarles ese séptimo día. 
-Serafín. 

Respuesta. Tanto para dar ej~m­
plo de justicia_ social cristiana a los 
patronos, como para poder exigir 
la perfección en el trabajo, opino 
que Patito debe pagar también el 
séptimo día. A no ser que se trate 
de una iglesia pobre que a duras 

penas vaya saliendo de sus compro­
misos económicos. Pero, en tal caso, 
debe de explicarles la situación a los 
obreros; los cuales quizá por tratarse 
de trabajos del templo, acepten que 
no se les pague el séptimo día. 

Bricio Torres, S.J. 

1680.-COMPRA DE PRODUCTOS EN PROCESO. 

E!' algunos lugares donde estu'Ye, me he dado cuenta de que 
hay la costumbre de comprar maíz "al tiempo", al comienzo 
de las aguas, a la mitad de su precio y el 'Yendedor tiene que 
entregarlo en cosechas cuando ya 'Yale el doble. 

A mí me parece que esto es una manera de prestar el dinero 
para que al cabo de 2 o 3 meses se lo 'Yuei'Ya;¡ doble, o sea co­
brar un interés muy ele'Yado. 

Pregunto: 1) El peligro de que no haya cosechas buenas y no 
le paguen, ¿es moti'Yo suficiente para pagar el maíz tan barato? 
2) ¿Llegará eso a materia gra'Ye? 3) Dado que fuera gra'Ve, 
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¿le obliga al sacerdote del lugar hablar en público O en pri'Ya­
do?-Serafín. 

Respuesta. 19 Es evidente que si 
se obliga al agricultor por presiones 
externas, vgr. de los que quisieran 
tener el monopolio del maíz, a ven­
der su maíz "al tiempo", se falta a la 
justicia y los monopolizadores está~ 
obligados gravemente a restituir y a 
cesar en ese modo de actuar. 

Tratándose de comprar "toda la 
cosecha", la materia fácilmente es 
grave, pues es de suponerse que va­
le más de $700.00 M.n. 

Por su parte, el sacerdote debe de 
hablar de eso en público y en priva­
do para que se evite ese mal tan 
grave y pernicioso. 

29 Si no hay presiones externas, 
sino que al agricultor las necesida­
des de su familia o de sus negocios 
lo impulsan a vender su cosecha "al 
tiempo", entonces habría que ver el 
precio de la compra-venta. 

Es evidente que el precio del maíz 
al comienzo de las aguas, es menor 
que cuando se recoge la cosecha; 
per9 debe de tener un precio justo, 
que podría ser el precio oficial ( or­
dinariamente bien establecido) o el 
precio usual o uno que fuera como 
precio medio entre los dos. 

El comprador, por su parte, hace 
bien en pagar menos por ese maíz 
"al tiempo", pues no cabe duda de 

1681.-SALARIO MINIMO. 

que . corre muchos riesgos, hasta e1 

mayor de perderlo todo, si alguna 
tormenta o algún desastre arrasa to­
da la siembra. Estos posibles percan­
ces suelen ser conocidos por los 
hombres de la región de que se tra­
ta y, hasta cierto punto, se cuenta 
con ellos cuando se hace el contrato. 

Me parece que al considerar esas 
circunstancias, el vendedor no tiene 
motivos para inquietarse ni tampoco 
el comprador. Aquél vende lo que 
es suyo a un precio justo y éste lo 
paga con la intención de ganar más 
después, pero se expone a perderlo 
todo. 

No es, pues, un préstamo con in­
tereses altos, sino una compra-venta, 
aunque el negocio pudiera parecerlo. 

39 El agricultor que, sin presiones 
externas, se ve impulsado a vender 
su maíz "al tiempo", podría buscar 
otros modos de resolver sus proble­
mas, sin vender nada. Podría acudir 
a los Bancos, o a otras personas pa­
ra pedir prestado. Su maíz "de c ­
secha" lo sacará de todos sus com 
promisos. Esto es lo que debe el 
sacerdote predicar o quizá mejor 
aconsejar en privado a los que se 
hallen en esas circunstancias. 

Bricio Torres, S.J. 

Plutarco, agricultor, no quiere pagar el salario mínimo a sus 
mozos, alegando que le sería incosteable la siembra. 
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Pregunto: ¿Puede Plutarco seguir pagando menos del salario 
mínimo y recibir los sacramentos, o tiene que dejar de sembrar 
con mozos?-Serafín. 

Respuesta. El salario mínimo obli­
ga en conciencia y es, en opinión de 
la mayoría, de justicia conmutativa. 
Por tanto, Plutarco está obligado a 

pagarlo. Si el negocio es de veras 
incosteable para Plutarco, debe éste 
trabajar con menos mozos, o sin nin­
guno. 

Sin embargo, si al despedir, por 
ejemplo a tres o cuatro de los mozos, 
éstos se quedarían sin ninguna ga" 
:nancia, la caridad le exige a Plutar­
co que no los despida y entonces 
habría que explicarles que no puede 

pagarles el sal-ario mínimo, hacién­
doles ver que entre todos, cediendo 
cada uno lo que le faltaría para 
completar su salario mínimo, se ayu­
darían para no morirse de hambre. 

Pero si los despedidos fácilmente 
pudieran encontrar colocación en 
otra parte, que se les despida, y a los 
que se queden, págueseles por lo me­
nos el salario mínimo: 

Solamente así se podría acercar 
Plutarco a recibir los Sacramentos. 

Bricio Torres, S.J. 

Casos Para Este mes 
DERECHO CANONICO 

FALSA ACUSACION DE SOLICIT ACION. 

Bertha denuncia falsamente a Ticio del delito de solicitación por 
carta escrita al Ordinario del lugar. Se ignora si éste procedió contra 
Ticio. 

En unos ejercicios reconoce Bertha la magnitud de su pecado, y lo 
confiesa a Sempronio. 

Pregunta éste en qué casos reservados ha incurrido Bertha, y qué 
debe hacer antes de absolver a Bertha. 

MORAL 

INDEMNJZACION POR ACCIDENTE. 

Norberto, pasante de abogado, ha logrado emplearse en el depar­
tamento de asuntos legales de una gran empresa. El primer asunto que 
le encargaron fue la indemnización de la 11iuda de un empleado de la 
~mpres~, muerto en un accidente de trabajo. 
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A la 11iuda se le debían según la ley 25,000 pesos; sin embargo 
Norberto, siguiendo las instrucciones de sus jefes, entrega sólo 5,000, 
y los otros 20,000 los descuenta por gastos extraordinarios de hospita­
lización, operaciones, entierro, etc., etc., y pide a la 11iuda que firme 
un documento en que manifieste su conformidad. 

Mientras hacía sus gestiones, Norberto sentía cierta inquietud, por 
parecerle francamente excesivo el monto del descuento; pero tranquili­
zaba su conciencia diciéndose que él únicamente seguía instrucciones de 
su jefe. 

¿Qué obligaciones tiene con respecto a la viuda? 

LITURGIA Y RUBRICAS 

MUSICA GRABADA EN LOS TEMPLOS. 

En una iglesia, durante una Misa 1·ezada se oían pulsaci~nes de 
órgano y cantos de motetes, por 'cierto adaptados a las partes de la 
Misa, según se iba celebrando. Yo busqué al organista y a las cantantes 
( eran voces femeninas) pero no vi a ninguno. Pregunté por tales per­
sonas, y se me respondió: "Es música grabada". 

En otra iglesia, todo el día, entre una Misa y otra (hubo algunas, , 
pues era día de precepto) y por la noche, des_pués de la última Misa 
del día, hubo concierto de música sacra, grabada con voces únicamen­
te femeninas. 

A mí me agradó todo eso, pero a otro sacerdote que me acompa­
ñaba, no. ¿Hay en estos casos alguna o algunas leyes litúrgicas violadas? 
-P. Saturnino. 

SEl'l'OR SACERDOTE: 
NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 

un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
''SAN JOSE'' 

$ 18.25 y $ 53.30_ M! - FACILIDADES DE PAGO 
OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 



Ntra. Señora de Guadalupe, otra manera de decir México 
• HISTORIA DE LAS APARICIONES 

Un folleto que, no debería faltar en ninguna familia mexicana. 
Ej. $0.90 (Dls. 0.08) 

• NICAN MOPOHUA 
El Evangelio de las ap,ariciones guadalupanas en la lengua que habló la 
Santísima Virgen y en castellano. 
Ej. $25.00 (Dls. 2.10) 

e NUESTRA SBNORA DE GUADALUPE 
Número Extraordinario de Vidas Ejemplares. La historia de las apariciones 
guadalupanas en imágenes a todo color. 

Ej. $3.00 (Dls. 0.30) . 

• ONCUENTENARIO GUADALUPANO 
Edición de lujo. Honra una biblioteca y es un tesoro de informa,ción guada· 
lupana. Contiene lo predicado por los mejores oradores y lo escrito por las 
mejol:'ell firmas con ocasión del cincuentenario. . 
Ej. en oferta $25.00 (Dls. 2.10) (precio antiguo $60.00) 

* 
¡Y PARA REPARTIR A LOS 

FIELES EL 12 DEL 
PROXIMO DICIEMBRE! 

¿NO ESTOY YO AQUI 

QUE SOY TU MADRE? 

Volante gráfico. 

Antes de que los fieles se 
decidan a leerlo, !ya lo 

'leyeron¡ 

$6.00 Ciento (Dls. 0.50) 

HOJITAS PRACTICAS 

No. 76 

Con la breve historia de la 
Santísima Virr,:en de Gua­

dalupe y de su culto. 

$3.00 ciento (Dls. 0.30) 

HAGA SUS PEDIDOS A: 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 
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Pastor al 

Guía Cinematográfica 
SEGUN EL CRITERIO DE LA 

LEGION MEXICANA DE LA DECENCIA 

Clase A, Buenas Para Todos 

Argonautas (Los) 
Aventura en Florencia 
Aventuras de Joselito y 

Pulgarcito (Las) 
Caballo blanco (El) 
Canción de juventud 
Caperucita y Pulgarcito 
Cartero en apuros 
Centella de oro 
Comanche 
Cuarto festival de Tom 

y Jerry 

Doce a la luna 
Eterno cazador (El) 
Filiberto 
Gran Caruso (El) 
Hatari 
Hijos del Capitán Grant 

(Los) 
Jack el matador de gigantes 
Jason y los argonautas 
Kati y el ¡;,:ato montés 
Moneda mágica (La) 
Monilira (la indestructible) 

Mujercitas (M.G.M.) 
Mundo cómico de Harold 

Lloyd (El) 
Niño y el delfín (El) 
Pádrecito (El) 
Pirata negro (El) 
Primer rebelde (El) 
Profesor distraído (El) 
Romance imperial 
Secreto de Tommy (El) 
Un chico valiente 
Una voz en las sombras 

Clase D-1, Para Adultos y Adolescentes 

Aguilas al acecho 
Alejandro el Magno 
Americano feo (El) 
Así era Pedro Infante 
Aventuras de supermán 

(Las) 
Bajo el cielo de España 
Bella americana (La) 
Bravuconas (Las) 
Brindis de sangre 
Buenos días Acapulco 
Caída de Roma (La) 
Cañones de Timberland 

(Los) 
Celda olvidada (La) 
Cenicienta del barrio (La) 
Conquistador de Maracaibo 

(El) 
Cuatro por Texas 
Chivas rayadas (Las) 
Destroyer 
Dile que la quiero 
Eco de tambores 
En 'la mitad del mundo 
Extraña aventura 
Fenómenos del futbol (Los) 

Garras del leopardo (Las) 
Gitana y el charro (La) 
Gladiador de Roma (El) 
Gloria se eSi:ribe con 

Sangre (La) 
Gran Escape (El) 
Gran Julio César 
Guerrero del vey, (El) 
Hombre de las dos caras 

(El) 
Infierno en el mar 
Julio César 
Ladrón del rey (El) 
Lancha torpedera 109 
Lawrence de Arabia 
León de Castilla (El) 
Madame Butterfly 
Mansión de los espectros 

(La) 
Mariachi canta (El) 
Mi novia es del otro mundo 
Milagro de los lobos (El) 
Mis seis amores 
Mister'ios del mar (Los) 

Nido de espías 
Normandos (Los) 
Norteño (El) 
Nos dicen las intocables 
Novios de mis hijas (Los) 
Operación cupido 
Padre pistolas (El) 
Pasión de lo-cura 
Pistolas de la frontera 
Príncipe encadenado (El) 
Profesor Chiflado (El) 
Rebelión de las montañas 
Rey d~J tomate (El) 
Ruta d2 los temerarios 

(La) 
Sabara 
Salsa de la vida (La) 
Sangre en la nieve 
Santo en el museó de cera 

(El) 
Secuestrado 
Sesenta segundos de vida 
Sombra blanca (La) 
Sublime obsesión 
Superman en la selva 



secreta 
Supermanen el mundo 

perdido 
Tarjeta mágica (La) 
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Tarzán en el pantano 
Tarzán y la cazadpra 
Tesoro de Rommel (El) 
Toque de tambores 
Tres sargentes (Los) 

Ursus contra los tártaros 
Vuelve Jim de la selva 
Yanco 
Y o el mujeriego 

Clase D-2, Para lUayores y Jóvenes, con Algunos Inconvenientes 
Aguijón de la muerte (El) 
Al este efe! Kiliman jaro 
Alias Jesse James 
Amante de la muerte (El) 
Asesino está en la {.'UÍa 

(El) 
Asesinos de la lucha libre 

(Los) 
Aventurero del Pacifico 

(El) 
Barco sin puerto 
Bésame 
Beso de ultratumba (El) 
Bombero atómico (El) 
Canción del alma 
Campeón del barrio 
Castigo de Frankenstein 

(El) 
Centauro del norte (El) 
Corrido de María pistolas 

(El) 
Cuatro muertes a plazo fijo 

Cumbres borrascosas 
Curva del diablo (La) 
Chacales (Los) 
Charada 
Entrega inmed~ta 
Esquina de mi barrio (La) 
Furia en el edén 
Furia maldita 
Héroe a la fuerza 
Hijo de la furia 
Hombre o revólver 
Imperio de audaces 
Jim de la selva 
Jóvenes salvajes (Los) 
León (El) 
Lilí 
Locura del terror 
Lupe balazos 
María W alewska 
Me llaman el cantaclaro 
Melodía inmortal 
Mercader del terror (El) 

Misión de gloria 
Misión de venganza 
Nuestro mundo 
Nueve hermanos (Los) 
Paranóico 
Pilotos de la muerte 
Pirata barba negra (El) 
Pirata negro (El) 
Pirata de río san¡¡-riento 

(El) 
Premio (El) 
Que mató por placer (El) 
Ratas de San Francisco 
Rencor implacable 
Safo la reina guerrera 
Scaramouche 
Secreto del jinete (El) 
Seis caballos negros 
Sodoma y Gomorra 
Temerario (El) 
Tin Tán y las modelos 
Un tiro en la noche 

Clase H-3, Para lUayores, con Inconvenientes 
Bambalina 
Bandido (El) 
Bat Masterson 
Cartas de una nov1a a 
Confidencias matrimoniales 

Cuatro verdades (Las) 
Embajador del miedo (El) 
Espartaco 
Inadaptados (Los) 
Motín de carga humana 
Pasiones rebeldes 

Perro mundo (El) 
Pirata negro (El) (Cine­

matográfica Salvadoreña) 
Signos del Zodiaco (Los) 
Vikings (Los) 

Clase C-I, Desaconsejables 
Al estilo francés 
Angustia d e un querer 
Ansia juvenil 
Baile mi rey 
Boccaccio 70 

Ci!larra no es un bicho 
(La) 

Crimen en la hacienda 
Cuarto indiscreto (El) 
II sorpasso (la vida fácil) 

Infierno en Hong Kong 
(El) 

Lolita 
Mujeres en la noche 
Vientos salvajes 

Clase C-2 Contra la l\foral Cristiana 
Basura (La) 
Diosa impura (La) 

Colegas 
Desempate ante la muerte 
En pos del sol 

AVISO IMPORTANTE: 

Con el N• 27 del pasado 

Magnífico cornudo (El) 
Vida no vale nada (La) 

Absténgase de Verlas 

Hogar dulce hogar 
Paz pa.ra el que llega 
Tres días después de la 

septiembre, dejó de existir 
el Boletín "APRECIACIO­
NES" que publicó la Le· 

Vida pecadora de Christine 
Keeler (La) 

inmortalidad 
Una tragedia optimista 

gión Mexicana de la De­
cencia, A.C. durante 35 
años. 
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Noticias Católicas 
Internacionales 

VATICANO: la aprobación, por parte 
del Concilio Ecuménico, en esta su tercera 
sesión, de establecer diáconos casados, im­
parta esta enseñanza: no se casarán los 
sacerdotes ni los seminaristas que lleguen 
a diáconos. Los diáconos, sacerdotes y obis­
pos reciben el Sacramento del <?rde~, qu~ 
es incompatible con el del matr1mon10. S1 
la I~esia ha. aprobado que haya diáconos 
casados es porque éstos no ~erán nunca 
sacerdotes. En otras palabras, habrá dos 
clases de diáconos: los que lleguen Y los 
que no lleguen al sacerdocio. Un diáco~o 
puede dar la comunión, pero no puede decir 
Misa; puede dar la bendición con el San­
tísimo, -pero no pµede consagrar; puede pre­
dicar desde el púlpito, pero no puede oír 
confesiones; puede bautizar, pero no puede 
dar la Extremaunción; puede casar, si la 
Iglesia se lo permite, pero no puede con­
firmar. Es decir, que el diácono puede 

ayudar al sacerdote en mucho~ c_as~ • • · 
los obispos tendrán opción a mstltull' el 
diaconado en sus zonas • • . otra decisión 
del Concilio: que los obispos permitan ac­
tos de culto en común, entre católicos Y 
otros creyentes cristianos, bajo circunstan­
cias limitadas • •• en los días 29 de agosto 
y en las Témporas de septiembre se oró 
en el mundo católico, a pedido de S.S. 

. Paulo VI, por el Concilio • . . el Concilio 
estableció la "colegialidad" de los obispos 
con el Papa a la cabeza para gobernar la 
Iglesia. • • ocho observadores de Latino· 
américa en el Concilio, además de ellos, 
el Presidente del Movimiento Internacional 
de Trabajadores Cristianos y María Luisa 

Información 

Monet, francesa observadora femenina en 
El Concilio, Presidenta del Movimiento 
Internacional de la Clase Media Indepen­
diente • • . S.S. Paulo VI escribió a los je­
suitas rememorando el 120 aniversario de 
la Restaiiración de la Compañía de Jesús; 
visitó en vísp-eras de morir, al M.R.P. Juan 
Bautista Janssens, Prepósito General de la 
Compañía de Jesús, el 4 de octubre. 

Canoni.:<Jeiones: el 18 de octubre, Do­
mingo de las Misiones, subieron al altar 
de la gloria de Bern'ini, al ser canonizados 
por S.S. Paulo VI, los Mártires de Uganda. 

Beatificaciones: están en trámite las 
beatificaciones de 112 españoles, entre los 
cuales figuran 97 salesianos; está muy ade­
lantado el proceso de Miguel Rúa, sale­
siano; uno de sus milagros ha sido acep­

tado. 

Diversas: en 1963, la Sagrada Congre­
gación de la Rota sobreselló 200 casos 

de anulación de matrimonio por la muer­
te de uno de los cónyuges; a 153 les fue 
concedida la nulidad, 76 casos fueron nu,­
los porque el matrimonio no fue consuma­

do y en 77 casos el matrimonio fue sos­
ten'ido. 

En la actualidad hay en la Iglesia 71 
obispos de color, un cardenal, 15 arzo­
bispos y 55 obispos. 

ESPA:ÑA: los niños de la diócesis de 
León regalaron al cardenal Landá.:uri, un 
cáliz como símbolo de devoción al Papa Y 
de homenaje a Hispanoamérica . • • por 
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TV ven en España el Concilio. . • el ma­
trimonio Domínguez Torres, de la Aso­
ciación Misionera Seglar, salió a misionar 
en Valledupar, Colombia; hacia Guatema­
la, a lo mismo, el matrimonio Almaraz­
Ruiz de Eguilaz; a Bogotá, Colombia, 
Srita. María Teresa Escudero .•• ya de­
jaron las RR. Madres de la Caridad, Hijas 
de S. Vicente ele Paul, de usar la corneta 
en su atuendo, visten un nuevo hábito .•• 
con el nombre de "Nomenclator", apare­
ció la Guía de la Iglesia en España ••• en 
Ja próxima serie anual de Foriadores de 
América, estampillas postales, figurará la 
efigie de San Toribio de Mog¡rovejo, pre­
lado de Lima, P erú • • . cinco religiosas del 
Instituto de Madre Güel, salieron a misio­
nar a Brasil • . • en Barcelona tuvo lugar 
el III Congreso Mundial de los Exal1,mnos 
de La Salle •.. en el Valle de los Caídos 
se desarollaron las V Jornadas Naciona­
les para dirigentes organizados de la 
kCE. 

ESTADOS UNIDOS: el Latín America 
Victory Fund no sólo ayuda económicamen­
te a Latinoamérica, sino aumenta el nú­
mero de "Voluntarios del Papa" ••. según 
las NCWC, de Washington, el analfabe­
tismo en Iberoamérica es de un 43% y 
en algunas partes llega hasta el 89% •.• 
la población católica en Iberoamérica es 
de ciento noventa millones • • • en los EE. 
UU. hay un millón de católicos negros, 
123 sacerdotes de color para atenderlos y 
64 seminaristas que se preparan al sacer­
docio. 

HOLANDA: hay cerca de 10,000 mi­
sioneros holandeses en el mundo; 430 pa­
dres, hermanos, religiosas y auxiliares se­
g.lares fueron a engrosar el número citado 
anteriormente. 

INDIA: en Bombay, del 8 al 15 de di­
ciembre, PAX ROMANA tendrá su Asam­
blea Plenaria (información sobre ella con 
Mr. E. Fernández, General Secretar-y, The 
Newman Associacion o/ India, 5, Convent 
Street Bombay I, India) ••• entre Jos es­
pectáculos que habrá. con motivo del 

XXXVIII Congreso Eucarístico foterna. 
.cional, figura una exhibición de ballet 
clásico hindú, con temas eucarísticos; está 
integrado el ballet por 300 danzarines y 
1,000 cantantes ..• como monumento im. 
perecedero del Congreso Eucarístico, amén 
de la Ciudad de la Caridad, se fundará una 
Facultad de Medicina y un hospital en 
Bombay. 

MALTA: los diputados votaron por el 
catolicismo como religión oficial. 

MEXICO: el 8 de septiembre en todas 
las diócesis de la República y en todas las 
de América Latina, se oró por Cuba opri­
mida . • • será recordada el 3 de diciembre 
de 1614, fecha en que se fundó en México 
la Orden III Franciscana . . • en todo el 
país se desarrollará una campaña contra la 
moda deshonesta • . • el CELAM, por or­
den pontificia, cuenta ya con .un organis­
mo coordinador de organizaciones agrícolas 
y rurales que vinculará las organizaciones 
nuestras al Movimiento Internacional de 
Adultos Rurale,s Católicos, y a la Con• 
federación lnitern.acional de Escuelas Po­

pulares Rurales Católicas. ARQUIDIO­
CESIS !PRIMADA: apenas doce nuevos 
sacerdotes fueron ordenados últimamen­
te; la escasez de sacerdotes se traduce 
en la falta de dirección espiritual entre la 
población, la disolución creciente de les 
matrimonios, la falta de auxilio espiritual a 
los moribundos . • • Servicio Sacerdotal 
de, Urgencia, pedirlo al Tel. 19-61-46 ••• 
la Unión Nacional de Padres de Familia 
protestó enérgicamente por la acción co­
munizante del Rector de la Universidad de 
Morelia, por la celebración en México de 
la Asamblea Mundial de Educación de me• 
ta laizante completa y, por tanto, neutra• 
lizadora de la unidad nacional .•• DA VID, 
órgano de la Legión e/e Cristo Rey y San· 
ta María de Guadalupe, y de los Ve• 
teranos de la Guardia Nacional (Criste· 
ros), a propósito de esa Asamblea Mun­
dial de Ja Educación y de su acción ne­
fanda y buscando· la unidad nacional, de­
dicó su número de septiembre, el 146, a 
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condenar la primera y a difundir los mo­
dos de buscar la unidad dados a conocer 
por dirigentse católicos en los días de la 
visita del Emmo. Cardenal Tisserant •• ' . 
la UFCM envió 4,000 dólares a los 
hambrientos de la India . • . un seminario 
católico recordó el 7 de af;osto el sesqu'i­
centenario de la restauración de la Com­
pañía de Jesús. • • la Com¡isión Central 
de Madres de Familia propone un progra­
ma sencillo de formación para ayuda de 
los Centros de Madres, en tres meses ... 
los muchachos de las calles de Lerdo, Sol, 
Estrella, de la Ciudad de México, cuentan 
con un sitio adecuado (católico) paoo 
practicar el deporte . • • el 27 de septiem­
bre fue ofrecido al Lic. Miguel Palomar 
y Vizcarra un homenaje a su larga y fruc­
tuosa acción católica, cívica y social •.• 
del 9 al 12 de octubre tuvo lugar un 
Congreso de Organismos Católicos sobre 
el desarrollo integral de México • . . 'la 
Virgen de Zapopan, la del Pueblito y la 
Conquistadora estuvieron en el Tepeyac 
con motivo del Primer Congreso Francis­
cano en noviembre .•• la Srita. Sofía del 
Valle es Vocal de la Unión Mundial de 
Organizaciones Femeninas Católicas. 

COLIMA: se hizo en la diócesis la co­
lecta a favor de los damnificados en Gue­
rrero y Michoacán p·or el temblor del 6 
de ju,!io. 

CUERNAVACA: el Excmo. Sr. Méndez 
Ar.ceo intervino en el Concilio sobre el 
nuevo título de la Virgen como "Madre 
de la Iglesia'' . • • caritativamente abogó 
por los judíos, asentando que no ayudaban 
a la masonería. 

GUADALAJARA: la ACM vende Bonos 
para la construcción del Seminario Mexi­
cano en Roma •.. editada por el Secreta­
riado de la Fe apareció la 3a. edición de 

la Paráfrasis Dramática del Cantar de los 
Cantares (autor: Pbro. Dr. José Tordl Mo­
reno); del mismo autor Los Motivos "Psi· 
cológicos" de las Ciencias Sagradas, y 

Apóstoles y Obispos. 

GUERRERO: Cuzamalá quedó sin igle­
sia por el temblor del 6 de julio. Su Pá­

rroco, Pbro. José Landa pide ayuda eco­
nómica a través de Buena Prensa, Apdo. 

2181, México 1, D. F. 

LEON: 35,000 asistentes estuvieron en 

el mitin de protesta por la Asamblea Mun­

dial de Educación Laica tenida en Méxi­
co; mitin organizado por la Un,ión Nacio• 
ria[ de Padres de Familia .•• el 25 de oc­

tubre hubo "cuelga" para Cristo Rey (ora­

iciones, sacrificios, limosnas) organizada 

por el Excmo. Sr. Martín del Campo .•. 

Palmas Académicas, distinción del gobier­
no francés, para Mons. Castillo Cabrera, 

director del Observatorio de León. 

PUEBLA: uno de los defénsores del 

nuevo título de la Virgen "Madre de la 

Iglesia", fue el Excmo. Sr. Márquez. •. 

del 25 al 29 de noviembre tuvo lugar en 

Puebla de los Angeles, el Con,greso Fran­

cis.caño para recordar la fundación de la 
Orden III Franciscana. 

SONORA: el Excmo. Sr. NaYarrete re­
cibió de Roma, el Palio. 

e No es necesario espera!' para emprender, ni tener éxito para perseverar. 

Guillermo el Taciturno. 



Libros Para Saeerdotes 
El Pan de la Palabra 

Homilías para. ~odos los Domingos y _princi~ales Fiestas del año.-Por el J!i. Titeo 
Gunkel.-Vers1on castellana de Daniel Ru1z Bueno.-E¡emplar tela: $60.00.­
Rústica: $49.50.-A través de sus páginas nos habla un párroco que durante añ 
ha alimentado, y alimenta aún, con este pan, a su comunidad, de acuerd'o c: 
el mandato de Jesús.-Es de admirarse el sentido comunitario que late en cada 
homilía. 

LA GRACIA 
Por el P. Robert W. Glt¾Ison, S.f.-Versión castellana de f. Vallverdú Aixalá.­
Eiemplar: $34.50.-Apenas hay aspecto de la gracia santificante que el P. Gleason 
no aborde y que, abordándolo, no lo ilumine con nuevas claridades. Se necesitaba 
una exposición inteligible y amena como la que ha escrito el autor. 

ESOS INUTILES 
Por Florent Helbo.-N. Capelle.-Ch. Cossée ,de MauUe.-G. Nossent.-llustra­
ciones de Pierre Defoux.-Traducción por el P. Jorge -Sans Vila._.,C\1lección 
Hinneni No. 32.-E;emplar: $26.75.----<Cada capítulo va precedido de una breve 
introducción cuya lectura conviene no dejar. Da las características del capítulo y 
lo sitúa dentro del conjunto.-No hay que buscar en estas páginas más que al 
Señor a quien los autores han, querido hacer conooer y amar, 

CONCILIO VATICANO 11 
Vol. I. Comentarios a la constituoíón conciliar sobre la sagrada liturgia.-Por los 
Pl'. Casiano Floristán.-Adalberto Franquesa.-Manuel Garrido.-fuan Antonio 
García.-Luis Maldonado.-Gregorio Martínez de Antoñana.-lgnacio Oñatibia y 
fuan Francisco Rivera.;:--Prólogo del !Excmo. y R 1vmo, Sr. Dr. D. Casimiro Mor­
lillo, Arzobispo de Madrid y vicesecretario general del Concilio,-Biblioteca de 
Autores Cristianos.-E¡emplar tela: $3-7.00.-Al texto latino y a la versión cas­
tellana efe la constitución sobre la liturgia siguen los comentarios específicos de 
cada capítulo, 

Sed Luz.-Meditaclones Litúrgicas 
Cuatro tomos.-Por Benedikt Baur, O.S.B., Archiabad.-Versión española por Fr. 
fusto Pérez de Urbe!, O.S.B,-Eiemplar tela: $141.00.-El alma que se alimente 
continuamente de la sagrada liturgia se· irá divinizando y cristificando necesaria 
y como naturalmente y, al mismo tiempo se irá identificando, cada vez más hon­
damente, con la comunidad de la Iglesia. 

Colección de Encíclicas y Documentos Pontificios 
Dos tomos.-Sexta edición.-Traducción e indice.r por Mons. Pasicual Galindo.­
Edici6n de la Acción Católica Española,-Eiemplar tela: $165.00.-Casi 500 do­
cumentos: el primero, de 15 de agosto de 1832, El último de 25 de octubre de 
1962.-Es una recopilación completa y sistemática. 

Librería Editorial San Ignacio, S. A. 
Donceles 105-D México I, D. F. Aportado 2695 
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Documentación 

• D 1ocesanos 
CHIHUAHUA 

SALUDO del Excmo. Sr. Administrador 
Apostólico Dr. D. Luis Mena Arroyo, Arz. 
Titular de Síniti, con derecho a sucesión 
del Arz. de Chihuahua, Síntesis, 

Creo un deber comunicai al V. Cabildo 

Metropolitano, a los Sacerdotes, a los Re­
lif!iosos y fieles todos de este Arzobispado, 
que S.S. el Papa Paulo VI ha tenido a bien 
conferirme la dignidad de Arzobispo titu­
lar de Síniti y Coadjutor con derecho a 
sucesión del Arzobispado de Chihuahua. 

"Por la gracia de Dios y de la Sede 
Apostólica, somos Obispos todos los Obis­
pos del mundo. 'Por la gracia de Dios Y 
de la S ede Apostólica', es una fórmula 
sencilla que el Obispo pone antes de su 
nombre propio. Nuestro propio nombre es 
nada, y lo recibe todo de la gracia de 
Dios. y de la Sede Apostólica . cuando, co­
mo Obispos, tratamos o hablamos a los 

sacerdotes o a nuestros fieles". 

En sencillas palabras explica a continua­

ción las expresiones: "Por la Gracia de 
Dios" y "Por Gracia de la Sede Apostó­

lica". 

Después hace el elogio del Excmo. Sr. 

Guízar'. Estas son _sus palabras: 

"No quiero terminar sin decir unas pa­
labras sobre nuestro Excmo. y Rvmo. Sr. 
Arzobispo, D. Antonio · Guízar Valencia. 
La Santa Sede, por conducto del Excmo. 
Sr. Delegado Apostólico, ha renovado su 
confianza en el Excmo. Sr. Guízar Y, una 
vez más, ha querido reconocer su admira-

ble labor apostólica realizada a través de 
más de cuarenta años, mientras tuvo en 
sus manos el gobierno de esta Arquidió­
cesis. Como un tributo de justicia, el Ro­
mano Pontífice ha · querido conservarle el 
título de Arzobispo de Chihuahua, El 
Excmo. Sr. Guízar, con sus venerables ma­
nos cansadas de años y de méritos, sigue 
amando entrañablemente a sus hijos y oran­
do fervorosamente por Chihuahua. Esas 

manos que todavía tienen muchas fuerzas 
para, bendecirnos, ese amor de padre y esas 
oraciones, son uno de los mejores te,<>ro! 
de nuestra Arquidiócesis, y todos pedimos 
a Dios nos conserve este tesoro muchos 
años para gloria y bendición nuestra", 

Refugio de pecadores. 

"Y al amparo de María Santísima, Re­

fu~io de pecadores, recurro en este tran­
ce de mi vida, para pedirle que ruegue por 
nosotros y que interceda ante su Hijo Di­
vino, y nos alcance la gracia de cumplir 
fielmente los diversos oficios. que en su 

Iglesia El nos ha encomendado. 

"El Arzobispo, que está plenamente se­
guro de haberlo recibido todo "por gracia 
de Dios y · de la Sede Apostólica", os ben­
dice a vosotros, los sacerdotes, y a todos 

los fieles, a quienes puede con verdad lla­
mar hijos, en el nombre del Padre y del 
Hiio y del Espíritu Santo". 

AYUDA ECONOMICA A LA DIOCE­
SIS.-Síntesis de la Circular No. 33, del 
29 de septiembre, 1964.-Excmo. Sr. D. 
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Luis Mena, Arz. T. de S. Administrador 
Apostólico. 

En la Fiesta de la Purificación de Nues­
tra Señora, el 2 d~ febrero de 1955, el 
Excmo. Sr. Dr. D. Antonio Guízar Valen­
cia, entonces dignísimo Obispo, y hoy Ar­
zobispo de Chihuahua, publicó su Edicto 
Diocesano sobre la ayuda económica a la 

Diócesis. Este Decreto determina la única 
manera de cumplir con el Quinto Manda­
miento .de la Santa Madre lglasia. He creí­
do conveniente trans·cribir algunos párrafos 
de esta ley diocesana, promulgada por 
Mons. Guízar, que nos pueden ayudar a 
todos los Sacerdotes en nuestro deber de 
instruir y ayudar a los fieles a cumplirla: 

"Exhortamos vivamente, dice el Edicto, 
a los Párrocos, Confesores, Predicadores, y 
demás sacerdotes de ambos cleros a que, 

con la suavidad, prudencia y constancia 

que e l asunto requiere, instruyan a los fie­

les sobre este grave deber, y los ayuden a 

cumplirlo convenientemente, recordando 

que, especialmente para los Párrocos y 

Confesores, este deber constituye también 

U11a obligación en conciencia". 

"Queremos también apelar a la bondad 

de nuestros muy amados hijos quienes, a 

no dudarlo, comprenderán que lo que les 

hemos pedido en el prese~te mandato es · 

bien poco, en comparación con lo que 

Nuestro Señor les ha dado y los exhorta­

mos p ara que, con su nunca desmentida 

g¡enerosidad, después de cumplir este deber 

que ahora les hacemos comprender, sigan 

ayudando a las diversas obras (parroquia­
les, en favor del Seminario, etc.), como 

hasta el presente". 

75 AÑOS DE VIDA DEL OBISPA­

DO.-Síntesis de la Circular No. 34, del 
29 de septiembre, 1964.-Excmo. Sr. Dr. 

Luis Mena, Arz. T. de S. Administrador 

Apostólico. 

Si D ios es servido, el año de 1966 

cumplirá la Arquidiócesis de Chihuahu 7 - C a 5 anos. on el debido tiemp·o debemo 
s Pre-

pararnos a darle gracias al Señor por tod' 
lo que h~n. significado, para ·el bien de~ 
pueblo cr1st1ano, los 75 años de vida d 
este Obispado, y para hacernos acreedo~ 

res a la abundancia de sus bendiciones 
para dos años que todavía en su Providen­
cia tenga determinado concedernos, Para 
una digna y fructuosa celebración de este 
aniversario planearemos y llevaremos a 
cabo, con el favor divin·o, una Misión ge­

neral en todas y cada una de las Parro­
quias del Arzobispado, haciendo llegar los 
frutos de esta Misión al mayor número 

de poblados filiales que sea posible, y para 
terminar, celebraremos un Sínodo Dioce­
sano en el cual, con la colaboración de to­
dos los sacerdotes seculares y religiosos y 

d; nuestros mejores apóstoles seglares, tra­
taremos de encauzar la vida de nuestra Ar­

' quidiócesis hacia cada día mejores objeti­
vos y con medios siempre más en conso­

nancia con las condiciones actuales, en to­
dos los aspectos de la vida cristiana. 

Y con este fin disponemos: 

Que los objetivos de esta misión sean: 

1.-Una mayor instrucción del pueblo 
cristiano en las verdades d·e nuestra Fe. 

2.-Y una vida cada vez más conforme 
con lo que nuestra Fe nos manda y acon­
seja. 

Estos dos objetivos podríamos sintetizar­
los en esta fórmula: VERDAD Y VIDA 
CRISTIANAS. 

La Comisión estará formada por las 
siguientes personas: 

Ilmo. y Rvmo. Mon·s. D. J. Jesús Alar· 
cón, (Presidente); Ilmo. y Rvmo. Mons. 
D. Martín L. Quiñones; M. I. Sr. Cngo, 
D. José Dolores Cano; Sr. Cura D. Fran• 
cisco Porras; Sr. Pbro. D. Hilario Duarte; 
Sr; Dr. D. Humberto Uranga. 
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HUEJUTLA 
CURSO DE PASTORAL DE CON­

JUNTO.-Síntesis de la Circular No. 10, 
del 26 de septiembre, 1964.-Excmo. Sr. 
Dr. D_ Bartolorné Carrasco, Ob. de Hue­
jutla. Ilrno_ Mons. Miguel Cruz, Of. Ma­
yor. 

El Curso de P astoral de Conjunto ten­
drá lur;ar, Dios mediante, en esta Sede de 
Huejutla, comenzando la tarde del lunes 
19 del pTóximo mes de octubre, para ter­
minar el jueves 22 por la noche, según 
programa adjunto. 

Teniendo en cuenta que la participación 
de los seglares en el Curso es esencial, pues 
de otra manera no se logr;arían los obje­
tivos que se persiguen, encarezco a los se­
ñores Párrocos y Vicarios Fijos que a toda 
costa vengan acompañados de algunos se­
glares, muy bien escogidos, que les pue­
dan ayudar posteriormente en los trabajos 
de la Pastoral de Conjunto. Corno mínimo, 
que traigan al menos una persona, aunque 
lo ideal es que vengan más. 

Corno criterios para selección de los se­
glares que participarán, me perniito suge­
rir los si&-uientes: a) que sean personas 
verdaderamente cristianas, de moralidad in­
tachable; b) que tengan espíritu apostólico, 
de iniciativa y con influencia social; c) 
que tengan el mínimum de cultura nece­
sario para poder asimilar y sacar prove­
cho de lós temas que serán desarrollados 
en el Curso. 

Desde luego, queda entendido que to­
dos los señores Sacerdotes de la Diócesis 
asistirán. 

SUMARIO DEL PROGRAMA 

Introducción metodológica 
fundamentación sociológica de 
de Conjunto. 

al Curso y 
la Pastoral 

Fundamentación ascéticoteológica de la 
Pastoral. 

La Iglesia, continuación de Cristo en la 
Historia. 

Fundamentos espeáficos: la Iglesia en 
sí misma y corno signo visible. 

Localízación diocesana y parroquial de 
la Iglesia. 

Papel de los seglares y religiosos en la 
Iglesia. 

Ccncepto y objetivos de la Pastoral de 
Conjunto. 

La pastoral de la palabra o de evan&oe-
lización. 

Mesas redondas. 
Comida. 

Pastoral de Culto o de Santificación 
-Pastoral Litúrgica-. 

Técnicas de investigación. 

Explicación y ensayo de la ficha fa· 
miliar. 

Técnica para la integración y trabajo de 
los equipos de investigación. 

Explicación de las encuestas dadas por 
el Sr. Baulard. 

TAMPICO 
ORACION IMPERADA. Síntesis de la 

Circular No. 18, del 24 de septiembre, 

1964.-Pbro. Luis Galván, Secretario. 

A partir de la fecha de la presente cir­

cular, en todas las misas que se celebren, 

CH.-SEIS 

deberá decirse como " Oración Imperada" 
la del Espíritu Santo. 

EL DOMUND.-Síntesis de la Circular 

No. 20, del lo. de octubre, 1964.-Mons. 

Santiago Martínez, Vic. Gral. Pbro. Luis 
Galván, Secretario. 
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Como es ya sabido de todos vosotros, 
el ·penúltimo domingo de octubre es el Do­
mingo Mundial de las Misiones. 

Os exhortamos a que, como todos "los 

años, pongáis todo vuestro empeño a fin 
de que nuestra Diócesis pueda prestar una 
ayuda más efectiva a las Misiones, tanto 
en lo espiritual, como en lo material. 

Nota del Excmo. Sr. Arzobispo de Pue­
bla D. Octaviano Márquez, desde Roma: 

Tuve la dicha de habl_arle personalmen-

te (a Su Santidad Paulo VI) cuando bajó 
del trono. Le presenté el homenaje filial 
y un hermoso Album de la Acción Cató­
lica Mexicana. Estábamos ahí cuatro obis­
pos mexicanos. A mis humildes palabras, 
llenas de viva emoción, se dignó contestar 
con grande amor. 

"Oh, mirad que yo quiero mucho a Mé­
xico. Y Jo bendigo particularmente . • . Sí, 

leeré este mensaje (de la Acción Católica) 
personalmente . . . In corazón bendigo a 
todos •.. " 

e Obtendréis de Dios en la medida en que esperéis de El. 

facques D' Arnoux. 

Oro y Plata Voladores Finos 
de la mejor calidad que se produce en ALEMANIA, y que han sido 

vendidos por la CASA KRAMER durante medio siglo. 

Señor Sacerdote, en la confianza de que se dará a Ud. precio 

ele riguroso MAYOREO y en una clase inmejorable, le ruego dirija 

sus órdenes a 

MARIA DE LA LUZ D. GASCA 
Oficina: 

Tabasco NQ 299 

Tel.: 11-42-82 
MEXICO 7, D. F. 

Domicilio: 

Orizaba N9 160-6 

Tel.: 25-85-04 

Aparte de un precio ventajoso obtendrá Ud. lo mejor en esta línea. 

SENSACIONAL APARICION 

'' EL DIARIO INTIMO DE JUAN XXIII'' 
(Diario del Alma) 

EL DIARIO INTIMO DEL VICARIO DE CRISTO, CON 

SENSACIONALES REVELACIONES DEL VATICANO, 1 90 

ILUSTRACIONES, PAPEL COUCHE, ELEGANTE CUBIER­

TA EN PLASTICO. (Edición autorizad.a por El Vaticano). 

De venta en: 

CASAMARIA LIBROS RELIGIOSOS. 

Miguel Cabrera 22-6 México 1~, D. F. Tel.: 24-52-31 

Y en todas las librerías. 

''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 
mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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B1bl1ograf1a 

Libros y Juicios 
2310.-EL PECADO ORIGINAL. 

Moritz Flick.-Pequeña Biblioteca Herder.-18 x 11 cms. 72 
págs. ProYenza No. 388.-Barcelona 13, España--De Yenta 
en Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Donceles 105-D.­
Apdo. 2695 .-México 1, D. F.-Ej.: $ 7.50. 

Partiendo de la definición del Concilio de 
Trento (D789), presenta el P. Flick el as­

pecto más duro de aceptar en el dogma del 
pecado original: el estado de pecado en que 

nacemos todos los hombres. Algo que, se­
gún Pascal, parece no sólo imposible, sino· 
m¡ust1S1mo. D e ahí que los no católicos 
quieran redu<:irlo a una afirmación genérica 

de culpabilidad de la especie humana, o un 
mito de la solidaridad humana en el bien 
y en el mal. 

Las modernas investigaciones sobre la 
prehistoria que nos presentan al hombre pri­
mitivo en un nivel levemente superior al 

de las bestias, sugiere esta pregunta: ¿la na­
rración del Génesis sobre Adán y Eva es 
historia o parábola? Se¡;,iún la "Humani 
generis", los primeros capítulos del Géne­

sis son h'istóricos, pero no al modo de la 
historia greco-latina, sino en estilo sencillo 
dirigido a un pueblo poco culto. Historici­

dad sustancial que no incluye el ropaje Ji. 
terario. 

Nuestra mentalidad evolucionista choca 
con la narración del estado de justicia ori- . 

ginal. Lo esencial, en ese estado, era la jus­

ticia, la amistad con Dios; de ahí derivaba 

el dominio perfecto de las pasiones y la in­
mortalidad corporal. Estos dones constituyen 
lo esencial del paraíso terrenal, en el que 

el trabajo no ·estaría acompañado de la 
fatiga, ni la vida se vería angustiada por 

el terror de la muerte. Es natural que no 
hayan quedado vestigios de esta época, pues 
fue demasiado breve para que se le pued,1 
considerar como un ciclo cultural. 

El P. Flick insiste que el pecado de 
Adán y Eva fue, ante todo, interno y pro­

bablemente de soberbia. Es muy difícil 

precisar en qué consistió la falta externa; 
lo importante es que fue una desobediencia 

que tuvo su raíz en la soberbia: querer ser 
como Dios, discerniendo por su cuenta lo 

que para ellos sería bueno o malo. 

El efecto de esta rebelión en toda la hu• 
manidad, que no consiste sólo en un retro­
ceso físico-c-ultural, sino en una verdadera 

enemistad con Dios, está supuesto en Rom. 
5:12 como algo histórico y real, por su pa­

ralelismo con la real redención de Cristo. 

Es necesario aceptar esta consecuencia por 
mucho que choque con nuestra mentalidad 

moderna, tan celosa en reivindicar la auto• 
nomía de la persona humana. 

La "Humani generis" afirma que el pol'i­
genismo no es compatible con los datos re­

velados. El P. Fliclc insiste mucho en la 
fuerza de este rechazo del poligenismo, que 
según él se extiende también al transfor­

mismo, por ser inseparable de aquél (?). Pa· 

-995-

ra el autor, el monogenismo es por lo me- ración a El, nos permite vislumbrar el mo-
nos una doctrina reoló¡;,oicamente ,cierta. tivo de que Dios p ermitiera el pecado. 

Para explicar la t ransmisión del pecado 

original, los t~ólogos presentan dos solu­
ciones. La primera, siguiendo el p ensamien­
to de los Padres latinos, considera a Adán 
como representante jurídico de la humani­

dad. La segunda , m ás afín al pensamiento 

griego, insiste en que el p ecado ori¡;•inal, e5 
pecado en sentido análogo; se contrae parti­
cipando de la naturaleza humana por gene­
r ación, es un pecado que realment-e m an­
cha a la naturaleza (y únicamente por me­
dio de la naturaleza a la p·ersona) ; la pri­

vación de la justicia original es voluntaria, 
no por voluntad nuestra, sino de Adán. 

Esta solidaridad en Adán es uno de los 
puntos más misteriosos d e este dogma; las 

explicaciones de los teólogos procuran traer 
cierta luz, pero permanecen,os delante de 
un misterio. 

También permanece en el misterio la ra· 
zón por la cual Dios creó a Adán en las cir­

cunstancias en que iba a pecar. Sólo la 
perspect'iva de Cristo y de nuestra incorpo-

2311.-BIBLIA COMENTADA. 

En este breve volumen, como he trata­

do de hacer ver, no pretende el P. Flick pre­
sentar una historia del dogma del pecado 
ori¡;,oinal, sino exponer los resultados de­

finitivos a los que ha llegado la Teología, 
y señalar los problemas que quedan toda­

vía abiertos a la libre discusión. 

La brevedad del escrito no permite una 
justificación de todas las aserciones, ni es 

Jo que pretende el autor. Pero esas pocas 

páginas bastan para tener una vista de con­

junto de este dogma, que tantas conexiones 

tiene con los estudios e investigaciones re­

cientes. 

Compendio utilísimo para todo católico 

culto que no puede contentarse con un co­

aocimiento superficial de la relig'ión y para 

quien, sin embargo, no son siempre de fá­

cil acceso libros más especializados o más 
técnicos. 

Hermán Villarreal, S. f. 

Texto de Nácar-Colunga IV Libros Sapienciales por Maximi­
liano García Cordero, O.P. Pro_f. de exégesis y teología bíblica 
en la Uninrsidad Pontificia y en la Facultad Teológica de San 
Esteban de Salamanca.-Gabriel Pérez Rodríguez, Prof. de exé­
gesis en el Seminario Conciliar de Salamanca.-BibtÍoteca de 
Autores Cristianos.-20 x 13 cms.-1314 págs.-"La Editorial. 
Católica", S. A. Madrid.-De Yenta en la Librería Editorial S. 
Ignacio, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México 1, 
D. F.-Ej. $ 47.00. 

Este volumen IV de Ja "Biblia Comen­
tada''. por los p·rofesores de Salamanca, es 
el último de la exégesis del Antiguo Tes­
tamento. Los tres primeros comprenden: El 
Pentateuco (BAC, vol. 196), los libros his­
tóricos (BAC, vol. 201) y los proféticos 
(BAC, vol. 209). Se intitula "Sapiencia-

les", ·pero comprende no sólo los Sapien• 
ciales por antonomasia, sino los comenta­

rios al libro de Job y a los Salmos. 
La misma disposición tipográfica del co­

mentario, facilita su utilización práctica, y 
el estilo áf,lil de la exégesis hace su lectura 
fácil y agradable. 
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Las introducciones encuadran perfecta­
mente el libro que se va a comentar, estu­
diando a la luz de las últimas investigaciones 
los problemas referentes al género litera­
rio, autor y fecha de composición, conte­
nido doctrinal, etc. Para quienes quieran 
profundizar en algunos aspectos más espe­
cializados, acompaña a las intrcducciones 
una breve bibliografía. 

La aceptación que ha tenido la "Biblia 
Comentada" lo demuestra la rapidez con 
que se agotó la primera edición del Penta­
teuco. Este nuevo volumen está destinado 
a un éxito tal vez mayor: Los sacerdotes 
buscan muchas veces un comentario del 
salterio que dé nueva vida al rezo diario 
del Breviario; el comentario del P. García 
Cordero une 1a solidez de una exégesis 
científica con la unción que se debe a un 
libro sagrado. Creemos que una lectura me­
ditada del comentario puede ayudar a rea­
lizar el ideal que M. Gasnier propone en 
su libro "Les salmos, escuela de espiritua- · 
Jidad". 

Especialmente valioso es el comentario 
al libro de Job, pues el P. García Cordero 
es un especialista en este libro (Cfr. M. 
García Cordero, O.P. "La tesis de la 
aanción moral y la esperanza de la resu-

rrección en el libro de Job". XII Semana 
Bíblica Española). Es verdad que ningún 
autor, aunque sea el P. Lippert (Cfr. P. 
Lippert "El Hombre Job habla a su Dios"), 
puede llegar a conmover tan profondamen­
te como el texto inspirado. Pero el comen­
tario nos ayuda P'tecisamente a valorar 
todo el alcance del poema, de perenne ac­
tualidad, como es perenne el prcblema del 

dolor físico y moral. El P. García Cordero, 
en su intrdoucción, nos explica la proble­
mática planteada por los descubrimientos 
de textos asirio-babilónicos, y sobre todo 
por los poemas de Ugarit, de sorprendente 
paralelismo con el texto bíblico. 

El P. Gabriel Pérez Rodríguez comenta 
:Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría y Ecle­
siástico. Su exégesis está asimismo orienta­
da a hacer resaltar el contenido teológ:ico 
del mensaje bíblico, y puede utilizarse tam­
bién con mucho fruto en la meditación y 
lectura espiritual. 

En conclusión, este nuevo volumen de 1a 
BAC debe ser libro de cabecera de todo 
sacerdote, no sólo como auxiliar para la 

predicació~ o la dirección de cursillos bí­
blicos, sino para alimento de la propia vida 
espiritual. 

Xavier Gutiérrez Cantú, S.J. 

2312.-CAMINO ABREVIADO DEL AMOR DIVINO. 

Místicos franciscanos.-S.elección y presentación de Martial 
Lekeus.-16.5 x 10 cms.-392 págs.-Herder.-Barcelona. De 
-venta en la Librería Editorial S. Ignacio, S. A.-Donceles 
105-D.-Apdo. 2695.-México 1, D. F.-Ej. $ 29.00. 

En este libro, el lector encontrará algu­
nos escritos de los grandes maestros de 1a 
Mística Franciscana, tales como: San Pedro 
de Alcántara, Diego de Estrella, -Seveñno 
Rubéric, José de Tremblay, Juan de Boni­

lla, Alfonso de Madrid, Bartolomé de Sa­
Juces, Santiago de Milán, ,etc. 

Aunque como ya indica el autor en eJ 
prefacio del libro ( que pone despuéa del 
índice general de materias), que no se tra-

ta de una simple colección de trozos esco· 
gidos, sí podemos juzgár que en el conte­
nido se encuentran algunos de los pasajes 
más hermosos que se hayan 1?SCrito en la 
escuela representada por grandes valores 
de la Mística Franciscana·; baste citar como 

ejemplo: (En la pág. 220), el Cardenal 
· Bona, al tratar de las aspiraciones para to­
das las acciones del día, dice lo siguiente: 

(Para después de la Santa Misa) "Herid, 
Señor, mi corazón con vuestro amor, e111-
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brigada mi espíritu con vuestra Sangre, de 
modo que en todas partes a donde me 
volviere os vea siempre i1 Vos". 

El orden que s~ sigue en la exposición 
está bien logrado, ya que trata de una 
manera lógica el desarrollo de cada tra­
tado. 

Al prinop10 del libro, como ya se ha 
hecho notar, se encuentra el índice de las 
materias, que a la vez se dividen en títu­
los, y éstos en pequeños tratados. 

Al empezar cada tratado, el lector en-

2313.-EL MILAGRO. 

cuentra una breve explicación de lo que 
9e expondrá más adelante. 

Al final del libro se · encuentran como 
apéndice algunos datos biográficos de Jos 
autores comprendidos en él. 

El mismo título del libro indica la utili­
dad que puede tener, ya como lectura es­

piritual, o bien como preparación para fa 
meditación cotidiana. Después de cada tí­
tulo el autor ha puesto algunas notas y 

citas de las fuentes de donde tomó el co­
rrespondiente artículo. Estas notas son en 
total sesenta y una, y no proceden nunca 
del original. 

Signo de salud.-Louis Monden.-Prefacio de su Emcia. R-vma. 
L. J. Suenens.-Biblioteca Herder, Se~ción de Teología y Filo­
sofía.-Vol. 52.-22.5 x 14.5 cms.-328 págs.-"Herder".­
Barcelona.-De -venta en la Librería Editorial S. Ignacio, S. A. 
Donceles 105-D. Apdo. 2695. México 1, D. F. Ej. en rústica: 
$ 42.00. En tela: $ 53.00. 

El Milagro Cristiano sigue ocupando en 
el mundo contemporáneo ,un puesto de 
primera línea en las preocupaciones de cre­
yentes e incrédulos. Teólogos, científicos y 
apo'logistas de las más diversas tendencias 
buscan a una la revalorización sintética, 
humana y plenamente científica, del Mila­

gro Cristiano. 

En su magnífi~a obra "El Mi[af7o, signo 
de Salud", L Monden presenta su contri­
bución en este esfuerzo de revalorización. 
De un estilo ágil, atractivo y sumamente 
interesante, este estudio es de fácil acceso 
a gran número y variedad de lectores; 
sin dejar por ello de poseer un valor rigu­
rosamente científico y teológico. 

La obra y su plan interno responden per­
fectamente a las inquietudes contemporá­
neas. La revalorización del Milagro autén­
ticamente Cristiano debe iniciarse, al me­

nos, .e,n su ámbito prop·io. "La Iglesia Ca­
tólica apela a los milagros que se producen 
en su senó como a SIGNOS que autenti-

fican su mensaje religioso. Luego sólo Ella 
está capacitada para decir lo que entiende 
por milagro, cuál es su función en el oon­
junto de su propia doctrina religiosa, cómo 
debe presentarse para ser auténtico, cómo 
se lo puede discernir, y dónde se sitúa 
exactamente su valor de prueba" (Intro­
ducción, p. 15). Esta iniciación dogmática 
no disminuye en nada el valor apologético 
del estudio; antes al contrario: sólo a par­
tir de estos datos de la Iglesia, el apolo­
gista y el investigador podrán determinar 
realmente "si existen tales hechos, y si es 

posible disoornir en ellos, y bajo qué con­

diciones, el sentido que la Iglesia quiere 

darles" (lbid.). 

El valor de signo, esencial al Milagro 
Cristiano, viene así a garantizar ¡>lenamen­

te la autenticidad de la Revelación Cris­
tiana tal como la transmite y propone la 
Iglesia Católica, y consecuentemente, el va­

lor de la Religión ,Católica como única 
verdadera. 
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Pero el valor del milagro como signo no 
es única ni princip-almente apologético. El 
Milagro auténtico es ante todo un signo 
del Amor Salvífico de Dios; en él, se pro­
lon(,la la Economía Divina de la Encama­
ciól'l, y así, al conocer la manifestación vi­
sible del Amor Redentor, somos por él arre­
batados al amor de lo Invisible, de esta 
manera la revalorización cabal del milagro, 
al poner de manifiesto su sentido profun­
damente reli(,lioso, nos introduce de lleno 
~n el Misterio del Amor! Divino; nos invita 
a la fidelidad a ese Amor, y nos pone en 

contacto íntimamente personal con la res­

puesta del Señor, que nos anuncia su siem­
pre inminente venida. 

"El Milagro, Signo de Salud" de L. 
Monden, por tanto, satisface . egregiamente 
una de las inquietudes religiosas más pro­
fundas de todos los tiemp-os, y vuelve a 
situar al Milagro-Signo en el puesto que 
le corresponde dentro del Plan salvífica de 
Dios. 

Ricardo A-,,i/ez E., S.I. 

e El amor hace al dolor y el dolor hace al amor. 

e El madero en donde hemos prendido fuego no da solamente cen·izas, también nos da 
su llama. 
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